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SALUDO DEL CONSEJO CLAPVI
SOMOS
EL NUEVO CONSEJO EJECUTIVO CLAPVl
PARA EL PERIODO 1989-1992.
EL OCTAVO EQUIPO DIRECTIVO,
EN SUS JOVENES 18 AÑOS DE VIDA,
"PARA VELAR POR EL FIEL CUMPLIMIENTO DE LOS
OBJETIVOS GENERALES Y ESPECIFICOS DE CLAPVI" (Est. 20, a).
CONSCIENTES DEL
TRIENIO HISTORICO
QUE NOS CORRESPONDE VIVIR,
ASUMIMOS LA RESPONSABILIDAD
DE REPRESENTAR, ANIMAR, ORIENTAR Y CONDUCIR
"CLAPVI DE LA NUEVA EVANGELlZACION",
"CLAPVI DE LA NUEVA MISION C.M.",
"CLAPVI DEL V CENTENARIO DE LA EVANGELlZACION DE
AMER'ICA LATINA".
CON NUESTRO SALUDO FRATERNO
RECIBE
NUESTRO COMPROMISO DE INCONDICIONAL SERVICIO.
CONTAMOS PARA ELLO CON
TU INTERES EFECTIVO POR CUANTO SE REFIERE A CLAPVI,
TU COLABORACION y PARTlCIPACION EN SUS ACTIVIDADES,
TUS ORACIONES Y TRABAJOS DE CADA DIA
TAMBIEN CLAPVI SE HACE REALIDAD
PRINCIPALMENTE
EN CADA UNA DE LAS PROVINCIAS.
PONEMOS NUESTRO MEJOR SERVICIO BAJO EL AMPARO DE
SANTA MARIA DE LA NUEVA EVANGELlZACION.
EN JESUCRISTO, SAN VICENTE Y SANTA LUISA.
José Pires de Almeida
Presidente
Gregario Alegría
Vocal 1()
Antonio Elduayen
Secretario Ejecutivo
Aurelio Londoño
Vicepresidente
Víctor Rodríguez
Vocal 2<1
CARTA DEL PRESIDENTE DE CLAPVI
Rio de Janeiro, 29 de agosto de 1989.
Aos Coirmaos Vicentinos
da América Latina.
Querido Coirmao Latino - americano.
Há dois meses exactamente, iniciávamos, aqui no Rio, nossos trabalhos
de Assembléia da CLAPVI e Encontro de Visitadores da CM. Foram dias
de alegre convivencia, de riquezas espirituais e de frutuoso esforc;:o em
vista de melhor servic;:o.
Aos poucos, cada membro de CLAPVI e da CM, irá tomando consciencia
do precioso material produzido naqueles dias inesquecíveis, cuja avaliac;:ao
mostrou um positivo incomparavelmente mair que o negativo.
Dada a situac;:ao em que me vejo, como Visitador e Director de Colégio.
minha eleic;:ao para Presidente da CLAPVI poderia, certamente, ser men-
cionada como um dos pontos negativos. Mas, naquela circunstancia, como
recusar? Qual Visitador nao teria raz6es para recusar? A verdade é que
aqui estou para uma palélvra de saudac,;ao, na qualidade de Presidente.
Uma sadac;:ao bem vicentina -bem simples- a cada Coirmao pertencente
a CLAPVI, a cada Provincia -membro, a cada colega- Visitador que con-
sidero corresponsável pelos destinos desta querida Instituic;:ao.
Junto com a saudac;:ao aos presentes, aqui fac;:o constar meu preito de
gratidao e admirac;:ao a todos quantos me precede ram no cargo e tao bem
souberam honrá -lo; refiro- me particularmente ao ¡mediato prede-
cessor, o próprio Pe. Antonio Elduayen, de incompélrável dinamismo.
Ao Pe. Álvaro, a gratidao pelo passado de nove anos (metade da existen-
cia da CLAPVI).
Meu agradecimiento e minha palavra de estímulo aos Colegas de Direc;:ao:
P. Aurelio Londoño, Vice·Presidente, e PP. Gregório Alegria e Victor Rodri-
gues, Vogais.
Com todos contarei, para que a Obra possa caminhar no ritmo dos últimos
anos.
Grandes projetos temos diante dos olhos, votados na Assembléia do Río.
Entre todos, avulta o da Jornada Missionária prevista para o Panamá em
fevereiro próximo. Espero que, ao apelo do Pe. Elduayen, muitos jáse este-
jam preparando para um "sim" eficaz.
Buscaremos, oportunamente, os meios de encaminharmos os outros que,
mais de perto, dependem da Direc;:ao.
Que Sao Vicente abencoe CLAPVI e cada uma das pessoas a ela direta ou
indiretamente ligadas.' E que tudo quanto pudermos realizar seja no sen-
tido vicentino de "tornar efectivo o Evangelho".
Até breve. se Deus quiser!
Pe. José Pires de Almeida. C.M.
Presidente
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PRESENT ACION
Estamos en tiempos de Nueva Evangelización. Desde que Juan
Pablo 11 convocara a la Iglesia a la Nueva Evangelización -(Haití, 09.03.83
Y Santo Domingo, 12. 10. 84)-, cada vez se la menciona y estudia más
Decididamente, parece ser una frase llamada a tener éxito, a entrar en
la cultura, formando parte del hablar y del pensar, si no tanto del actuar.
de la gente. Sucedió igual con 13 frase "Opción por los pobres", (lanzada
por Medellín). En cambio, la "Comunión y Participación" -(propuesta por
Puebla como don y tarea de la Evangelización en AL)-, no prosperó.
¿Qué irá a pasar con esto de la Nueva Evangelización? Su destino
va a depender de lo que se quiera entender y hacer con la expresión y
sus alcances. Aún no se sabe con precisión qué es evangelización iY ya
se está hablando de la NUEVA... ' No merece la pena este reclamo. Pero
sí merece la pena considerar los tres mayores peligros que la amenazan:
1. Reducir la Nueva Evangelización a una frase feliz, usándola co-
mo se usa una etiqueta o convirtiéndola en slogan exitoso. Entonces se
la convierte en spot de propaganda o se hace entraren ella todo lo que.
pastoralmente, parece más novedoso, en especial lo que se viene hacien-
do después del Concilio. El Señor ya nos previno sobre esto -para que
no echemos en odres nuevos el vino añejo (Lc. 5, 37)-, pero la tentación
puede más.
(En un reciente Congreso sobre la Nueva Evangelización, una de
fas preguntas para el trabajo en grupos y el plenario era: "¿Qué está
haciendo tu Instituto por la Nueva Evangelización?" Según los congresis-
tas, 22 de los 23 Institutos Misioneros allí representados estaban actuan-
do en Nueva Evangelización ... Sucedía que etiquetaban como Nueva
Evangelización todo cuanto les parecía más actual, desde el nuevo co-
medor que habían abierto hasta las Misiones Renovadas que venían dan-
do. iJuan Pablo 1I podía morirse en paz... !).
Con el mismo -y único- objetivo general de la evangelización,
ésta puede ser y hacerse muy distinta. Y sin duda la Nueva Evangeliza-
ción deberá ser diferente. muy diferente y de verdad nueva en muchos
aspectos. De otro modo se trataría de una diferencia sin distinción. Si
realmente se está queriendo significar algo, entonces se trata de mucho
más que de palabras, de un mero nominalismo. La NUEVA Evangelización
debe ser evangelización NUEVA, (sin que esto sea mera tautología).
2. Unir ;Ia Nueva Evangelización, identificándola, con el V Centena-
rio dela Evangelización de América Latina. como si fuera parte del pro-
grama celebratorio (Pre y Post). Como si se tratara de una pastoral de
ocasión. Lo que en fondo, forma y circunstancias, está contenido en la
llamada Nueva Evangelización va mucho más allá de una fecha, por muy
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epónima que ésta sea. Seria un pecado contra el Espíritu dar por termi-
rlada la Nueva Evangelización al terminarse 1992 (o aún el año 2000. iSi
[¡penas entonces se la empezará a vislumbrar en sus implicaciones y
consecuencias!).
3. Academizar la Nueva Evangelización, convirtiéndola en una es'
pecie de Neoevangelización, (como quien dice Neoexpresionismo o Neoto-
mismo o... ). Ciertamente la Nueva Evangelización contiene una gran
"dimensión desconocida", que hay que profundizar, aclarar y formular.
Incluso en Juan Pablo I1 la expresión parece ser, antes que nada, una
intuición, (como fue en Juan XXIII su idea del Concilio). Ahí está la
Nueva Evangelización, como una exigencia de los tiempos nuevos, como
el signo de nuestro tiempo. Invitando a descubrirla, a diseñarla, a expre-
sarla. Es la parte intelectual (académica) de la Nueva Evangelización.
Pero invitando sobre todo a activarla, a llevarla adelante.
El peligro de intelectualizar la Nueva Evangelización parece estar
siendo ya un hecho. El tiempo se nos va pasando en reuniones (Semina-
rios, Semanas, Congresos, etc.) sobre la Nueva Evangelización, estudian-
do sus contenidos y sus métodos y su espiritualidad -(que es como
nuestro equivalente convencional del "ardor" apostólico). En su ya famosa
y por nosotros archirrepetida explicación, Juan Pablo II jerarquizó un or-
den: "Nueva en su ardor, en sus métodos, en su expresión" (Haití, 1983).
Primero el ardor -(celo, lo llamaría SV)-, luego, aunque simultáneamen-
te, lo demás. Nosotros en la práctica invertimos el orden y dedicamos el
mayor tiempo y esfuerzo al estudio de los contenidos (expresión) y mé-
todos. Lo último parece estar siendo el ardor, (reducido al estudio de
la espiritualidad de la Nueva Evangelización).
Superados estos principales peligros. la Nueva Evangelización se
nos presenta como una deslumbrante aventura. Comparable al fascinante
ciesafío exigido por la "Primera Evangelización" (de los Apóstoles y de
¡os grandes misioneros del siglo XVI). En términos de aclaración, menta-
¡ización, actualización y ejecución, ¡queda tanto por hacer!
La Asamblea General que CLAPVI acaba de celebrar (Río: 29. 06-01.
07) fue, como sabes, una Asablea autoevaluativa. CLAPVI quiso mirarse
a sí misma, visualizar su pasado -lleno de realizaciones-, para dejarlo
atrás y dar un nuevo paso delante. Cerrar una etapa de su vida y abrir
otra. Significativemente esto coincidió con los 18 años mozos de su
vida, cuando CLAPVI entraba en su mayoría de edad ... ¡¿Cómo no ver en
esto la mano de la Providencia?!
En adelante CLAPVI se propone vivir en "situación de Nueva Evan-
gelización". Repensar y realizar su vida y obras en términos y sendas
"reales" de Nueva Evangelización. Habremos de llenar de esencia nueva
-y luego hablar de- "la NUEVA evangelización de los pobres, la NUEVA
misión, la comunidad para la NUEVA misión, la formación para la NUEVA
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misión, etc. Es por donde se quiere y debe ir. (Por y para ello es la
MISION-ENCUENTRO sobre la Nueva Evangelización, que CLAPVI viene
organizando en Panamá, para febrero del 90).
Ay'udará mucho a recorrer este camino lo realizado en nuestra
Asamblea de Río, especialmente el JUZGAR y ACTUAR señalados en los
temas (de los ponentes) y ayudarán los acuerdos asumidos. El flamante
Consejo Ejecutivo CLAPVI para el período 1989-92, trienio histórico, esté,
empeñado, por su parte, en suscitar y apoyar iniciativas de Nueva Evan-
gelización. También la Revista tendrá que entrar en esta corriente. Algo
habrá que hacer para que, a partir de este número, la Nueva Evangeliza-
ción sea, cada vez más, no una sección -como cualquier otra ni aún la
más importante- de la Revista, sino su ambiente y horizonte, su pers·
pectiva, su óptica, su centro gravitacional...
A lo mejor algunos esperan cambios en la Revista, por aquello
de que cambió el Secretario Ejecutivo. Las indicaciones recibidas son-
sacar 4 números al año, mantener el formato, mejorar su calidad, no
pasarse de las 90 págs., publicar artículos en portugués, equilibrar su
contenido (teológico, pastoral, etc.). La Revista es "de todos", dentro
del objetivo único de aportar a la Nueva Evangelización de los pobres
en el contexto de América Latina, ayudando a actualizar así el carisma
vicentino.
Por lo pronto, este número va a recoger el acontecimiento que
fue nuestra Asamblea CLAPVI, dedicándole la mitad de la Revista. Como
es habitual recoge ,las ponencias allí presentadas, aunque recortadas (er
su 1[0\ Parte), por las razones que en su lugar se aducen. Estando este
número "A CARGO DE LAS PROVINCIAS DE BRASIL", varios artículos
nos cuentan de su vida -en tantos aspectos pionera y ejemplar. Se
publican en portugués. como fue acordado y es de justicia, con la espe·
ranza de que la lengua, lejos de ser una barrera, sea un aliciente a i-
más allá y estrechar vínculos de unidad y de fraternidad.
Otras materias y otras secciones son las acostumbradas. (En el
siguiente número, "a cargo de la Provincia de Puerto Rico", se harz:
memoria del Bto. Juan Gabriel Perboyre, celebrando el Centenario de su
beatificación. La Revista ofrece desde ahora sus páginas para rendirho
el merecido homenaje).
No puedo terminar esta PRESENTACION sin dejar constancia es-
crita de mi voluntad de servir a CLAPVI. Creo que es una buena causa.
Siempre fui un incondicional de la unid8d efectiva de los Provincias cuyos
países son hermanos. Y siempre estuve dispuesto colaborar (y colaboré
en la medida de mis posibilidades). Ahora me es grato hacer extensivo a
todos, el agradecimiento que, en su día, expresé a quienes mes eligieron
Inesperadamente se me dio la oportunidad de ser útil a nivel latinoame-
ricano. Lo agradezco y pido y espero la colaboración de todos.
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Públicélmente, a la hora de los relevos durante la Asamblea, se
Bgradeció al P. Alvaro Quevedo su labor de Secretario E}ecutivo ¡por 9
31l0S! Es un deber hacerlo ahora por escrito. Y extender este agradeci-
miento a su predecesor el P. Luis G. Rojas -SE. por otros 9 años- y a
la Provincia de Colombia, que tan generosamente los puso al servicio de
CLAPVI.
En multitudinario aplauso 36 números de la Revista CLAPVI ba-
ten sus 3970 páginas en reconocimiento a tu trabajo, Alvaro. Humildemen-
te yo me uno a este aplauso. Gracias y que el Señor te 'lo pague.
AE/SE
CLAPVI
---000---
FINALIDAD DE LA CLAPVI
El objetivo general de CLAPVI es actualizar el carisma de San Vi-
cente en todas las actividades dentro del contexto histórico y situacional
de América Latina.
Esto se consigue por medio de los siguientes objetivos específicos.
a.- Renovación interior y formación permanente de sus miembros.
b.- Adecuación de las actividades apostólicas a los fines de la Congre-
gación de la Misión, tal como están definidos en las Constituciones
y Estatutos C. M.
C.- Búsqueda de líneas comunes de formación y acción.
d.-Intercambio de experiencias en los diversos sectores de la actividad
pastoral. vocacional y de formación vicentina.
e.- Fijación de criterios comunes de interpretación y de aplicación de
las disposiciones de la Iglesia y de la Curia Generalicia a la realidad
latinoamericana.
f.- Creación de una conciencia comunitaria latinoamericana.
g.- Fomento de la cooperación interprovincial.
h.- Promoción de encuentros entre las provincias.
Párrafo único: Es j,ntención de CLAPVI que estos encuentros se cele-
bren con mentalidad de apertura de tal forma qu'e a ellos puedan ser
invitados miembros de otras comunidades con tal de que participen
del espíritu vicentino.
i.- Estímulo a los cursos de especialización y participación en ellos; así
como a los que se organicen en relación con la formación en la es-
piritualidad vicenciana.
(ESTATUTOS, c. 11. arto 5)
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VI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA
CLAPVI, RIO DE JANEIRO 1989
SALUDO Y PRESENTACIQN
P. Antonio Elduayen J.
Presidente de CLAPVI.
Las Asambleas Generales CLAPVI. tanto como una estructura.
administrativa según los Estatutos (art. 16), vienen siendo como sus
Encuentros. Más cortos de tiempo, pero con todas sus característic2s
calor humano, ambiente de comunión fraterna y oración, tiempo fuerte
de trabajo y participación, inserción en la realidad latinoamericana y de
los pobres, productividad ...
A una Asamblea-Encuentro de esta naturaleza es que les doy iJ
Bienvenida, con los mejores deseos de felicidad y éxito.
Conocernos más -personalmente y no sólo a través de la corres-
pondencia y el intercambio de Boletines- y conocer mejor las Provino
cias: estrechar lazos de unidad que se traduzcan en colaboración de tode)
clase; ayudarnos a actualizar el carisma vicentino en el contexto de Amé·
rica Latina y de las Provincias; estudiar cuanto mejor cumple al fin y e
bien de la Congregación de la Misión en esta parte del mundo, son ¡os
objetivos generales de CLAPVI. Lo que constituye su vida, afío tras año,
y nos preocupa en reuniones como ésta.
En relación con las anteriores, esta Asamblea General va a tener
una novedad: quiere ser, ante todo, evaluativa. Hacer un alto en el CC':·
mino y mirar si CLAPVI está cumpliendo su cometido, aquello para lo
que se la creó, hace ya 18 años. Esta evaluación se la venía pidiendo
hace tiempo y fue una de las recomendaciones de la Asamblea anterior
(Roma. 1986).
L[js circunstancias especiales de la inmediata Reunión CM de Visita-
dores, ofrecieron -y ofrecen- la ocasión de abordar este asunto. Er:
efecto, esta Reunión, además de brindarnos el tiempo y el lugar para
nuestra Asamblea, nos enfrentó -y enfrenta- con unos objetivos, una
temática y un método de trabajo, propicios a nuestro propósito de eva-
luación. Hasta ahora las Asambleas CLAPVI celebradas en vísperas de
Asambleas o Reuniones CM Generales (4), se habían avocado a estudia:
los temas propuestos en sí mismos y con vistas al aporte que Américé1
Latina estaba llamada a brindar. Esta vez, sin omitir este servicio, vamos
a estudiarlos con vistas, sobre todo, a CLAPVI, a lo que nuestra Confe-
rencia de Provincias viene haciendo.
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Consultada al respecto y en cumplimiento de los Estatutos (art. 28),
;1 Comisión Ejecutiva aprobó los objetivos, el temario y el método de
t:'c:bajo de esta VI Asamblea General Ordinaria. (Aprobó también la reali,
zación de los otros ítem del Programa)
En mi ca:-ta convocatoria a esta Asamblea decia: "EI tema princi·
0:'1 ser;::1 LA EVALUACiON DE CLAPVL. Se hará desde los objetivos, con
~¡ 1;'étouo v en los sectores propuestos para la Reunión de Visitadori3s
CM. Al res'pecto se está solicitando la colaboración de tres Visitcldores
[y sus Provincias) para que desarrollen estos temas:
CLAPVI y LA EVANGELIZACION DE LOS POBRES.
CLAPVI y LA COMUNIDAD PARA LA MISION.
CLAPVI y LA FORMACION PARA LA MISION.
El propósito de una evaluación así de CLAPVI es doble: 1. lag ,a."
una visión crítica de lo que CLAPVI ha hecho y deberá hacer erl sectores
tan nucleares; y 2. unificar criterios con vistas a dar un aporte latinoame-
ricano a la Reunión de Visitadores".
y en léc carta solicitud de las ponencias a los Visitadores, les e3·
cribí",: "En 1("1s tres ponencias ... seguiríamos el método de VER. JUZGAR
'1 ACTUAR. O sea, y para cada sector:
Qué ha hecho CLAPVI,
Cómo juzgamos lo que ha hecho,
Qué debería hacer en el futUro ...".
Ciertamente los temas han sido ya estudiados por CLAPVI, y reite·
radamente -(en especial los de Evangelización y Formación, con 3 En-
cuentros en su haber cada terna)-. Pero, constituyendo los tres pil,3"c;S
de la Congl'egación -y de sus Provincias-, nunca será demasiJdo. Me·
nos CJI':n si, con,o en este C8S0, se los va a analizar desde la perspectivJ
CLAPVI, examinando críticamente lo que ha hecho y proyectando lo que
deberá hacer.
Coincide que, para la Reunión CM de Visitadores, CLAPVI tendrá
que presentar (el jueves 13) un tema sobre sus REALIZACIONES o CLAPVi
y LA FORMACION PERMANENTE, que nos ayudará también y mucho a
conocer lo, gLle venimos haciendo. El trabajo, que les será entregado lue,
go, esta diVidido en dos partes y presenta una visión bastante complet:::
de los logros y de las aspiraciones no realizadas de los 18 años de vida
de CLAPVI. Servirá para tomar el pulso a nuestra Conferencia de pt'Q-
vincias.
Durante ,la Asamblea y siguiendo el Programa, trataremos además
otros ítem. algunos de máxima importancia, como el de la elección de la
Nueva Comisión Ejecutiva, la elaboración del Plan Trienal de Trabajo de
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CLAPVI (para el período 89-92) y la Reunión conjunta con los Visitadores
de las Provincias de España (4) y de Portugal.
Les invito a ir pensando desde ahora en los Visitadores que ha-
brán de conformar el nuevo Consejo así como en los temas-actividades
que habremos de tratar en la Reunión conjunta.
Todo esto y mucho más nos ocupará de lleno en estos tres días,
¡que desde ahora presiento insuficientes). De todos modos y como siem-
pre, sabremos hacer un buen trabajo -concreto, efectivo, participado,
con visión latinoamericana y amor clapvista, en ambiente fraterno y de
oración. Un trabajo así será posible, si, como nos lo enseña S. Vicente,
ponemos por intercesora a Nuestra Señora.
Antes de terminar este saludo de bienvenida y de breve presenta-
ción de la tarea a realizar, quiero dejar constancia de mi agradecimiento.
Agradecimiento a cuantos, a lo largo de estos 3 años como Presidente
de CLAPVI, hicieron más fácil y agradable mi labor. Ante todo a los ViSI-
tadores, nominatim, que me acompañaron como miembros de la Comi-
sión Directiva y, de manera singular, al P. Alvaro Ouevedo, nuestro efi-
ciente y avezado Secretario Ejecutivo. Agradecimiento a los Visitadores
que respondieron mi Encuesta (14 de 15 enviadas. Algunos con cartas
adicionales explicativas). Y agradecimiento a los Visitadores (y a sus Pro-
vincias) que aceptaron presentar los temas solicitados.
Debo destacar -y al hacerlo creo interpretar el sentir de todos-o
mi agradecimiento a la Provincia de Río, que nos acoge con toda clase
de atenciones. En la persona de su Visitador, P. Almeida, queda este
reconocimiento, para que él lo trasmita a los miembros de su Provinci3
y. en especial, a las Hermanas, en cuya Casa Provincial estamos aloja
dos y nos sentimos cordialmente acogidos.
Mi último agradecimiento -the last but not the least-, que es sin
duda también el de Ustedes, para el P. Lauro Palú, Asistente Genc¡'ai,
que trae en su persona la representación del P. Richard Mc Cullen. Por'
cuanto él representa, por cuanto ha hecho en favor de la realización de
esta Asamblea y por su valiosa y amigable presencia.
Bienvenidos y... ¡a trabajar!
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DEL SUPERIOR GENERAL PARA CLAPVI
En la EUCARISTIA
del 19 de julio 1989
(Motivación inician
Mis queridos cohermanos,
Permítanme empezar manifestándoles mí alegría por estar cele-
brando esta Eucaristía con Ustedes.
Cada vez que celebramos el Santo Sacrificio de la Misa, hacemos
memoria dela muerte, Resurrección y Ascensión de Nuestro Señor a los
cielos. Hacemos también memoria de las muchas gracias y bendiciones
que Dios, por su bondad, nos ha concedido durante nuestras vidas.
Hagamos memoria hoy con corazones agradecidos del bien que
Dios ha hecho mediante CLAPVI y, de modo particular, demos gracias a
Nuestro Padre que está en los cielos por el bien que ha hecho a través
de su Presidente y Secretario, Antonio Elduayen y Alvaro Quevedo, quien
durante tantos años ha mantenido a CLAPVI viva e inquieta por los pro-
blemas de la Congregación en Latinoaomérica. Gracias, P. Antonio; mu-
chas gracias, P. Alvaro.
y porque la gracia del Señor es la más grande de sus obras, démos·
le gracias por la que El nos ha mostrado y pidámosle que cree dentro de
nosotros nuevos y generosos corazones.
HOMILlA
(Evangelio: Mateo 8: 5-1).
Creo que no estamos lejos de acertar si decimos que la actitud
de los discípulos de nuestro Señor hacia el Centurión del evangelio de
hoy era ambigua. Para empezar, era un Centurión, un militar. Quizás era
un Centurión del ejército romano y, si era, formaba parte de un ejército
de ocupación. Un ejército de ocupación ¿es popular en cualquier parte?
Lo dudo. Por eso, en lo hondo del corazón de los amigos de Nuestro
Señor, muy probablemente anidarían sentimientos de antipatía hacia él.
Por otra parte, la versión que San Lucas da de este hecho subraya el
detal'le de que este Centurión no era el habitual; había construído un2
sinagoga a sus expensas, a pesar de que era gentil. Por esto, el pueblo
pensaba bien de él y apoyó la petición que dirigió al Señor.
¿Qué podemos decir nosotros de fa actitud de nuestro Señor hacia
el Centurión? Le mostró respeto y compasión. Más aún, Nuestro Señor
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le admí.ró por la sencillez y la autenticidad de su fe. La aguda mirada de
Nuestro Señor penetró más allá del uniforme militar, llegó hasta el cora-
zón del Centurión, interesado por la salud de su siervo o esclavo. Nuestro
Señor fue capaz de separar al Centurión de su cohorte y verle como una
persona sensible y compasiva.
Cuando nosotros nos zambullimos en los actuales problemas so·
clales, tendemos a reclutar "ejércitos del pueblo", a clasificarlos, de
suerte que los podamos mandar. Hasta cierto punto, esto puede facilitar
nuestros planes, pero corremos el riesgo de ver al pueblo solamente en
categorías de buenos y malos. También corremos el riesgo de dividir el
mundo entre los bien intencionados y los mal intencionados. La realidad
es, sin duda, que hay maldad en los corazones de los hombres buenos y
bondad en los corazones de los hombres malos. Con frecuencia sentimos
la necesidad de afinar nuestras apreciaciones sobre el pueblo, a fin de
no dividir el mundo en la doble categoría de negros y blancos, de buenos
y malos.
Si fallamos en afinar nuestra capacidad crítica, hay peligro de que
la predicación a nuestro pueblo sea ineficaz. Hace unas semanas, duran-
te el encuentro anual de los Superiores Generales en Roma, oí decir a
un Superior General que él tenía la práctica de escuchar muchas homi·
lías, particularmente en los países en donde existe una división profun-
da entre ricos y pobres. Hizo notar que muchos sacerdotes parecían no
ir más allá de la denuncia de las desigualdades existentes, sin ofrecer
pan nutritivo a tantos pobres que escuchaban su predicación ...
Hoy atribuimos a los sacerdotes el papel de profetas. Hablamos
en nombre de los pobres: proclamamos sus quejas. Esto es bueno. Sin
embargo. debemos, como los profetas del Antiguo Testamento y como
el mismo Jesús, estar llenos de compasión, no solamente por los pobres.
sino por cada persona nacida en este mundo. La palabra compasión es
un vocablo rico en hebreo y conlleva algunos matices en su significado
Puede significar acercarse a uno e inclinarse en actitud reverencial: pue-
de significar sufrir con otro y ahorrarle que se le tenga lástima: puede
significar aliviar a alguien, poner fin a sus quejas ayudándole a recobrar
aliento. No tengo necesidad de recordarles que en cualquier parte, y
quizás de una manera especial en Latinoamérica, cada uno de los signifi-
cados de la palabra "compasión" pueden encontrar un apostolado que
los exprese.
En el corazón de la misteriosa personalidad de Jesús existía lo
que algunas veces se llama la experiencia del Abba, la experiencia de
estar cercano a su Padre, que hace brillar el sol sobre buenos y malos.
El reto que diariamente nos desafía es entrar dentro de la expe-
riencia del Abba, y reflejarlo en la palabra y en la acción, de hecho y de
verdad. Debemos vivir con la convicción de Puebla de que:
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"la Iglesia es el lugar en donde se concentra al maxl-
mo la acción del Padre, que con la fuerza del Espíritu de
Amor busca solícito á los hombres para compartir con ellos
un gesto de indecible ternura". (Puebla n. 227).
Apenas tenemos necesidad de decir que San Vicente tuvo ei cono-
cimiento experimental del Abba en sus años de madurez.
"Tengamos misericordia", exclamó un día al final de su vida
" ...ejercitemos con todos nuestra compasión, de forma que
nunca encontremos un pobre sin consolarlo, si podemos,
si un hombre ignorante sin enseñarle, en pocas palabras.
las cosas que necesita creer y hacer para su salvación"
(COSTE, XI, 234).
"y JesLls dijo al Centurión: Anda, que te suceda como has creído"
fMt. 8: 13). Amén.
---000---
C. M.: OpelON POR LOS JOVENES
"Pensamos ell la Congregación que existe en cOlltinel)tcs dcLc¡-
minados. No olvidemos, sin embargo, que cada nueva ~Jeneración es un
nuevo continente, y ese continente debe ser conquistado para C¡'isto. Si
Jos pobres del m3i-13n(1 deben ser evangelizados, tenemos que mantenel"
nos en contacto con los jóvenes de hoy y compl'Ometidos. No debemos
retirarnos ante el continente emergente de la juventud, pensando que
el mundo de los jóvenes es diferente del nuestro: que la cultura model'l/3
de los jóvenes es ajena al evangelio.
"Quiero por téllltO sugerir que dentro del programa general de la
evangelización, comunidad para la misión y formación para la misión, de
'Jemos como Congregación, especialmente durante el año 1990, lanzarnos
valiente y confiadamente hacia ese nuevo continente de los jóvenes, a fin
de asegurar su adhesión a Cristo y a su evangelio. Pienso que si durante
el al'10 1990 cada cohermano -mayor, de edad media o joven-, decide
realizar un esfuerzo especial para atravesar los mares que nos separan
del mundo de los jóvenes, nuestra Congregación podrá rejuvenecerse no-
tablemente,
"¿ iNo habrá acaso algún cohermano en la Congregación que pueda
dedicar un poco más de tiempo para procurar entender a la juventud, un
poco más de tiempo para escucharla, para hablar con ella, para rezar po:-
ella, para sufrir por la juventud!? No son tanto los años y las canas los
que nos separan de la juventud cuando el corazón afectado por cierta es-
cloris espiritual".
(Del Superior General a los Visitadores C. M. en Río
Discurso de Clausura del Encuentro, 17,07.89)
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INFORME DEL SECRETARIO DE CLAPVI
Junio 1986 a Julio 1989
l. INTROOUCCION:
En CLAPVI, en los números 30 (págs. 55-63) y 63 (págs. 94-98) se
encuentra la "HISTORIA DE CLAPV¡" escrita por los dos secretarios
que ha tenido la institución; allí se encuentran las etapas princip8
les de estos 18 años de existencia de la CLAPVI, que como sabemos,
fue fundada oficialmente el 24 de septiembre de 1971.
Estamos celebrando la SEPTIMA ASAMBLEA DE CLAPVI. Recorde-
mos que la Primera Asamblea General fue en SAN MIGUEL (Buenos
Aires) en noviembre de 1973.
Segunda Asamblea General: en ROMA en agosto de 1974.
Tercera Asamblea General: en MEXICO en noviembre de 1977.
Cuarta Asamlbea General: en ROMA en junio de 1980.
Quinta Asamblea General: en BOGOTA (Funza. Villa Paúl) en enero
de 1983.
Sexta Asamblea General: en ROMA en junio de 1986.
Séptima Asamblea General: en RIO DE JANEIRO en Junio-Julio dé)
1989.
De estas siete Asambleas se considera la de San Miguel en 1973.
como extraordinaria, las demás son Asambleas Generales Ordina-
rias.
11. ENCUENTROS INTERPROVINCIALES PROMOVIDOS POR CLAPVI.
2.1. 1987: 11 ENCUENTRO MISIONERO VICENTINO LATINOAMERICANO:
Las Obras Pontificias Misioneras en colaboración con el Celam, pro-
gramaron para los días 5 al 8 de julio el COMLA-3 (Tercer Congreso
Misionero Latinoamericano) en Bogotá. Esta coyuntura misionera v
latinoamericana hizo que CLAPVI adelantara su 1I Encuentro Misia'-
nero Vicentino Latinoamericano y así se resolvió participar en
Comla-3 y en seguida realizar el Encuentro Misionero que continua-
ría la reflexión empezada en Santiago de Chile en 1984.
La participación en Comla-3 fue como el "aperitivo" para el Encuen-
tro de INZA (Tierradentro-Colombial, que se realizó del 10 de julio
al 19, de 1987. Este encuentro ha sido distinto de todos los demás
pues se hizo en un "territorio de misión" confiado a la C. M. de Co:
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lombia. en medio de una comunidad indígena y campesina, que se
unió sobre todo en las celebraciones litúrgicas. a la realización del
encuentro misionero.
Hubo 46 "misioneros" de la Familia Vicentina, representantes de 14
países latinoamericanos.
Los "misioneros" (presbíteros, seminaristas, Hijas de la Caridad y
laicos vicentinosJ. reflexionaron sobre el tema de las "misiones po-
pulares" siguiendo las líneas señaladas por el I Encuentro realizado
en Santiago de Chile, y teniendo en cuenta las líneas de la Asamblea
General de la C. M. de 1986.
La parte de iluminación doctrinal de este encuentro misionero estuvo
a cargo de misioneros "in actu" muy experimentados y que han re-
flexionado su práctica misionera, a la luz de la Palabra de Dios. del
ejemplo y doctrina de San Vicente y de los documentos de la Iglesia
universal y latinoamericana. El P. Ezio Rodríguez de Lima, de la pro-
vincia de Río de Janeiro, expuso de una manera clara y amena. la
"Pastoral de las CEBs." y aprovechó este tema para hacernos un8
historia de la renovación de las misiones en su provincia ... El P. Aarón
Gutiérrez jóven misionero de la provincia de México, especializado
en misionología, nos presentó el tema "La teologia de la Misión hoy
en América Latina". Además todas las provincias expusieron su
práctica misionera, contribuyendo así al enriquecimiento mutuo de
los participantes.
El conocimiento de la Prefectura de Tierradentro. la charla miSionera
con Mons. Germán García. entonces Prefecto Apostólico, de esa mi
sión. fueron, sin duda. un aspecto muy positivo de este encuentro.
Como fruto de este encuentro, además de la fraternidad. pues fue
en realidad un encuentro de hermanos, y de la riqueza intelectual y
espiritual gracias a las ponencias y celebraciones muy vividas. se
elaboró el "PROYECTO DEL MANUAL DE MISIONES POPULARES VI-
CENTINAS A NIVEL CLAPV'''.
Este instrumento de trabajo misionero, fruto de larga reflexión com-
partida por misioneros de muchos paises, es sin duda alguna, uno
de los mejores logros que ha impulsado CLAPVI en los últimos años.
En Panamá. entre otros lugares. se ha utilizado este manual para la
gran misión nacional y lo que allí está escrito, es hermosa realidad,
llevada a cabo por los misioneros vicentinos de la provincia de Fila-
delfia que trabajan en Panamá y los misioneros de la provincia de
Centro América.
To·do lo referente a este encuentro de Inzá. está recogido en los nú-
meros 56 y 57 de la revista CLAPVI.
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2.2. 1988. 111 ENCUENTRO DE FORMACION DE LOS NUESTROS.
Siguiendo las recomendaciones de la Asamblea de CLAPVI en Roma
se organizó un nuevo encuentro para "formadores y formandos de la
C. M." a nivel CLAPVI, tomando como documento de estudio la "Ratio
FOI'mationis Vincentianae" para el Seminario Mayor de la C. M. El do·
cumento del P. General y su Consejo sobre la Ratio Formationis tiene
fecha del 24 de abril de 1988. CLAPVI se ha distinguido siempre pOi'
ser la primera en todo lo que se refiere a aplicar los documentos
generales a latinoamérica, por eso del 21 al 31 de julio de 1988. se
llevó J cabo la 111 reunión o encuentro de formación de los nuestms ... ,
en Xochimanca, México D. F. El objetivo de este encuentro fue hace'
una "lectura latinoamericana "de la Ratio Formationis.
En este encuentro hubo 35 formadores y formandos de todas las
provincias de Latinoamérica. También hubo representación en Pana-
méÍ (Filadelfia) y de Honduras. Es a mi modo de ver la primera veé~
que todas las circunscripciones vicentinas que trabajan en Latinoam8-
rica, estuvieron representadas. Estuvo acompañándonos uno de los
miembros de la comisión que elaboró en Roma la Ratio Formaticnis.
En efecto el P. Antonio Ubillus estuvo con nosotros y fUe uno de los
ponentes. Igualmente hubo otras ponencias a cargo del Brasil. de
México, de Centro América, Puerto Rico, Venezuela y Colombia
[1 N" 60 de la revista recogió la "lectura latinoamericana "de 12
"Ratio Formationis" y las ponencias del encuentro. Creo que este
buen trabajo hecho por los participantes al encuentro de XochilllZln-
ca ha de servir en la orientación de los futuros misioneros latinoé:lme·
ricanos ...
El P. General en su carta enviada a los participantes del encuentro.
recordó las palabras del Papa a la pasada asamblea de 1986. El Pa,Jé
'
pidió que la formación fuera "espiritual, doctrinal y pastoral .. prc·
funda, sólida y adaptada a las necesidades de nuestro tiempo".
Además de "la carta a los hermanos de América Latina", los parti'>
pantes formularon algun8s propuestas al P. General, a los Visitadores-
CLAPVI y las provincias, con miras a mejorar el servicio misionero con
una adecuada formación de los nuestros.
Como parte de este encuentro se concelebró en la Basílica de Guaoz·
lupe y alli el Secretario de CLAPVI hizo la consagración de la Conqre·
gación de la Misión Latinoamericana. -
Tanto los misioneros como los formadores y formandos saben que
la reflexión y estudio deben continuar y por eso dentro del marce
de los 500 años de la Evangelización en Latinoamérica, quieren se.
guir e~ proceso de compartir sus experiencias e iluminarias CO:l 13
doctrina actual.
194
111. REVISTA CLAPV1.
Como ya lo he hecho notar, es la revista la que recoge las riquezas
de los encuentros, y se convierte así en una rica mina, a donde hay
que volver siempre que se quiera reflexionar sobre los temas vicen·
tinos y latinoamericanos de la Congregación de la Misión y de la
Familia Vicentina.
En estos tres últimos años han salido trece números de la revista:
El NQ 51: "SI" a la Teología de la liberación.
N'.' 52: Presencia de María en América Latina.
NQ 53: María en América Latina, predicada por Juan Pablo 11.
N'" 54: A cargo de la provincia del Perú.
N° 55: A cargo de la provincia de Puerto Rico.
NQ 56: Proyecto del Manual de Misiones Populares a nivel CLAPVi.
(Inzá).
N(.' 57: 11 Encuentro misionero vicentinolatinoamericano (Inzá).
N" 58: Santos y Beatos de la Congregación de la Misión.
N(I 59: Santos y Beatas de las Hijas de la Caridad.
NI.' 60: 111 Encuentro de Formación de los nuestros (Xochimanca).
N'/ 61: rv1edellín 20 años.
N'? 62: Hacia el V Centenario de la Evangelización.
N'.' 63: Hacia el V Centenario de la Evangeliz'lción. En memoria de!
P. Nicolás V8n K!eef.
Creo que en este trienio, la revista ha tenido una gran acogida POi"
lo interesante de los temas publicados. Algunos números tuvieron
un tiraje especial de más ejemplares y se han agotado.
Se sacan 700 ejemplares, siendo ,las Hijas de la Caridad, las que más
suscripciones tienen.
Los padres tienen 220 suscripciones; las Hijas de la Caridad: 366.
hay 45 suscripciones particulares; 55 por canje y cortesía; y se de·
jan 10 para el archivo.
La suscripción sigue siempre a S 10 por año (cuatro números).
En estos tres años los trece números (del 59 al 63) han sumado 1.309
páginas. De manera que el promedio de la revista es de 100 página.:;
por número.
IV. COMUNICACIONES:
Al P. General siempre se le ha informara de los encuentros y él ha
enviado siempre su palabra de aliento y de orientación.
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Con el P. Antonio Elduayen, Presidente de CLAPVI, hemos tenido con-
tinua comunicación y con él hemos preparado y realizado los encuen-
tros, tanto de Misiones como de Formación de los nuestros ... Ouiero
dejar constancia del apoyo e interés constante del P. Elduayen par¡;¡
todos los trabajos de CLAPVI.
Con los miembros del Consejo Ejecutivo Permanente ha sido muy
esporádica la comunicación, quizás ellos lo hicieron más con el Pr8
sidente que con el Secretario Ejecutivo.
Con los Visitadores ha habido información sobre todo para los en-
cuentros, por medio de las circulares.
Con el P. Lauro Palú, consejero por latinoamérica, he tenido abun-
dante correspondencia, siendo él, el vínculo de unión con la Curia
Generalicia.
De algunas provincias fuera de latinoamérica ocasionalmente han
escrito a CLAPVI. pidiendo información y más que todo algunos nú-
meros de la revista que les interesaban.
V. ALGUNAS VISITAS:
Tuve ocasión de ir a Cuba a predicar retiros a las Hijas de la Caridad
y darme cuenta personalmente de la gran necesidad que tiene nues-
tra provincia en esa Isla. Gracias a mi visita un cohermano de Co-
lombia fue a prestar su colaboración por algún tiempo.
A principio de este mes fui con el P. Visitador de Colombia P. Aure-
lio Lond?ño, a visitar a nuestro qu~rido hermano el P. Enrique Soria,
que esta gravemente enfermo. FUI no sólo cama hermano y amiqu
sino en representación de CLAPVI. .
"No dediquéis vuestro celo, no propongáis ningún argumento pélrcl
convencer esos pueblos a cambiar sus ritos, sus hábitos y sus costU!ll
bl"es, a !llenos que sean claramente contrarias a la religiÓn y a la moral
Nada más absurdo que transferir a los chinos, Francia, España, Italia. o
cualquier otro país de Europa. No llevéis a esos pueblos vuestros países.
sino la fe ( ...). No procuréis suplantar los usos de esos pueblos con los
europeos y tratad de adaptaros vosotros a ellos".
Instrucción a los Vicarios Apostólicos)
(Propaganda Fide, 1622.
1 °~..,,0
VI AG. ORDINARIA ClAPVI
RIO DE JANEIRO 1989
CRONICA
La Casa Central de las Hijas de la Caridad de la Provincia de Río
está en la rua Dr. Satamini, 333, en el barrio Tijuca, de Río. Aquí iba a
celebrarse la VI Asamblea General Ordinaria de CLAPVI y hasta aquí fue-
ron llegando, desde el 26 de junio, los "visitadores" convocados.
El lugar escogido para la realización de la Asamblea CLAPVI era el
mismo que, del 2 al 17 de julio, habría de ser la sede de la Reunión CM
de Visitadores. Simplemente maravilloso, por su ubicación, el paisaje y
la serena tranquilidad de su ambiente. Una natural invitación y ayuda a la
reflexión y al trabajo. Por su parte, en la Casa, las Hermanas se habían
esmerado en renovarla, (aprovechando la ocasión para hacer finalmente
lo que hacía tIempo venían deseando). La Casa parecía nueva y eran nue-
vas en ella muchas cosas. También esto favoreció y estimuló el bienestar
de los Padres y su rendimiento en el encuentro.
Aupada en la cumbre de una suave colina (el MatossoJ. la Casa
Central forma parte de un complejo de edificaciones y "obras", algunas
de las cuales los asambleistas habríamos de frecuentar, como el impre-
sionante Santuario de Ntra. Sra. de la Medalla Milagrosa y el prestigiado
Hospital de S. Vicente de Paul. (Integran además este complejo un Ins-
tituto, el Seminario Interno, la Residencia de las Hermanas Mayores y la
Curia Provincial). Se asciende a 10 que habría de ser la sede de la Asam-
blea por un bien cuidado camino de adoquines, orlado por majestuosas
palmeras y bellos jardines.
Ubicada en el noreste céntrico de Río, la vista, desde la Casa, es
esplendorosa: O Cristo Redentor del Corcovado es como una aparición a!
alcance de la mano... También desde la ciudad se divisan la imponente
imagen de La Milagrosa, que corona la esbelta torre del Santuario, y las
Palmeras Imperiales del Matosso. Ni cómo perderse al tomar alguno de
los buses de las muchas líneas que (sobre)pasan el sector.
Por ser invierno, los organizadores habían recomendado "ropa de
entretiempo". Otras recomendaciones -de precaución ante posibles ro-
bos y asaltos-, las recibimos, en hoja escrita y junto con un práctico
plano del Río turístico de, los agentes del aeropuerto. En casa nos darían
los detalles operativos -(los habituales en relación con el voltaje, el
agua (no potable)-, etc., y los nombres de las personas a quiénes acudir
en cualquier necesidad).
Hubo necesidades (de salud y otras -como la del Presidente CLAPVI
que llegó sin maletas, mal facturadas a Buenos Aires)-, pero no fue neo
cesario acudir a nadie. Las Hermanas, siempre atentas y serviciales. su-
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pieron anticiparse y dar las soluciones. Entre tantas cosas de admira-
ción, experimentadas en estos días, sobresalieron, sin duda, las atencio-
nes de las Hermanas, tanto en la acogida como durante el desarrollo de
la Asamblea. Simplemente se pasaron ... También en esto quisieron demos-
trar que Brasil es "0 pais mais grande do mundo".
Esta VI Asamblea Ordinaria CLAPVI -(VII General)-, había sido
organizada con bastante tiempo y esmero. Era la segunda que se celebra-
ría en América Latina aprovechando la Reunión CM de Visitadores. La
primera había sido en Bogotá (1983). Novedad de esta VI Asamblea era
su objetivo de evaluación del trabajo de CLAPVI en sus 18 años de vida.
Evaluación a hacerse sobre la base de la temática y con el método pro-
puestos para la Reunión de Visitadores de la Congregación. El Programa
tentativo era ya conocido de todos y sólo restaba empezar.
Nuestras Asambleas Generales son ante todo un encuentro frater-
no, de trabajo en oración. Ofrecido el apropiado clima externo, había
que construir en él el ambiente sobrenatural propio de reuniones de esta
clase ... Fue lo que se hizo en los días anteriores a la Asamblea. Para la
víspera (el 28), ya estaban presentes 13 de los 18 miembros con derecho
y deber de participar. Sólo restaba empezar. Y se empezó, como había sido
programado, en la Fiesta de los Apóstoles Pedro y Pablo.
JUEVES 29 DE JUNIO. OlA PRIMERO
9 ele ,la mañana en la Sala de Reuniones. Presiden los PP. Lauro Palú,
Asistente General y su Delegado ante la Asamblea, Antonio Elduayen, Pre-
sidente de la Conferencia, José Pires de Almeida, Visitador de la Provin-
cia de Río y anfitrión, y Alvaro Ouevedo, Secretario Ejecutivo. Entre los
asistentes faltan los "visitadores", que excusaron su inaxistencia, de Mé-
xico, Costa Rica, Cuba y Honduras. Los de Curitiba, Panamá y Perú irán
llegando más tarde. Nos honran con su presencia los PP. Adelino de
Ornelas (Visitador de la Provincia de Portugal) y Raimundo Limbertie
(Secretario de la Reunión CM de Visitadores). (El Vicario General, P. Mi·
guel P. Flores, participará en la Asamblea cuando llegue, el 3D, a Río).
La primera parte de la mañana se pasa en discursos, organización
de la Asamblea y lectura del Informe del Secretario Ejecutivo. Las ganas
de hacer bien las cosas hace que el tiempo cunda. Es elegido Moderador
el P. Aurelio Londoño (Colombia); y Secretario, el P. Víctor Rodríguez
(Chile). Para la animación de la Liturgia son designados los PP. Gonzalo
Martínez (Asistente de la Provincia de Ecuador que viene por su Visitador
enfermo, P. Enrique Soria) y Gerald Frencken (Fortaleza).
El primer discurso de la Asamblea corresponde al P. Almeida, en
su condición de "dueño de casa". En su saludo de bienvenida se refiere
a las Hermanas que son las que, en primer lugar, nos acogen. "Como siem-
pre, son ellas las que reciben a los Padres y nos brindan todo lo necesa-
rio para poder realizar un buen trabajo". Luego manifiesta su deseo de
mostrarnos algo de la Provincia y del país ...
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El Presidente de CLAPVI, luego de saludar a los asambleístas, hace
un poco de historia de esta VI Asamblea Ordinaria, se refiere a las carac-
terísticas que deberá tener, concreta sus objetivos y agradece a cuantos
la han hecho posible. Para que declare abierta la Asamblea, pasa la Pala-
bra al P. Lauro Palú.
E,I Asistente General y Delegado del P. General saluda a los par-
ticipantes y expresa "dos sentimientos" frente al Encuentro: el 19 de
alegría, "porque este Encuentro de visitadores revela que la C. M. está
viva y se va haciendo cada día ..."; el 29 de esperanza, porque el Encuentro
"no es para presionar sino para aportar a toda la Congregación desde la
óptica de América Latina ... Deberá dar un sabor propio a la Reunión mun-
dial de Visitadores". Luego declara abierta la Asamblea.
En su Informe estatutario, el SE P. Alvaro presenta tres partes: en
la primera, pasa revista a las Realizaciones de CLAPVI desde 1986 (año
de la última Asamblea General, en Roma). En la segunda parte, prospecti-
va, da un recuento de los acontecimientos que se avecinan y que habrá
que considerar a la hora de elaborar el Plan de Trabajo para este trienio
(hasta 1992). La tercera parte del Informe se refiere a la gestión econó-
mica y administrativa. El balance es positivo y el saldo con superávit.
Termina así la primera sesión de la mañana. Después del receso
(cafezigno) se entra a la segunda y de lleno a la exposición del primer
tema.
El primer tema -"CLAPVI y LA EVANGELlZACION DE LOS PO-
BRES"-, corresponde al P. Gregario Alegría (Visitador de Puerto Rico).
Siguiendo las tres partes del método VER, JUZGAR Y ACTUAR, la ponen-
cia es un exhaustivo relato, evaluado, de lo hecho por CLAPVI y una su-
gerente propuesta de lo que en el futuro, sería aconsejable que haga.
Concluye brindando un merecido homenaje a los Fundadores de CLAPVI.
La tarde, después del almuerzo -(que nos hizo entender que la
cocina es verdaderamente un arte)- y después de una breve recreación,
la tarde fue para el "trabajo grupal" y un "plenario de trabajo". Antes se
conformaron los tres (3) Grupos de Trabajo, que habrían de ser los mis-
mos durante los tres días de Asamblea, y se tomó nota de las preguntas-
pauta, elaboradas por la Mesa Central (PP. Elduayen, Londoño, Rodriguez
y Ouevedo) con el ponente (P. Alegría).
Las pautas para el trabajo de los Grupos sobre el tema de la Evan-
gelización de los pobres, -que habrían de quedar como pautas para los
otros dos temas-, son éstas: (Se las transcribe para hacer ver por dónde
discurrieron los asambleístas):
"Dentro de los objetivos de CLAPVI y desde el contexto de Améri-
ca Latina, reflexionar, dialogar y concluir sobre estas tres preguntas:
.1 9 VER. Entre las actividades de CLAPVI ¿cuáles, crees, han ayuda-
do mas a crear conciencia misionera y efectivizar la evangelización de
los pobres? Señalados.
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29 JUZGAR. al ¿Por qué escoges esas actividades (y no otras)?
b) ¿Crees que CLAPVI ha hecho lo suficiente para ani-
mar la evangelización de los pobres en las Provincias?
3'.' ACTUAR. ¿Qué acciones sugieres para que CLAPVI anime y apo·
ye la evangelización de los pobres en las Provincias durante el próximo
trienio? (Dar Orientaciones generales y Actividades concretas) ....
El buen trabajo de los Grupos (en la primera parte de la tardel, se
comprobó en el Plenario. Uno a uno, los relatores de los tres Grupos cons-
tituidos, fueron dando las respuestas. Bastantes de ellas coincidentes. In-
teresaron sobre todo las coincidencias en la tercera pregunta. Previo diá-
logo, fueron precisándose las Orientaciones Generales y las Actividades
Concretas, para CLAPVI. en relación con la evangelización de los pobres.
Resultó así el primer esquema, (dejado listo para la revisión del último
día). Con esta puesta en común, algo apurada por e'l corto tiempo dispo-
nible, había terminado el trabajo de la primera jornada de la Asamblea.
Era la hora de la Eucaristía.
Presidió la Concelebración Eucarística el P. Lauro. Se hizo en portu-
gués, con la ayuda de los folletos que él mismo había preparado. Quienes
más parecieron gozar con tanto Padre falando portugués, fueron las Her-
manas, que casi llenaban el templo. Los cantos se alternaron en castella-
no y portugués; sus notas llegaron sin duda hasta los santos Apóstoles
Pedro y Pablo, cuya Fiesta estábamos celebrando. Buena ocasión para es-
trenar las túnicas iguales mandadas confeccionar por las Hermanas.
Cena, recreación y descanso reparador. A nadie se le ocurrió irse a
dar una vuelta por la ciudad, ni siquiera acompañado.
VIERNES 30 DE JUNIO: 2Q DIA
El Programa (aprobado ayer) hacía del día de hoy una jornada re
cargada, con dos ponencias y los correspondientes Trabajos Grupales y
Plenarios. Prometia ser y lo fue un duro fin de mes. Los asambleístas se
prepararon, para enfrentarlo, con una fortificante oración en común y un
buen desayuno. Entre los visitadores que habian llegado ayer por la tarde
estaba el flamante de Curitiba, P. Carlos Fonsatti. Habían llegado también
el Superior General, el Vicario General y el P. Ecónomo General. Estos
dos últimos habrían de acompañarnos en la Asamblea.
Con 3 nuevos miembros, a los que el Moderador dio la bienvenida,
secundada por un aplauso general, se inició el primer Plenario del día.
Lectura y aprobación del Acta del día anterior. Breve evaluación. Presen·
tación del tema por el P. Aurelio Londoño.
El tema "CLAPVI y LA COMUNIDAD PARA LA MIS/ON" había sido
preparado bajo la dirección del P. Aurelio, por los seminaristas internos
de la Provincia de Colombia. Resultó muy rico y exhaustivo. Tal fue "el
eco" inmediato en los asambleístas antes de ir al trabajo en Grupos.
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En el segundo Plenario del día (antes del almuerzo), los Grupos
expusieron sus reflexiones e inquietudes. centradas en las pautas conve-
nidas (cambiando evangelización de los pobres por COMUNIDAD PARA
LA MISION). De nuevo la tercera pregunta se !Ievó lo mejor del tiempo.
Se presentaron propuestas comas éstas:
Que los Visitadores pongan mayor interés en hacer llegar a las bases
cuanto se refiere a CLAPVI (art. 17);
Que el Secretario Ejecutivo visite las Provincias, dentro del trienio
y conforme a un programa elaborado con el Consejo Ejecutivo CLAPVI,
previa consulta a los visitadores.
Que se publique un NUNCJA CLAPVI;
Que se organice un Encuentro sobre la Vida Comunitaria (comunicación,
desafíos generacionales, etc.);
Que se organice y/o vigorice la "Familia Vicentina".
El final del Plenario encontró a los asambleístas analizando la situa-
ción de "los misioneros que viven solos".
La tarde transcurrió con el mismo esquema de trabajo que la ma-
ñana. Expuso el tema -CLAPVI y LA FORMACIQN PARA LA MISIQN- el
P. Marcelo Motta C., de la Provincia de Curitiba, pero hablando por la de
Río (en la que está transitoriamente). El P. Almeida le había pedido el
servicio y Marcelo lo hizo con la competencia que le caracteriza. Un com-
pleto e iluminador discurso. que fue, luego, reflexionado y conversado en
los Grupos.
En el Plenario que siguió al trabajo en Grupos y después del receso,
hubo consenso mayoritario en las respuestas a las dos primeras pregun-
tas dela pauta:
Que los Encuentros de Bogotá (1976), Quito (1986) Y México (1988).
ayudaron decisivamente a crear una conciencia de Formación para lo
Misión.
Que la Revista CLAPVI, con sus estudios directos sobre la Formación
y otros temas afines, ha contribuido mucho a la Formación para Ji]
Misión.
Que el éxito de los Encuentros se debió a la buena calidad de los te-
mas y ponentes, a la abundante presencia de Formadores, a la necesi-
dad sentida de unidad y colaboración ...
Que sería deseable una mayor "voz de los formandos" y una mayor
acción en Promoción Vocacional y en Formación Permanente.
Con la participación en la Eucélristía del P. General y de los visi-
tadores llegados para la Reunión C. M., presidió la Concelebración el
P. Elduayen, como Presidente de CLAPVI.
SABADO 1 DE JULIO: DIA 3<;1
El día resultó un Plenario continuado y variado. Pareció que seria
imposible llevar a cabo todo lo programado para este último día. Pero
se logró; bueno, casi todo. Estaban la Reforma de los Estatutos. la Elec-
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clan de los miembros del Consejo Directivo, incluído el Secretario Ejecu-
tivo, la elaboración y aprobación del Plan CLAPVI de Trabajo 1989-92 ...
Estaba sobre todo la discusión y aprobación de las Conclusiones de la
Asamblea que llevaría toda la mañana.
Para agilizar en armonía este trabajo, la Mesa Central había elabo-
rado un elenco de propuestas (con las Orientaciones y las Actividades
recogidas de los Grupos) y había fijado la mecánica a seguir. El Modera-
dor P. Londoño, la planteó así, (ante el pleno aumentado con la incorpo-
ración de los PP. Francisco Domingo y Alejandro Rigazio):
"Se trata de aprobar o rechazar las propuestas presentadas por
la Mesa Central, que fueron elaboradas a partir de las Conclusiones de
los Gupos. Los asambleístas podrán hablar en favor o en contra, hasta 6
intervenciones ......
Siguiendo el método y trabajando duro y en armonía se fueron
aprobando las nueve (9) Orientaciones Generales y las once (11) Activi-
dades que constituyen las "Conclusiones" de esta VI Asamblea. Veinte
en total que, por la necesidad del consenso, primero, y por las exigencias
de la redacción, después, no vivencian el convencimiento y el valor que
las originaron y tienen.
Entre las Conclusiones aprobadas hay una que se hizo efectiva
antes de la clausura de la Asamblea: la elaboración y aprobación de!
Plan de Trabajo 89-92, que el pleno confió al Consejo Ejecutivo.
La tarde se repartió entre la Reforma de los Estatutos y las Elec
ciones. Tratándose de articulas operativos, ya estudiados por los visi-
tadores en sus Provincias, resultó fácil aprobar los doce (12) cambios
introducidos en los Estatutos. Sin duda el más importante se refiere a la
reestructuración de la parte administrativa de la Conferencia, refundien-
do en una sola (el Consejo Ejecutivo), las dos instancias existentes,
(una de las cuales nunca había operado).
El arto 18 de los Estatutos, que refundíó la Directiva y el Consejc
Ejecutivo, quedó así: "El Consejo Ejecutivo está integrado por el Presi-
dente, el Vicepresidente, dos Vocales y el Secretario Ejecutivo. El Presi-
dente, el Vicepresídente y el Secretario Ejecutivo constituyen la Direc-
ción Ejecutiva de la Conferencia", (Los Estatutos reformados serían apro-
bados por el Superior General, viva voce, el 8 de julio, en Río).
Las elecciones resultaron como se había sospechado: fáciles en la
designación de los "altos cargos" y difíciles en la del Secretario Ejecu-
~ivo. De partida, ningún visitador había presentado previamente candi-
dato alguno de su Provincia para el cargo, como se les había solicitado.
Gracias a la disponibilidad personal de los visitadores y dados los
pasos de rigor (lectura de los artículos pertinentes de los Estatutos,
votaciones y escrutinios), quedaron elegidos (para el trienio 1989-92):
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Presidente
Vicepresidente:
Vocal: 19
Vocal: 29
P. José Pires de Almeida (Provincia de Río).
P. Aurelio Londoño (Provincia de Colombia)
P. Gregario Alegría (Provincia de Puerto Rico)
P. Víctor Rodríguez (Provincia de Chile).
La elección del Secretario Ejecutivo siguió un camino más largo y
laborioso. Se propusieron nombres, pero, por no hallarse presente ei
visitador del candidato número uno se hizo una "elección en consulta"
-(en consulta al Visitador y al afectado). Y ahí quedó la cosa. Con la
Asamblea "entreabierta", en compás de espera (hasta el lunes 3).
En situación de "Asamblea en receso", habiendo concluído el tra-
bajo principal, se procedió a los toques últimos de toda clausura: "Relevo
de mandos", evaluación y fotos (para el recuerdo y la historia). Antes
se discutió con sinceridad un punto que, en otra forma, ya había salido
en los plenarios: la anunciada Reunión Conjunta de CLAPVI con los visi
tadores de España (4) y de Portugal. Su vinculación con la celebración
del V Centenario de la Evangelización de América Latina era evidente
y habia sido plantead3 (también a los visitadores invitados). Ahora, por
no verse claro el objetivo, se votó dejarla en suspenso ... (Al final la
Reunión se redujo a una sesión de información y propósitos entre el
Consejo Ejecutivo y los 5 Visitadores de la Península).
En los discursos, el presidente saliente, P. Elduayen. agradeció e
insistió en su recomendación de dar más días a las Asambleas Gene-
rales. El nuevo Presidente, P. Almeida, después de agradecer, en especiz;!
al P. Lauro, pidió la colaboración de todos para hacer de CLAPVI una me-
diación animadora y facilitadora del Fin de la Congregación en América
Latina.
La evaluación resaltó algunos aspectos positivos ya antes expre-
sados: La fraternidad vivida (en la preocupación por los otros y la altura
de las discusiones); la riqueza entregada (en los temas y para un mayor
conocimiento de CLAPVI); la preparación de la Asamblea ... Enfasis espe-
cial merecieron, con un aplauso, las atenciones brindadas por las Herma·
nas y por los Padres dela Provincia de Río
En la Eucaristía, que contó con la concelebración de casi todos los
Visitadores C. M. ya presentes en Río y que presidió el P. General, se
hizo memoria de CLAPVI, en la motivación, agradeciendo "el bien que
Dios ha hecho mediante CLAPVI ..." La homilía encerró el mensaje que,
en ocasiones similares, el P. General acostumbra dirigirle.
Después de un gratificante domingo (cuya crónica pertenece ya
al cronista de la Reunión C. M. de Visitadores), en la noche del lunes se
cita a plenario. Son las 20,30 y están presentes 15 de los 16 "visitadores"
mienbros de CLAPVI. Aunque hay tres nombres propuestos para el cargo
de Secretario Ejecutivo, la votación es casi unánime a favor del P. Vicente
de Dios (de la Provincia de México). Se le consultará.
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Sin "humo blanco", el pleno vuelve a reunirse el martes 4, des-
ués del almuerzo. (1) Los candidatos "en reserva" son ahora los PP.
Iduayen y Ouevedo, ambos con dificultades ... no impedientes, Heché1
a elección queda como SE el P. Elduayen. En la reforma de los Estatutos
se había apmbado que "la sede de la Secretaría de CLAPVI será la que
escoja el Secretario Ejecutivo con la aprobación de la Asamblea" (nuevo
art. 3). El P. Elduayen escogió Santiago de Chile (en cuya Provincia optó
por continuar durante su trienio),
Hablan los PP. Almeida y Elduayen. En breves discursos agrade
cen, prometen seguir trabajando y piden el respaldo de todos para que
CLAPVI continúe vigorizándose y multiplicando su servicio a las Provin-
cias y a los misioneros. Un aplauso largo sella el término, ahora si, de
esta VI ASAMBLEA GENERAL ORDINARIA,
(1) Ju."tiril~;'l su ausl'nc-ia c'] !). Fr¿tnciscu Dunli,,~.'u (Visii:.íC;ur cil.' Pl.TU) , nutílictdo l'n Lt
n!~lñ~Ila del [al1ccinliL'1l10 de Lt nlanlú, \' :~ q;¡ii....·íl ;'¡CO:11p ..JL1l11US en. Jos s('n1in-liL'ntus.
(l.s-cgLlI·~indole llUC.str;JS oraciones.
?:'l"liL'inan[es ele !;\ Vf ASA\!BLEA GENERAL OROfNARIA CLAPVI, con L'I P GL'llL'I"al.
el Vicario General \' el P. Lauro Palú, AG \. Representante del SG en la Asamblea. (La
foto c'1ú tornada en cl pasillo-'¡Juentc entre la Casa Central v el Sanltl:,rio de
La Milagrosa),
2,Q·~
VI AG. ORDINARIA ClAPVI
RIO DE JANEIRO 1989
ACUERDOS
ORIENTACIONES GENERALES V ACTIVIDADES
1. ORIENTACIONES GENERALES
1.1. Evangelización de los pobres
a) Propiciar la formación de un Equipo Misionero Interprovincial.
b) Ser sensibles a las Orientaciones Pastorales de las Iglesias Par-
ticulares, pues somos una Comunidad al servicio de la Iglesia.
1.2. Comunidad para la Misión
c) Estimular la ayuda, cooperación y cornunicac!on interprovinciai
y que los visitadores procuren que sus Provincias se abran con
mayor generosidad efectiva a las demás.
d) Interesar a "las bases" de las Provincias y a la Familia Vicenti-
na en los objetivos de CLAPVI.
e) Ayudar a las Provincias en el análisis de las diversas situacio-
nes que se producen en las comunidades, especialmente en
las originadas por las diferencias generacionales.
1.3. Formación para la Misión
f) Dar mayor espacio a los formandos en los Encuentros. las Misio-
nes y la Revista CLAPVI.
g) Crear mecanismos que permitan la Formación Permanente y Es-
pecialización en las Provincias, acudiendo incluso al intercambio
de personal.
h) Estimular a los formadores y formandos a estudiar el materiá!
que, sobre formación, contiene la Revista CLAPVI.
1.4. Comunidad y formación para la Misión
i) Recomendar la coherencia entre las exigencias en la Formación
de los Nuestros y el estilo de vida de las comunidades locales
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2. ACnVtDADES
2.1. Evangelización de los pobres
a) Apoyar "la misión de Panamá" con el envío de miSioneros (en
Febrero 90), para iniciar así un posible Equipo Interprovincial
Misionero. Con este motivo realizar en Panamá el 111 Encuentro
CLAPVI de Misiones.
b) Sugerir nombres de misioneros, en cada Provincia, que puedan
integrar o colaborar con el proyectado Equipo Interprovincial Mi-
sionero (de acuerdo a la experiencia de Panamá).
c) Preparar la edición de una "Galería de Misioneros" de las diver-
sas Provincias CLAPVI.
2.2. Comunidad para la Misión
d) Comunicar a las otras Provincias, además del Boletín o Infor-
mativo, el Proyecto Provincial, los Programas de Cursos y Se-
manas de Estudio, la nómina de sus peritos y especialistas, etc.
e) Dar a conocer a "las bases" y estudiar los objetivos CLAPVI.
f) Escribir y publicar las historias de las Provincias CLAPVI.
g) Publicar en la Revista artículos y noticias en las lenguas origi-
nales (castellano y portugués).
h) Pedir a SIEV el envío oportuno de los Programas de los Cursos
de los próximos tres años para dar nuestro aporte latinoameri-
cano.
i) Presentar al P. General posibles temas para el Documento de
Reflexión y Estudio, que según las LA86, viene presentando
anualmente a los misioneros.
2.3. Formación para la Misión
j) Facilitar a las Provincias la elaboración del Plan Integral de
Formación, mediante el intercambio o envío de los P'lanes de For-
mación (para todas las etapas) que ya tienen algunas Provincias.
k) Editar tres "separatas" con los mejores artículos publicados en
la Revista sobre Evangelización de los pobres, la Comunidad
para la Misión y la Formación para la Misión. Cada "separata"
deberá tener un buen índice analítico.
"La CONFERENCIA LATINOAMERICANA DE PROVINCIAS VICEN-
TINAS (CLAPVI) de la Congregación de la Misión, es una entidad ... de
permanente servicio orientador animador y coordinador de las actividades
vicentinas. Procura proporcionar a sus afiliados soluciones globales para
problemas comunes, ayuda mutua y fortalecimiento de la unidad y fra·
ternidad interprovinciales ..." (Estatutos CLAPVI, art. 1).
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VI AG. ORDINARIA CLAPVI
RIO DE JANEIRO 1989
CLAPVI SE AUTOVALUA...*
CLAPVI y LA EVANGELlZACION DE LOS POBRES.*
Provincia de Puerto Rico
P. Gregario Alegría
A.- ¿OUE HA HECHO CLAPVI PARA LA EVANGELlZACION DE LOS
POBRES?
"En el desarrollo de mi ponencia he seguido la diagramación que
ha venido utilizando nuestro Boletín desde su nacimiento: Sección For-
mativa, Sección Informativa, Foro de Lectores, Bibliografía. He añadido
una quinta sección que la he bautizado con el nombre de "El retrato
ideal del vicentino latinoamericano".
". la VI Asamblea Gcneral Ordinaria CLAPVI se propuso como objctivo cvaluarse a sí
misma. Y esto cn los sectores nuclcarcs de La E\'angelización de los pobres. la Comu-
nidad para la Misión y la Formación para la Misión. Para ello se pres<:ntaron (v discu-
tieron en Gropos y Plenarios) tres ponencias, una para cada terna, con el método del
VER, JUZGAR, ACTUAR.
Ll ponencia sobre "CLAPVI y LA EVANGELlZACION DE LOS POBRES" estmo a
cargo del P. Gregorio Alegría, Visitador de la Provincia de Puerto Rico. La de "CLAPVI
y LA COMUNIDAD PARA LA MISION", la presentó el P. Aurelio LondoflO, Visitador
de b Provincia de' Colombia. Y la de "CLAPVI y LA FORMACION PARA LA MISION",
el P. 'vlarcelo Motta c., misionero de la Provincia de CUl'itiba en Río, a quien el
Visitador P. Almeida pidio v confió cste comprometedor trabaio.
Cada una de las poncncias fue un discurso perl'eclo v casi exhaustivo sobre su tema.
\sí 10 reconocieron los :lsambldstas con sus l"avor:llJles cOIllenLlrios \. el aplauso
cerrado que brindaron a los ponentes. Pareció e':'IceJ"Kionalmente buena la primera
parte --(el VER)- de las ponencias, ofreciendo una detallada visión de las Realiza-
ciones de CLAPVI en estos tres campos,
Di1dos los objetivos y el método propuestos, y dada la acuciosidad de los exposito-
res, las pone~cias ofrecen un triple \étlor: 1.- documental v casi de inventario de lo
realizado pOI' CLAPVI, en estos tres campos, en sus dieciocho años de vida; 2.- de
conciencia nil ¡ca de la Conferencia; v 3.- de proyecto renovador.
El Plan CLAPVI de Trétbaio 1989-92, contempla la cdición de 3 libros, que reCOlan,
cada uno un ScelOl', el rico material contenido en los 64 números de la Revista. En
rclación con estos 3 libros, las ponencias de esla VI AG Ol'dinarla, están llamadas a
ser, merecidamente, su JNTRODUCCION. Eslo v l'! hecho de que la publicacióll ink'-
gTa cle las tres ponencias coparía casi entero este número, hacen que sólo sc ofrClcan
fas Partes 1I y JI I -(JUZGAR Y ACTUAR). Su I parle (VER), la más c:'Ile'nsa (con
más del .'lOo¡, en cada ponencia)-, queda para otr'a ocasión, limitándonos ilquí a ciar
las referencias que ubiquen el JUZGAR Y ACTUAR, que 5e publican íntegros. Por la
comprensión de los ponentes y los lectores, gracias.
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V E R
1. SECCION FORMATIVA: CLAPVI ha sido pordtado¡ ra y bmaest(ra de en·
señanzas auténticas para la evangelización e os po res, entregan·
do en sus páginas) ...
1. LA VOZ DE LOS PAPAS: Juan XXIII, Jaula VI y Juan Pablo 11.
2. LA VOZ DE LOS SUPERIORES GENERALES: James W. Richardson,
Richard Mc Cullen.
3. LA VOZ DE LOS COHERMANOS LATINOAMERICANOS: "Presento ..
una selección de ventidós (22) artículos que nos ha ido ofreciendo
el Boletin CLAPVI, a través de los 18 años de su existencia ...".
4. LA VOZ DE LOS VISITADORES DE LA C. M.: Reunión de Bogotá
(1983).
5. LA VOZ DE CLAPVI: (Trae referencias de 10) Encuentros y Asam·
bleas.
11. SECCION INFORMATIVA: "CLAPVI nos ha dado noticias muy variadas
sobre la Evangelización de los pobres. Esta sección la vamos a redu·
cir a Cinco Apartados, todos ellos muy ricos. Nos dirán que el caris·
ma vicentino está vivo en sus Hijos, Hijas y Asociaciones Vicentinas.
en Latinoamérica".
1. DE MISIONES RENOVADAS: (Trae 10 referencias precisadas. en
Río, etc.).
2. DE OBRAS DE LA C. M., DE HIJAS DE LA CARIDAD Y ASOCIACIO·
NES VICENTINAS (13 Noticias).
3. DE EXPERIENCIA PASTORALES: (11 referencias precisas).
4. DE ANIVERSARIOS PRINCIPALES DE LAS PROVINCIAS: (Detalle
los de 13 Provincias).
5. DE LA "OPCION FUNDAMENTAL" DE LAS PROVINCIAS: "Nos cons-
ta que, a estas alturas, todas las Provincias de CLAPVI tienen ya
en sus Normas Provinciales la opción de la evangelización de los
pobres ... Incluyo solamente aquellas Provincias de las que se ha
hecho eco el Boletín. (Siete).
111. FORO DE LECTORES: "He seleccionado solamente trece (13) temas
por orden cronológico de aparición de los ciento y pico que se han
publicado ..."
IV. SECCION BIBLlOGRAFICA: "Como un pequeño "espigador" he recogi·
do veinte (20) Títulos de su extensa y rica Bibliografía, relacionados
más directamente con la evangelización de los pobres".
208
V. RETRATO IDEAL DEL VICENTINO LATINOAMERICANO.
El Boletín de CLAPVI dedicó los cuatro (4) Números de 1977, para
dibujarnos el "Retrato ideal del Vicentino latinoamericano" en su
"Página de Divulgación Sacerdotal - Vicentina".
1. Ideal del Vicentino en América Latina. (Bol. CLAPVI, NLlIllS. 14. 15,
16 Y 17. 1977, págs. 70, 153,232 Y 305 respectivamente).
" Como "Religioso"
* Como Vicentino
Un auténtico cristiano consagrado.
que por amor a Dios y al prójimo,
se esfuerza en dar testimonio, especial-
mente de sencillez, humildad, mélnsedum-
breo mortificación y celo.
y se compromete a vivir en comunidad fr8-
terna de oración, de trabajo y de bienes_
* Como Apóstol la·
tinoamericano para luchar por la promoción integral y ¡a
evangelización liberadora de las mayorías
marginadas en América Latina. -
encauzando hacia esa meta cualquier mi
nísterio en que se encuentre.
encarnándose en las modalidades del pPlís
en que vive.
y amoldándose a las exigencias de la Igle-
sia local y a las orientaciones del Papa y
de la Jerarquia latinoamericana.
2. Papel del Sacerdote hoy en América L.atina. (Bo!. CLAPVI, Núm. 14.
1977, pág. 70).
* Animador de la mística de que DiOS hizo al hombre, como co-
creador, encargado de dominar la naturaleza y completar la crea-
ción;
'* Predicador incansable (en términos de prédica para los oprir.ii-
dos de hoy) de la justicia y del amor, como los caminos para la
paz. (Mons. Helder Cámara).
3. Qué exige hoy el mundo a los Evangelizadores. (Bol. CLAPVI. NLlm.
15,1977, pág. 153).
* El mundo exige a los Evangelizadores de hoy que le hablen de
un Dios a quien éllos mismos conocen y tratan familiarmente,
como si estuvieran viendo lo Invisible.
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* El mundo exige y espera de nosotros sencillez de vida, espíritu
de oración, caridad para con todos, especialmente para los pe·
queños y los pobres, obediencia y humildad, despego de sí mis-
mo y renuncia.
* Sin esta marca de santidad, nuestra palabra difícilmente abrirá
brecha en el corazón de los hombres de este tiempo. Corre el
riesgo de hacerse vana e infecunda. (Pablo VI, Evangelii Nuntian
di", Núm. 76).
4. Lo que debe ser un Sacerdote respecto de Dios. (Bo\. CLAPVI, Núm.
16, 1977, pág. 232).
* Lo importante no es que nos muestres al Dios de tu cabeza
Sólo te pedimos que lo sientas, no que nos lo expliques. Rompe
esa palabra entonces con el rayo láser de la unción divina. sin la
cual será estéril y vacua tu homilía.
* Sacerdote de todos los credos. No te pongas por televisor de
Dios, si no llevas su imagen dentro ... Para ello, tu conducta po-
drá ser espejo de tu Dios; tu sola palabra, ¡Nunca'
* Si no tienes a Dios en tu corazón, dános mejor el Dios de tu si·
lencio. Mira que, si no, tú mismo serás el asesino del Dios qu'O
nos predicas. (Plegaria de! laico J. M. Guillén Barrio al S3ce~­
dote).
5. Debemos ser otros Cristos y encontrar a Cristo en los demás. (Bo'
CLAPVI, NÚm. 17, 1977, pág. 305).
* A nosotros nos cabe la responsabilidad de prolongar la encarn2-
ción de Cristo, siendo presencia viva de Cristo, injertado en e
espacio y en el tiempo, la Iglesia viva y eterna del Maestro.
* Por una parte, nos damos en préstamo a Cristo: El ve por nues-
tros ojos, escucha por nuestros oídos, habla por nuestros labios.
camina por nuestros pies, actúa por nuestras manos.
* Por otra parte, descubrimos, con Cristo y en Cristo, siempre más
a Cristo en nuestro prójimo, sobretodo en el pobre, en el opri-
mido, en el hermano que necesita ayuda para la propia liberación.
(Mons. Helder Cámara a los Superiores Generales de Congre-
gaciones de A. L. en Seminario de la CLAR, 6 Septiembre 1975,
Lima).
..
11. ¿COMO JUZGAMOS LO QUE HA HECHO "CLAPVr PARA LA EVANGE·
L1ZACION DE LOS POBRES?
JUZGAR
Esta pregunta es como sentar a "CLAPVI" en el banquillo, y juzgar-
la por un "Jurado" de personas que somos todos nosotros. Yo vaya
expresar mi parecer muy personal, como parte de ese "Jurado".
1. Ideas positivas:
* La "CLAPV'" ha tenido un proceso paulatino: nacimiento, crecimien·
to, desarrollo, expansión, etc. Hoya los 18 años es mayor de edad,
pero no es adulta todavia. A través de todo este proceso, "CLAPVI"
ha recibido voces de aliento. (Bol. N9 6, pág. 33); opiniones estimu-
lantes. (Bol. N9 11, pág. 107); calificaciones sobresal ientes, como
la del Padre General, James W. Richardson. (Bol. N" 21, pág. 319).
Yo me uno a todos estos testimonios.
* Aplicando el "Bisturí" El la Obra de "CLAPVI", vemos que en los 63
Números de su Boletín ha tocado y estudiado el contenido de todos
los artículos de "ACTIVIDAD APOSTOllCA" de nuestras Constitu-
ciones (10 - 18) Y Estatutos (1 - 12): Evangelización de los pobres,
Misiones populares, formación del clero, promoción de los laicos
vicentinos y no vicentinos, misiones "ad gentes", ayuda y colabo-
ración con las Hijas de la Caridad, exigencias de justicia social
para los pobres, búsqueda de nuevos caminos y métodos de evan-
gelización, Asociaciones vicentinos laicales, reuniones y encuen-
tros interprovinciales, Parroquias - Misión, Colegios, revisión de
obras, utilización de medios técnicos de comunicación para la
evangelización, etc. Todos estos temas los ha estudiado "CLAPV¡"
y están Pon sus Boletines.
* "CLAPVI" ha despertado y aireado en su Boletín el cuestionamien-
to de los Ministerios -Parroquias y Colegios- produciendo una
doble situación (Bol. N9 53, 1986, pág. 329). ¿Hemos de ser itine-
rantes o no?
* Corno cosas prácticas y concretas, "CLAPVI" nos ha dado prime-
ro un ANTEPROYECTO (Bol. N9 46, 1985) Y más tarde, un PROYECTO
del Manual de Misiones populares a nivel de "CLAPVI". Este Pro-
yecto nos ha hecho pensar qué lugar ocupan las Misiones popu-
lares en nuestras Provincias de "CLAPVI".
2. Ideas a mejorarse:
* El Boletín de "CLAPVI" debe recoger ;Ia creciente actividad mISiO-
nera de las Provincias que, -por razones de historia, de animación
y de enseñanza-, debiera constituir su Sección más importante.
¡Ojo a los Corresponsales de las Provinciasl
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,,. Echo en fúlta en el Boletín las "Biografías de los grandes Misione-
ros" que ha habido en cada una de las Provincias de "CLAPV\".
Ultimamente ha presentado con gran acierto la de los Santos y
Beatos de ambas Congregaciones Vicentinas (Bols. N"s. 58 y 59,
1988). ¿Por qué no conocer también a los grandes Misioneros que
nos han precedido?
,. Como cuestión de forma, los Boletines de "CLAPVI" debieran tener
tocos el mismo tamaño (alto y ancho) para poder encuadernarlos
mejor.
COMO MIEMBRO DE ESTE JURADO, CREO QUE EL BALANCE
DE "CL4PVI" ES MUY POSITIVO. Ahora les toca el turno a todos
Uds.
JI!. ¿QUE DEBERlA HACER "CLAPV'" EN EL FUTURO PARA LA EVANGE-
L1ZAC/ON DE LOS POBRES?
ACTUAR
Todos los Vicentinos latinoamericanos debemos ayudar a "CLAPV¡"
para que pueda llegar a ser "Sal y Luz vicentinas "en cada país y
en el Continente latinoamericano. Tenemos que ser "Clapvistas".
1. "CLAPVI" debe seguir organizando encuentros, cursos, asambleas,
etc., animando a todos los Vicentinos a sentirse miembros vivos
de 'CLAPV'" y en estado continuo de conversión hacia el pobre.
2. "CLAPVI" debe recordar y animar a cada una de las Provincias pa-
ra revisar con frecuencia la Pastoral Provincial, a la luz de las
"Lineas de Acción", acerca de la "Evangelización de los Pobres",
Núm. 10 (Bol. CLAPVI. NQ 53).
3. La Sección formativa de los Boletines de "CLAPV/,' -cantera pa-
ra esta PONENCIA-, tiene Filones muy ricos de Doctrina vicen-
ciana, condensada en artículos escritos por Misioneros Vicentinos
latinoamericanos. ¿No sería un gran acierto el que "CLAPVI" los
publicara en un Libro para enriquecer la Biblioteca Vicenciana?
4. "CLAPVI" debe tomar en serio los Medíos de comunicación. para
que los Vicentinos latinoamericanos comencemos, no a usar sino
a utilizar, estos Medios para la Evangelización de los pobres. (Bols.
Núm. 30, págs. 35 - 38 Y Núm. 61, págs. 448 - 452).
5. "CLAPV'" tiene un reto por delante: ¿Somos conocidos ¡os Vicell-
tinos en el Continente latinoamericano, y en cada uno de los Paí-
ses, y no solo conocidos, sino identificados como los ¿"Evange!iza-
dores de los pobres"?.. Cleo que no ...
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6. En el tiempo y con el tiempo, "CLAPVI'" debe pensar la forma y los
medios para llegar a organizar un Equipo Misionero a nivel de
"CLAPVI". Sería una manera de conocernos más los Vicentinos. y
de que nos conozcan como "Evangelizadores de los pobres"; el
primer paso es que nos conozcan como tales en cada País.
7 Con el P. Jorge Baylach, también yo tengo fe en el porvenir de
"CLAPV'", por lo que significa en sí misma. por sus buenas bases,
y por la dedicación de todas las Directivas que ha tenido hasta el
momento. En la unión está la fuerza.
8. Todos los Vicentinos latinoamericanos, autóctonos y no autócto'
nos, debemos trabajar y cooper(lr, para que "CLAPVI" se conviert?
en un Frente amplio de acción Vicentina, integrado por las Cuatro
Ramas de la Familia Vicentina (guardando desde luego el respet0
a la autonomía y características propias de cad3 Rama, y conser-
vando las debidas "distancias".) Un Frente convertido en instru-
mento eficaz para la construcción del Reino de Dios en América ...
con éluténtica místicél vicentina.
9. Ante el Acontecimiento del "OUINTO CENTENARIO DE LA EV~.N­
GELlZACION DE AMERICA", "CLAPV'" ha dedicado ya los Boleti·
nes N'·) 62 Y N9 63, presentando a los grandes Misioneros de la
Evangelización, y con ánimos de tomar parte activa de este Acon-
tecimiento Elesia!'
--......000'---
"Entre Cursos, Encuentros y Asambleas Generales, en estos 18
años de vida, se han tenido 25 reuniones ;.:, nivel latinoamericano, de IJs
cuales 21 en AL y 3 en Roma. Las 21 de AL se han tenido en 9 países,
habiendo participado, por lo menos, 452 misioneros, lo que equivale al
58% del total de los Padres y Hermanos de las Provincias.
"Si los "números cantan", los 63 nLlmeros de la Revista, los 6
Cursos, los 12 Encuentros y las 7 Asambleas Generales, deben significm
a!l:Jo en favor del esfuerzo CLAPVI por la Formación Permanente. Aloo
debe significar también el hecho de que más de la mitad del person~al
"incorporado" de las Provincias haya participado en una u otra forma de
las reuniones de CLAPVI.
"Por parte de las Provincias se necesita una mayor toma de COIl-
ciencia de la importancia de CLAPVI y una más decidida opción por ella.
Ideas e iniciativas pueden tenerse y darse muchas, pero hay que dar tam-
bién tiempo, trabajo y, especialmente, misioneros que colaboren y par-
ticipen en los diferentes planes de trabajo cada año".
(De la ponencia CLAPVI y LA FOHMACION PERMANENTE p. el
P. A. Elduayen).
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A CLAPVI E A FORMA<;AO PARA A MIS5AO
PROVINCIA DE CURITIBA (p/o de la de RIO).
P. Marcelo Motta C.
. . . "Nao é inútil insistir em que o futuro da Congregac;ao depende
da qualidade da formac;ao vicentina que se oferece atualmente aos seus
estudantes e seminaristas".
Assim escrevía. em janeiro de 1986, de Roma, o R.P. Geral. Richard
McCullen. aos participantes do II Encontro de Formac;ao, reunidos em
Quito.
1. Se é tao importante a qualidade da formacao para os missionarlos
vicentinos, qué fez a CLAPVI, em 18 anos de existencia, quanto a forma-
c;ao dos nossos?
2. Como julgar o que a CLAPVI fez?
3. Que deveria ela fazer no futuro?
(V E Rl 1. QUE FEZ A CLAPVI NA FORMA<;AO PARA A MISSAO?
É fácil de comprovar que o interesse, o desvelo pela forma<;:ao dos
nossos foram e sao prioritários. Foram realizados tres encontros especí-
ficos e publicados tres números da Revista sobre o tema ...
. . . Realcemos, para finalizar (esta parte), que devemos considerar
valiosas fontes de pesquisas e reflexao os intercambios de experiencias,
as análisis bibliográficas, os cursos de renova<;:ao ... relacionados com
formacao para a Missao que a CLAPVI promoveu ou comentou através da
sua Revista. Em síntese, percorram-se os 63 números da Revista e neles
se descobrirá abundante material para uso de formadores e formandos.
11.- COMO JULGAR AS REALlZAGOES DA CLAPVI QUANTO A FORMA·
GAO PARA A MISSAO?
Após uma visaD geral das revistas da Conferencia, pode-se perceber
uma abundante soma de matérias interessantes e válidas, desde a publi-
ca<;:ao do 19 número em 1973.
A institui<;:ao CLAPVI, nascida em 1971, de um encontro de provinciais,
convocado com o beneplácito da Cúria Generalícia, fincou raízes, produ-
ziu flores e frutos. (21 l.
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2.1) A revista ou boletim, porta-voz das províncias latino-americanas
da CM, tornou-se um fator de uniao e fortalecimento de todos os coirmaos,
criando vedadeira consiencia de fraternidade. Para isso, muito concorreu
a idéia de confiar sucessivamente a cada uma das províncias a labora<;ao
de um número da revista.
2.2) No concernente a formagao para a Missao, a CLAPVI, com uma
programa<;ao cuidadosa e inteligente, tem-se empenhando em fornecer con-
hecimento mútuo, numa colaboragao interprovincial mais estreita em
trabalhos e em recursos humanos, levando a superagao de preconceitos.
(6, 9)
2.3) Os Enconfros de Formagao, com já o notou o Padre Quevedo,
tem sido nao apenas sess6es de estudo e reflexao, mas se convertem
em sinais de fraternidade e marcas importantes para a renova«ao do caris-
ma vicentino. (8)
Como provas concretas e reveladoras, observamos a qualidade dos
relatórios, as propostas, sugest6es encaminhadas no final dos encontros
e que demostram maturidade, competéncia, crescimento e amor as fontes
Vicenti nas.
2.4) As coloca«6es apresentadas nos encontros e transcritas, de ordiná-
rio na íntegra, na revista de CLAPVI, contribuem sensivelmente para o
desenvolvimento sócio-intelectual - espiritual dos seminaristas e forne-
cem subsidios para a formagao permanente dos nossos. Oestacam-se,
como de elavado nível, as exposig6es feitas no Encontro do México
(1977), objetivando o aprofundamento do Sistema de Formagao Vicentina
(Ratio Formationis) para o Seminário Maior da Congregagao da Missao.
(1,2,5,8,9)
2.5) Os cursos de Renovagao Espiritual, iniciativas da Conferencia
Latino-Americana de Provincias Vicentinas, já ofereceram repetidas opor-
tunidades de atualizagao e criam um clima de interesse e entusiasmo pela
família vicentina e o legado de seu fundador.
2.6) Os estudos vicentinos, os trabalhos pastarais, as breves biogra-
fias de missionários publicados na CLAPVI contribuem para acender ou
reacender o fervor e o apego a identidade vicentina. Notável o feito da
CLAPVI na realizagao da Semana de Estudos Vicentinos em Curitiba,
em 1981. (25)
2.7) A validade dos estudos e pesquisas da CLAPVI nao se restringe
apenas ao ámbito latino-americano, mas tem sido benéfica para trabalhos
de Assembléias Gerais da Gongregagao ... Ex.: Vida Comunitária; a Con-
gregagao na Eclesiologia Atual; Estudo da CM: seu caráter secular. O
mesmo acanteceu na AG-86, com respeita a assuntos tratados na parte
de Formagao. (7. 22)
2.8) Tudo o que assinalamos de constructivo nos leva a perceber que,
nos alicerces de todos esses bons resultados obtidos pela CLAPVI e sua
revista, repousa um bloco enorme e sólido de trabalho, ordem,dedica«ao
dos dirigentes da Conferencia, de seus secretários executivos, de seus
correspondentes nos vários países da América Latina e ele tantos membros
da Familia Vicentina que ofrecem, desde 1971, idéias e servi«os a CLAPVI.
2.9) Haverá pontos negativos na trajetória da CLAPVI, deixou de
empreender algo de importante corn vistas a forrna«ao para a Missao?
Corneteu excessos, adotou atitudes unilaterais nesse terreno?
Tudo leva a crer que os pontos discutíveis, rnenos válidos, nesta rnar-
cha de 18 anos, sao rnuito reduzidos. Ei-Ios:
2.9.1) No Brasil, rnuitos estranharn que a quase totalidade das
rnatérias da revista seja publicada apenas ern língua castelhana. Talvez
esteja ai a aplica«ao de certo desinteresse de rnuitos coirrnaos pela
leitura do boletirn, apesar da variadede e consistencia de seu conteúdo.
2.9.2) Existern tarnbérn aquejes que, rnesrno adrnitindo a validade
de se aderir a urna autentica Teología da Liberta«ao, verificarn que as
vezes a revista da CLAPVI enfatiza dernasiadarnente os ternas e autores
daqueJa corrente, corn tal profusao de dados, docurnentos, bibliografia,
poernas, que parece dificultar a liberdade de op«ao dos leitores. (23, 24)
Evidenternente, este breves reparos nern de longe ofuscarn a be·
leza e a claridade dos grandes beneficios trazidos pela CLAPVI e já
apontados.
111.- COMO DEVERIA A CLAPVI AGIR NO FUTURO?
Os planos tra«ao e curnpridos, os trabalhos executados, os frutos
colhidos indicarn que, ern referencia a forrna«ao dos nossos, a CLAPVI
carninha corn seguran«a. Tern havido ernpenho para que as provincias
se conhe«arn, prornovarn a entreajuda e se aprofundern, de rnais a rnais,
no conhecirnento de S. Vicente e do carisrna vicentino.
Na área da forrna«ao para a Missao, que é vital e padece as inter-
ferencias de urn rnundo ern continua rnudan«a e tantas vezes avesso
á rnensagern evangélica, a CLAPVI, corn objetivos e rnétodos específicos
de a«ao, e seu órgao de expressao -a revista- podern olhar o futuro
corn otirnisrno e fé.
3.1) A orienta«ao da revista deve prosseguir corno até agora: os
dados e estudos organizados sucessivarnente pelas provincias propor-
cionarn rnatéria para reflex6es, interessantes diálogos e as vezes para
cornprova«oes inquietantes. (29)
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3.2) Deve pensar-se em ampliar o raio de acao da revista ou boletim
da CLAPVI. Nao seria oportuno discutir a viabilidade de urna revista bilin-
güe. ou seja. em espanhol e portugués?
Seria uma questao de justic,;a. Segundo estatística de 1989, a América
Latina apresenta uma populac,;ao de 264.592.331 habitantes. Destes,
147.404.375 falam a língua portuguesa. Isso jusifica que. ao menos em 50%
da revista, seja empregada a Iingua portuguesa. Assim. a revista poderia.
quem sabe. atingir o numeroso exército das Filhas da Caridade. dos Con-
frades Vicentinos e de autras congregaGoes inspiradas no Santo Fundador
e muitos outros interessados na espiritualidade de S. Vicente. Poderia
também . com essa medida. inclinar os cormaos. seminaristas. irmas .
a aprenderem a outra língua da América Latina. aquela que nao falam .
Nao será nada problemático. ambas descendem do Iéltim. sao irmas muito
parecidas.
3.3) Em questao de conteúdos sobre Fornlacao parE: Missao. como es
creveu o Padre Antonio Elduayern. Visitador do Chile e presidente da
CLAPVI. parece que tudo está dito: o principal, ao menos. está dito.
Guanto a formulac,;oes. princípios. objetivos. linhas de 8c,;ao. tudo já foi
estudado e transmitido. Nao só dito, mas dito com competencia e au-
dácia. (1)
3.4) Entretanto. como as pessoas mudam, o mundo também se renova.
será preciso que haja um esforGo de atualizac,;ao. Para tal. será oportuno
que se estudem. na CLAPVI, as propostas que os Participantes do 1II
Encontro de FormaGao (México. julho de 1977) apresentam aos Visitadores
e as Províncias da CLAPVI. (26)
3.5) Convém que os Estudos Vicentinos (semanas. cursos) sejam
levados a afeito por regioes. a fim de promover a participac,;ao de um
maior número possível de sacerdotes. seminaristas, irmaos. leigos ... que
nao teriam condic,;oes de dirigir-se aos grandes centros ou a outros países.
3.6) A boletim da CLAPVI, sem renunciar 8 liberdade de pensamento e
de expressao. deve mantener-se na linha da fidelidade as orientac,;oes da
Igreja, para uma elaborayao e atuayao feliz da Teologia de Libertac,;ao.
Quais sao estas orientacoes? Primeiro. consonancia e coeréncia com
o ensinamento do Evangelho·, da tradic,;ao viva e do perene magistério da
Igreja. e, na época mais recente, com o rico patrimonio da Igreja esparso
em documentos que vao da "Rerum Novarum El Laborem Exercens". Depois.
acatamento e aproveitamento das duas instruGoes "Libertatis nuntius" e
"Libertatis Conscientia". Estas últimas, enderec,;adas El Igreja Universal.
encerram, contudo. para o Brasil e toda a América Latina. uma inegável
relevancia para a formac,;ao e él pastoral. (27)
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CONCLUSÁO
Tal como acentuou o Padre James Richardson em 1977. na prepara-
l;ao aAssembléis Geral de 1980. a CLAPVI pode levar a toda a Congregal;ao
uma palavra de esperanca. E estamos certos de que deve. Membros de
uma grande familia. vivemos em um continente marcado de contrastes,
de problemas, mas. felizmente, rico e futuroso pelos seus jovens, e que
está tomando consciencia de sua própria identidade, de seus próprios
valores. de suas possibilidades de crescimento. (28)
Que a CLAPVI. empenhada numa formal;ao sempre mais responsave!
de nossos estudantes e seminaristas. possa contribuir, eficazmente. para
que as provincias latino-americanas prossigan fiéis ao Evangelho e a
Igreja. ao seu ideal vicentino e El evangelizal;80 dos pobres.
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS
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2) - n? 50 - 1986. p. 5
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25) Semana de Estudos Vicentinos - 1981. Curitiba, Gráfica
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CLAPVI y LA COMUNIDAD PARA LA MISION *
(APUNTES PARA LA EVALUACION DE...)
P. Aurelio Londoño
Provincia de Colombia .
..."La vida comunitaria es un rasgo propio de la Congregación y
su forma ordinaria de vivir". "La convivencia fraterna, que se alimenta
continuamente de la misión. crea la Comunidad". (Const. 21).
...Si vivimos en Comunidad es para favorecer, para alentar, el tra-
bajo de la misión. Somos Comunidad de Vida Apostólica. (Const. 8).
Dados estos presupuestos, caemos en cuenta de cómo CLAPVI ha
debido integrar en sus objetivos la creación de una conciencia comuni-
taria latinoamericana. Se dice creación porque las relaciones entre las
Provincias antes del Conci Iio eran escasas, esporádicas e interesadas.
La conciencia comunitaria era más amplia por cuanto abarcaba a toda la
Congregación, pero más difusa, menos específica y hasta, diria, menos
solidaria. Determinadas Provincias, nacidas de una Provincia madre, man-
tenían relaciones más estrechas, por exigencias, o diría, "maternales",
pero no se daba la fraternidad explícita y que abarcara todo nuestro mun-
do latinoamericano.
Con CLAPVI se siembra la semilla de la solidaridad y la fraterni-
dad interprovincial en América Latina.
(VER) ¿QUE SE HA HECHO EN ORDEN A LA COMUNIDAD PARA LA
MISION? *
(Las Realizaciones se detallan en siete (7) ítem ...).
Más discreto ha sido su proceder cuando de ayudar económicamente
se trata, pero que las ha habido, por ahí consta en las páginas de
CLAiPVI. .
11. (JUZGAR)
CRITERIOS QUE HAN GUIADO A CLAPVI EN LA COMUNIDAD PARA
LA MISION
Me parece importante proponer algunos criterios que descubro han
guiado el trabajo de CLAPVI cuando de animar la vida de Comu~idad
se trata. Me apoyo en el material que ofrece la Revista CLAPVI
* Cíl'. Nota (k pág. 219.
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1. Todos participan porque todos pueden aportar al crecimiento de
nuestra vida. En los cursos y encuentros el método empleado era
la participación activa de todos.
2. Sentido de lo autóctono; es decir, se ha mirado hacia América Lati-
na para encontrar oersonas, valores, comunidades, temas, lugares,
recursos, necesarios para !a promoción vicentina.
3. La opción preferencia! por los pobres ha guiado las experienci3s
comunitarias y doctrinales de CLAPVI.
Los misioneros venidos de fuera de América Latina se han sem-
brado en nuestra tierra y producen frutos de sabor latinoamericano.
4. La espiritualidad inspirada en el Concilio, en sus aplicaciones
para América Latina, Medellín y Puebla y en San Vicente se descu-
bre alimentando todo el proceso comunitario.
5. Búsqueda de Comunidad y acercamiento entre las Provincias.
6. La sencillez y la solidaridad como característica de los cursos y
encuentros y de los aportes doctrinales.
7. El trabajo en equipo, en grupos, que llega a conclusiones comunes
de acción mediante documentos sencillos y específicos como mi-
siones, formación de los nuestros, asesoría de movimientos vicen-
tinos.
8. La igualdad de oportunidades a todas las provincias, para que pue-
dan expresarse según sus riquezas y pobrezas e idiosincrasia.
9. Criterios implícitos. Reforzar lo que tenemos, descuidar lo que es-
casea: Misiones SI. servicio al clero, formación del clero ...
Efectos que se pueden apreciar.
1. Conocemos más la Comunidad que vive en América Latina, las Pro-
vincias, las personas, las obras, los proyectos pastorales.
2. Tenemos más capacidad para compartir, así no siempre lo haya-
mos hecho.
3. Nos comunicamos con más facilidad de manera fraternal, con más
apertura.
4. Nos interesamos más por aquello que se programa a nivel latino-
americano: de los 12 misioneros de 7 provincias del primer En-
cuentro a los 38 de todas las provincias en el Encuentro último de
formación de los nuestros; se ha hecho camino al andar.
5. Hemos consignado por escrito la historia de estos 19 años desde
la fundación de CLAPVI, en la revista.
6. Tenemos conciencia de un pluralismo en la Congregación a nivel
de América Latina en cuanto a las maneras de pensar, y de obrar.
Nos atrevemos a calificarnos de más o menos avanzados y hasta
se nos dificulta llegar a conseguir la mayoría y menos la unanimi·
dad cuando de propuestas generales se trata.
II!. (ACTU.AR): Perspectivas de futuro.
No quiero hacer pronósticos, solamente expresar algunas posibilida-
des que entresaco.
1. La Formación Permanente, especialmente en lo que mira a la Co-
munidad local del futuro, podría ser tema de encuentros y de artícu-
los en la Revista.
Las Comunidades locales pequeñas, los cohermanos que trabajan
solos, tienen aportes que comunicar en relación con la vida comu-
nitaria.
2. En América Latina se conjugan dos hechos: envejecimiento de un
alto número de cohermanos y aumento de jóvenes sacerdotes.
Trabajar el encuentro de generaciones para favorecer una relación
comunitaria difícil ha de ser tarea de nuestro próximo encuentro.
3. Desde hace un tiempo las Comunidades locales v Povinciales vie-
nen elaborando el Proyecto Comunitario: es una exigencia Cons-
titucional. Naturalmente el Proyecto imprime una dinámica peculiar
a la vida comunitaria que no se ha evaluado y cuyas posibilidades
deben ser estudiadas con más hondura para hacer más eficiente
la comunidad para la Misión.
4. La Iglesia del Vaticano 11, Pueblo de Dios, Iglesia de la comunión
y participación en la que los laicos están llamados a participar
activamente pide a nuestras comunidades mucha apertura.
Analizar las experiencia, descubrir posibilidades, proponer inicia·
tivas para la asimilación de esta realidad es campo abierto para
el trabajo de CLAPVI.
5. La carta de Cuaresma del Padre General sobre la pobreza evan·
gélica en la Congregación hace preguntas muy concretas acerca
de su vivencia en todos los niveles. Como sabemos que la pobreza
es fundamento necesario para la vida comunitaria podemos espe-
rar, en toda América Latina. una posición más decidida y explícita
al respecto.
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6. Nuestras Comunidades están constituídas de derecho, o de hecho
por clérigos y hermanos, laicos consagrados. Este pluralismo ha
tenido serios tropiezos en la vida comunitaria ... El Padre General
nos acaba de entregar el perfil del Hermano. En esta hora del lai-
cado vale la pena ampliar nuestras miras comunitarias para que
la misión se vea enriquecida con las vocaciones laicales.
7. América Latina se apresta a celebrar el V. Centenario de su Evan-
gelización. Hemos sido partícipes de este proceso. La Nueva Evan-
gelización propuesta por el Papa Juan Pablo con características
propias tiene que llegar y caracterizar nuestras comunidades mi-
sioneras. ¿Qué estamos inventando en este sentido?
8. La comunión y participación de la Iglesia postconciliar ha de en-
contrar un espacio para su realización en el diálogo comunitario,
¿Cómo enriquecer la relaci,ón autoridad-obediencia mecliante el
diálogo? ¿Cómo crear comunidad en diálogo con el pobre en el
que se debe insertar nuestra vida? ¿Cómo formar a los jóvenes pa-
ra el diálogo comunitario.
Estos apuntes para la evaluación de CLAPVI y la Misión quizás
sean incompletos y muy generales. El concepto de comunidad aplicado a
América Latina, a las Provincias y a las casas, necesariamente es com-
plejo y está sujeto a muchos matices. Sin emabgro, la Comunidad que
nace de la caridad y que se reviste de realidad, la podemos encontrar,
con más o menos perfección, en nuestras Provincias. Ahora, a partir de
la evaluación podemos explicitar los retos que nos plantean la misma
realidad, [a exigencia del Carisma y la Nueva Evangelizacjón.
"La síntesis vital entre el Evangelio y los deberes cotidianos de la
vida que los fieles laicos sabrán plasmar, será el más espléndido y con-
vicente testimonio de que, no el miedo, sino la búsqueda y la adhesión
a Cristo son el factor determinante para que el hombre viva y crezca, y
para que se configuren nuevos modos de vida más conformes a la digni-
dad humana ...
"Esta nueva Evangelización -dirigida no sólo a cada una de las
personas, sino también a enteros grupos de poblaciones en sus más va-
riadas situaciones, ambientes y culturas- está destinada a la formación
de comunidades eclesiales maduras, en las cuales la fe consiga liberar
y realizar todo su originario significado de adhesión a la persona de Cris-
to y a su Evangelio, de encuentro y de comunión sacramental con
El, de existencia vivida en la caridad y el servicio".
(Juan Pablo 11 Christifideles Laici, 34).
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PLAN DE TRABAJO 1990-1992
(DE ACUERDO CON EL CONSEJO EJECUTIVO)
1.- ACTIVIDADES.
1990 ENCUENTRO CLAPVI sobre Misiones: Panamá, 18-28 de febrero.
Tema: La Nueva Evangelización.
MISIONES, en apoyo a las misiones que vienen preparando los
Padres de Panamá en Chiriquí. Se pide el envío de algún
misionero para colaborar del 30.01.90 al 17.02, antes del En-
cuentro. (O después del Encuentro (01 a 17.03). Coordinar a
través del Secretario Ejecutivo CLAPVI.
1991 ENCUENTRO CLAPVI. Tema: Sta. Luisa -Voluntarias Vicenti-
nas- Asesores.
- ZONA NORTE: Quito? Bogotá? en la PRIMERA SEMANA JU-
LIO?
- ZONA SUR: Buenos Aires? Santiago? ULTIMA SEMANA JU·
L10?
1992 VII ASAMBLEA ORDINARIA CLAPVI: Roma. Junio? (Antes de la
AG/CM).
2.- REVISTA CLAPVI, "a cargo de ..." (significa que la "mayor colabora-
ción y la mayor publicación de artículos" correspon-
derá a la Provincia a cargo. Sería una buena oca-
sión para publicar las Historias de las Provincias y
las Vidas de los Grandes Misioneros, que hemos
acordado en la Asamblea. No se excluyen otras
colaboraciones. Todo lo contrario, se solicitan.
en Septiembre 1a c3r90 de las Prov. de BRASIL
, Diciembre ) a " de P. RICO
'Marzo ) él de PANAMA
Junio ) 3 de AMERICA C
Septiembre) a de ECUADOR
, Diciembre ) c. de ARGENTINA
Marzo ) a de COLOMBIA
Junio ) a de VENEZUELA
Septiembre) a de CHILE
, Diciembre ) a de COSTA RICA
algún cambio en este calendario se avisará oportuna-
1989: N9 64 (saldrá
65 ( ,
1990: N() 66 (
67 (
68 (
69 (
1991: N9 70 (
71 (
72 (
73 (
(Si hubiera
mente).
3.- LIBROS: Tres (3). con los mejores artículos de la Revista, serán sobre:
- LA MISION (Evangelización de los pobres y misiones).
- COMUNIDAD PARA LA MISION.
- FORMACION PARA LA MISION.
Llevarán un buen INDICE ANALlTICO. El tiraje se hará según los pedi-
dos, por suscripción. Antes se comunicará el costo por ejemplar.
4.- EL BOLETIN DE TU PROVINCIA (así como NOTICIAS DEL MOMENTO,
CIRCULARES Y PROGRAMAS DE CURSOS de interés general), enviar-
,los, por favor, a la dirección postal del Secretario Ejecutivo.
5.- DIRECelON POSTAL DE LA SECRETARIA CLAPVI (y del SE):
Correo 21, Casilla 14673 - Santiago - Chile.
Río de Janeiro, 10.07.1989
DIRECTRIZES PARA AS MISSOES DA PBCM 1989
Motivac;:ao inicial
No ocaso de sua vida, ao entregar a seus Filhos as REGRAS CO,
MUNS, Sao Vicente reafirma a prioridade das MISSOES entre as activi·
dades pastorais a que fomos chamados por Vocac;:ao e designio de Deus
(1). Homen da 19reja, dócil ao Espírito Santo -manifestado sobretudo na
voz dos Pastores- aberto aos sinais dos tempos, aceitou outras actividades
e trabalhos em favor do Reino, especialmente a FORMACAO DO CLERO,
sem, porém, jamais perder de vista a finalidade constitutiva de nossa
Congregac;:ao, por isso mesmo denominada CONGREGACAO DA
MISSAO (2).
Ser Missionário é, portanto, nossa identidade originaria e originante,
nosso Carisma Fundacional (3). Tergiversar ou vacilar em assumir esta
destinacao é uma infidelidade (4). A intencao missionária deve animar
todos ós nossos trabalhos e devemos, cómo quería Sao Vicente, de
corac;:ao, estar disponíveis a partir para as Miss6es, se formos chamados
a elas pela Obediéncia, e cultivar por elas um especialíssimo afeto e
estima (5).
Apesar da insistencia missionarla da última Assembléia General
da CM, podemos correr o risco de diluir nossa identidade missionária,
reduzindo-a a vocac;:ao comun de todo Batizado para a Missao. O espí-
rito missionário é uma redescoberta da reflexao teológíca, muíto bem
assimílada por nossos Pastores, ao sopro do Espíríto de Deus (6), e a
ele temos o máximo aprec;:o. pois confirma nossa opc;:ao. Nosso Carisma,
entretanto, exige um compromisso específico cüm as Obras e Actividades
concretas e essencialmente Míssíonárias, junto aos Pobres do campo (7),
e, nos dias de hoje, nas periferías das cídades -quase todos, aliás. mi·
grantes da zona rural.
Nós, Missionários, tendo a maior estima a respeito a nossa tradic;:ao
de Formadores do Clero no Brasil, entendemos que é exígéncia de nossa
Vocac;:ao e questao de fidelidade, recuperar para nós, aqui, a tradic;:ao
primigénia de Missionários, que dá sentido e, eventualmente, justifica e
confere vitalidade a todas as outras Obras por nós assumidas em favor
da Igreja do Senhür Jesus (8). Diante dísso, urge redímensionar nosso
trabalho de Formac;:ao, numa perspectiva missionária de servic;:o aos
Pobres.
Por tudo isso, queremos ajudar a Província nesta volta as fontes,
propondo estas diretrizes missionárias, que julgamos urgentes e inadiáveis,
Definic;:ao de Principios
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t: certo que a Missao é condit;:ao assencial e permanente da Igreja,
em todo tempo e lugar (9), em sua tarefa de proclamae,;ao, por palavras e
ac;:6es, do Evangelho de Jesus Cristo.
A CM, por suas Constituit;:6es, tem características específicas dentro
desta Tradie,;ao Missionária da Igreja (10). Tal especificidade a PBCM in-
terpreta, através dos principios siguintes:
1.- Ope,;ao Evangélica pelos Pobres. Nossa ope,;ao é simplesmente Opt;:ao
Evangélica pelos Pobres. Opc;:ao fundacional, constitutiva. Sao Vicente
é muito incisivo. Alguns trechos de sua conferencia sobre a Observancia
das Regras (11) sao particularmente significativos e empenhativos e no-
ssas Constituit;:6es e Normas Provinciais o conrirmam (12). Nossa partilha
sao os Pobres, "seulement les Pauvres" (13).
2.- Ope,;ao efectiva, e nao simplesmente afetiva, pelos Pobres (14). Hoje,
nossa opcao fundacional exige compromisso solidárico com a causa dos
Pobres, que é a causa da Justie,;a e da Transform8e,;ao Social das estruturas
injustas para um Mundo novo de Justie,;a e de Direitos para todos (15l.
3.- Insere,;ao nos grupos marginal izados, compartilhando-Ihes a vida co-
tidiana (16).
4.- Fidelidade ao principio da Inculturat;:ao: /\núncio do Evangelho, encar-
nado na Cultura, de modo que a Vida e a Mensagem Cristas se expriman
com elementos culturais próprios e se constituam em principio de ins-
pirat;:ao, normas e fore,;a de unificaC;:80 que transformam e recriam a Cul-
tura (17).
5.- Sensibilidade as exigencias sócio-políticas e econ6micas da Fé Crista
e a articulac;:ao Fe e Vida, a partir de uma análise crítica da realidade (18).
6.- Evangelizac;:ao do homen todo, em sua dimensflo espiritual e ma-
terial (19).
7.- Priorizacao de áreas carentes, sobretudo as mais carentes (20).
8.- Prioridade para as Missoes nas opc;:oes e trabalhos pastorais da PBCM.
Ao abrir-se nova frente da trabalho, deve-se buscar a própria identidade,
a caracterizac;:ao da PBCM, antes de qualquer outra ponderac;:ao.
9.- As Missoes tem valor em si mesmas, nao apenas em func;:ao de
uotras finalidades, embora excelentes e Vicentinas, como a Formac;:ao dos
Nossos e do Clero.
10.- Servatis servandis, far-se-á priorizac;:ao das Missoes nas opc;:oes e
realizac;:oes adminstrativas. Nosso Patrim6nio ordenase a Evangeliza<;:ao
e promoc;:ao dos Pobres e deverá ser por nós séria e rigirosamente ad-
ministrado (21).
11.- Prática das cinco virtudes como expressao de nosso modo de estar
com o POYO, de modo a caracterizar, com a graca de Deus, o estilo
próprio do Missionárico Vicentino (22).
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12.- Organiza<;ao das Missoes. sob dupla modalidade:
1°) Missao de longa dura(,:ao: com equipes inseridas em determinada
área, desenvolvendo Evangeliza<;ao a longo prazo.
2°) Missao de curta dura(,:áo: com equipe missionária itinerante, ade-
quadamente preparada, desenvolvendo a<;ao pastoral por determi-
nado período de tempo, dentro do espírito e dos objetivos destas
directrizes.
Em qualquer destas hipóteses, haja contrato com a Diocese. de-
limitando a dura<;ao em termos precisos.
Estabelecimento de Objetivos
Dentro do objetivo geral da PBCM (23J e em consonancia com as
Igrejas Particulares onde trabalhamos, noss()s Missoes tem como obje-
tivos específicos:
1'.') Promover a forma<;ao das Comunidades Elclesiais de Base que
sejam semente de transforma<;ao da sociedade (24).
2'.') Apoiar, pastoralmente, os legítimos movimentos populares e or-
ganismos de assessoria, em articula<;30 ccm os diversos movimentos
libertadores que vao surgindo no meia de sociecJade, tais como: Mo-
vimento de Consciencia Negra, Movimento de Mulheres, Movilllento
dos Sem·Terra, Sindicato de Trabalhadores, etc.
3'.') Fomentar as Pastorais específicas e comprometer-se com el as
(Comissao Pastoral da Terra, Pastoral Operária, Pastoral da Juventude,
Conselho Indigenista Missionário e outras).
4'.') Promover o compromisso e a participaGao dos Cristaos Leigos
e ajudá-Ios em sua forma<;ao (Ministérios Leigos, Formac;:áo de Agen-
tes Pastorais) (25).
5°) Promover a Pastoral Vocacional, despertando Vocac6es Missio-
nárias locais e Vicentinas (26).
Caminhos e Meios.
1.- Cada Equipe Missionária tenha seu planejamento, respeitando as pre-
sentes di rectrizes.
2.- Impoe-se o máximo empenho em capacitar o pessoal para as Missoes.
com a devidaprepara<;áo teológica, pastoral e metodológica.
3.- Cuide-se seriamente da Forma<;áo Permanente dos Missionários: reci-
clagens, encontros, cursos específicos, trocar de experiencias entre no-
ssas e outras Missoes.
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4.- Aplicac;:ao ao estudo e a prática da incuiturac;:ao em nossas atividades
missionárias, valendo-nos das bibliografias existentes, das técnicas de
sociologia, das assessorias para o encaminhamento da Pastoral e parti-
cipando de cursos, encontros e movimentos específicos (27).
5.- Pensar as Missoes sempre em termos de equipe, ensejando a For-
mandos e Formadores treinamento adequado neste sentido.
6.- Possibilitar maior integrac;:ao entre Missionários, Formadores e Forman·
dos (estágio dos Estudantes nas Missoes, substituic;oes temporárias para
mútuo enriquecimento, etc).
7.- A PBCM procure estimular alguns de seus membros a fazerem cursos
de acordo com nosso Carisma Fundante e planejados com base nestas
di retrizes.
8.- As actvidades supletivas (projetos sociais do Governo, comunitários,
obras assistenciais, etc.) em favor do Povo nas Missoes só devem ser
assumidas, depois de analisadas e avaliadas a luz da opc;:ao libertadora
dos Pobres.
9.- Em nossas Paróquias-Missoes, de-se enfase ao carácter evangelizador,
buscando-se, aos poucos, caminhos de superac;:ao da rígida estrutura pa-
roquial.
10.-Áreas carentes a serem priorizadas em novas Fundac;:oes Missionárias:
Sertao Baiano. Prelazia de Cametá e algurnas periferias de grandes cidades.
11.- Se necessário, dentro das premencias pastorais, deve-se liberar Coir·
maos, mesmo que sozinhos, para novas Frentes Missionárias e para pas-
torais específicas, que se enquadrem dentro das opc;:6es destas diretrizes.
12.- Seja mantido o "Fundo Missionário Sao Justino de Jacobis", que tem
a finalidade de dar apoio financiero a projetos pastorais das Frentes Mi-
ssionárias.
13.- Escutar Sao Vicente como fonte de ínspirac;:ao, relido a luz dos sinais
dos tempos.
14.- Dentro das possibilidades da Província e das disponibilidades e ca·
rismas dos Coirmaos, sejam atendidos os apelos das Miss6es "Ad
Gentes", no exterior (28).
15.- Que se continue a buscar critérios para se determinar o tempo de
nossas Miss6es de longa durac;:ao, tendo-se em vista os critérios da CM
para as Miss6es "Ad Gentes": carencia de Clero local, situac;:ao social
de pobreza e necessidade de Evangelizayao.
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PASTORAL RODOVIARIA
P. JOSE CARLOS CHACOROWSKI C. M..
LA PASTORAL RODOVIARIA fue ideada y organizada por el P. Marian
Lítewka (= P. Mario o P. Rodoviario, como fue conocido después). El es
natural de Polonia, donde tiene su Provincia de origen. Llegó a Brasil
como misionero en 1962. Durante su trabajo en la Parroquia San José
de Matra, le tocó acompañar a los muchos camioneros que pasaban pOi'
lél BR 11 G. Desde entonces el P. Mario sintió la necesidad de que los Padres
mirasen con mayor solicitud a estos conductores, generalmente criticados
por no poder participar en las comunidades donde residen sus familias,
debido a las condiciones y exigencias de su profesión.
En 1971 el P. Mario fue transferido a una Péli"roc¡uia de l;nbituvic1.
Durélnte el tiempo que trabajó ahí comprendió que había llegado el tiem-
po de hacer algo más por los hermanos de ruta. Y se esforzó por desper-
tar el interés de los Padres y del Obispo en favor de una posible pasto-
ral. Meses más tarde el Obispo de la Diócesis de Ponta Grossa Mons.
Geraldo M. Pellanda, permitió que él mismo comenzase a organizar la
pastoral de rutas.
EQUIPO RODOVIARIO
PP. Litowka y Chaco-
rovvski, con las dos
Hermanas misioneras
de la Congregación
de Nuestra Sel''¡ora de
los Dolores, junto a
uno de sus tres ve-
hículos casa-capilla.
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Comenzó, en 1976, por la reglon de Ponta Grossa, por donde pasa~
ba uno de los mayores flujos de camiones del Paraná, pero continuando
a! mismo tiempo su trabajo apostólico, los fines de semana, en la co-
munidad de Imbituvél. Dos años después, dejaba sus compromisos de la
parroquia para dedicarse a tiempo completo a la Pastoral Rodoviaria.
SISTEMA DE TRABAJO
Siguiendo a Jesucristo que iba de aldea en aldea predicando el
Reino del Padre, el P. Mario viajaba de ciudad en ciudad, visitando to-
das las estaciones de combustibles. Iba al encuentro del camionero alli
donde éste hacía sus paradas para el mantenimiento del camión o para
un descanso. Y allí buscaba interiorizarse de la realidad de vida del
hermano rutero. Lo escuchaba y luego le dejaba su mensaje de paz y
una bendición de Dios a través de su palabra amiga.
En un principio el P. Ma~io viajaba con un automóvil Corcel BeJina;
luego desde abril de 1980, continuó sus viajes con un pequeño camión
Mercedes 8enz 608 O, adquirido con la ayuda de Alemania (ADVENIAT).
Encima del camión se montó una caseta (furgón), conteniendo en la par-
te trasera una capilla con 8'1 altar y todo lo necesario para 18 celebración
de la misa y el necesario montaje de sonido; en la parte delanter2, CJn
cuartito para la residencia del Padre en los largos viajes.
En los primeros años la atención religiosa de ruta se desenvolvió
muy bien y abarcó sólo las rutas del Paraná. Se llegó a organizar una
agenda anual de celebración de misas. A partir de 1986 el P. Rodoviario
comenzó a extenderse más allá de las fronteras del Estado, yendo, a su
turno, a las Regiones de Santa Catarina, Río Grande do Sul, Mato Grosso
do Sul e Mato Grosso do Norte (hasta Cuiabá) y Sao Paulo.
El camionero lleva una vida nómada siguiendo el flujo de las Z8-
fras agrícolas y aprovechando las ventajas de los fletes. Viajan por toao
el territorio de Brasil. Fueron ellos mismos los que llevaron a 12 P. R. él
expandil-se por todo el país. En promedio se recorren por mes unos 4 mi:
kms. de rutas federales y de los Estados; y se visitan 520 establecimien-
tos rodoviarios (visitas cortas de 5 a 10 minutos).
Las visitas tienen por objeto fomentar la amistad entre la pobia-
ción rodoviaria, con conversaciones, recordatorios y folletos con mensa-
jes religiosos; repartir avisos y ponerse a disposición del personal para
cualquier orientación cristiana que se pueda necesitar. Es de estas con-
versaciones de donde salen los pedidos para la celebración de la misa
rodoviaria, (celebr<lda siempre en el patio del estacionamiento, de un
garage de omnibús, transportadora, y hasta en los comedores de los
Restaurantes; casi siempre en la noche, a las 20.00 horas). Antes de la
misa hay siempre atención de confesiones, o conversaciones personales
de orientación. La celebración eucarística tiene la finalidad de proporcio-
nar a los rodoviarios un encuentro con Jesucl"isto. para que vaioricen su
vida a la luz y con la fuerza de Dios. Después de la nlis~ hay siempre una
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bendición de los camiones y demás vehículos. con el reparto de recorda-
torios y de rosarios (siempre gratuitamente). Debido al gran número de
pedidos, no es posible celebrar más de una misa por año en el mismo
lugar. Muchos de los pedidos sólo pueden ser atendidos de dos en dos
años.
OBJETIVOS DE LA PASTORAL RODOVIARIA
El objetivo principal de la Pastoral Rodoviaria es la unlon. Unión
de la población rodoviaria con Dios y unión de la clase por la fuerza de
Dios.
Según el documento oficial de la Iglesia Católica sobre el aposto-
lado de ruta, publicado en el "Comunicado Mensual de la CNBB N'? 313.
de octubre 1978, debido a las condiciones específicas de la profesión
"los choferes de automóvil y camión tienen que enfrentar un trabajo
pesado, solitario, cargado de responsabilidades. La intensidad y la irre-
gularidad del ritmo tiene inevitables repercusiones en el modo de con·
cebir y practicar la religión, la ausencia de un lazo estable con la comu·
nidad cristiana del lugar de residencia produce pronto un cierto distan-
ciamiento de la práctica religiosa. Además, el hecho de vivir en conti-
nuo vaivén no crea de por sí un deseo de radicarse sino que conduce a
cierto superficialismo y relativismo en las convicciones". Por eso la
Pastoral Rodoviaria se esfuerza en ser la presencia de la Iglesia Católica
en el contexto rodoviario.
El documento de la Pontificia Comisión para las Migraciones y el
Turismo, citado arriba, continúa: "Los lugares de encuentro de los cho-
feres de camiones no pueden ser descuidados. Los lugares de concen-
tración, próximos a las ciudades, o en las rodovías, junto a los mercados,
andenes y aeropuertos, junto a las estaciones de inspección, aduanas,
restaurantes, hoteles (o albergues), donde viven momentos de confrater-
nización, etc., son lugares en los que pueden desarrollarse una animación
cristiana". En la actualidad los lugares más utilizados para el encuentro
con los choferes y las celebraciones eucarísticas son los puestos de
combustible, los restaurantes, las playas de estacionamiento de los puer-
tos: de Paranagua en Paraná, de Río Grande en Río Grande do Sul, de
San Francisco en Santa catalina. En los meses de julio y diciembre, las
fiestas de los choferes se celebran generalmente en las parroquias o en
las sedes de las asociaciones de choferes.
EOUIPO DE PASTORAL RODOVIARlA
El P. Mario trabajó solo durante 10 años. En el primer semestre
de 1986 recibió el apoyo de la Congregación de las Religiosas Misione-
ras de Ntra. Sra. de los Dolores, con sede en Río de Janeiro. Dos Herma-
:las empezaron a acompañar al P. Mario en los viajes. Luego desde el
2° semestre de 1988, empezaron a hacer algunos viajes ellas solas, usan-
do un automóvil. Tras una larga espera el P. Rodoviario consiguió la ayu-
da de otro Padre, el P. José Carlos Chacorowski, que hizo sus primeras
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experiencias en los meses de mayo y junio de 1988, hasta que asumió
el trabajo (en diciembre del mismo año). El Equipo cuenta ahora con dos
Padres y dos Hermanas religiosas.
MEDIOS
La Pastoral Rodoviaria tiene tres vehículos: un camión-capilla VW
7.90 S año 7987, un automóvil Chevette Marajó año 1989, que es usado
por las Hermanas; y un automóvil VW Fusca año 1985. El camión y el
Busca están habilitados con sistemas de sonido y lo necesario para la
celebración de las misas. En abril de 1989 se imprimieron una gran pan-
carta de propaganda del equipo y una exposición del trabajo de la P. R.,
que está siendo distribuida en los establecimietnos rodoviarios y en
;as parroquias.
MANTENIMIENTO
Al principio se contó con la ayuda de varias diócesis. Actualmente
:a P. R. se mantiene gracias a la ayuda espontánea y generosa de la gente
de la carretera, la oferta dada al final de las misas y por las estaciones
de servicio, que ayudan con una parte del combustible u otros servicios
esporádicos como el cambio de aceite, de neumáticos, autoeléctricos, de
lubricación y lavado de los vehículos.
CONCLUSION
Lo que importa es extender el Reino de Cristo en el transporte ro-
doviario del Brasil. El Reino de Cristo no se basa en la violencia ni la
prepotencia ni la injusticia ni la explotación. En el Reino de Cristo no se
pisa a las personas, no se rebaja la dignidad humana ... , pues es un Reino
de respeto mútuo, de solidaridad, de colaboración fraterna, de justicia y
de amor...
Se habrán dado los primeros pasos para la implantación del Reino
de Cristo en el transporte rodoviario en Brasil:
-cuando la persona y el trabajo del chofer profesional, (el del
camionero, del taxista, del omnibusero, del viajante representante) sean
respetados, valorizados y debidamente remunerados.
-cuando las personas y el trabajo de los auxiliares del transporte,
(el personal de los autoservicios, restaurantes y luncherías rodoviarios,
mecánicos, electricistas y vulcanizadores, policías de tránsito, funciona-
rios del DNER y del DER, etc., sea respetados, valorizados y debidamente
remunerados.
Todos quieren tener una vida mejor. El pueblo lo conseguirá cuan-
do esté unido. El Equipo de P. R. sabe y tiene la certeza de que la unión
sólo es posible por la fuerza de Dios. De aquí el slogan del P. Mario; "EL
PUEBLO UNIDO POR LA FUERZA DE DIOS JAMAS SERA VENCIDO". *
* En 1975, CIl el NJ 15 de la Rc\isl~, púgs. 92-95,'L' puhlic', "P'\STOR!\L DE CARRETE-
RAS EN PARANA". escTíto por el P. ,\-1arian Lit\\'ka. E, gr~to comprubar que la
c'"perieneia continúa. casi 15 años uespués. y que continúa ampliada en c,,¡ensiún y
personal (con un Equipo \Iisionero Rodovjario). NR.
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PASTORAL CON LOS l\IARGINADOS
Sor M:¡' Lygia Reis Goncalves
Provincia de Belo Horizonte
En el centro de Belo Horizonte, como acontece en los grandes
centros, al lado de edificios, de vitrinas adornadas, de plazas y de jar-
dines, está la gran masa de los miserables. Viven en grupos, mucha-
chas y muchachos, debajo de los viaductos, en las calzadas, en las casas
abandonadas, en los terrenos baldíos. Son los que viven de la basura de!
lujo: los mendigos, los borrachos, los "pivetes", las mujeres de la vida,
los travestistas, los buscadores de papel. Algunos permanentes en la
calle ... Otros temporales, los que vinieron del interior, sin empleo, sin
documentos y hacen bagatelas hasta que se afirman nuevamente.
Con esa gente iniciamos una pastoral, intentando reintegrarlos nue-
vamente al mundo del trabajo. El inicio fue difícil. Durante un año visita-
mos regularmente las "malocas" para conocer las personas y su modo
de vida. Los valores y las costumbres son totalmente diferentes de los
nuestros. También la jerga nos era extraña. Fue un período de aprendi-
zaje.
En este año visitamos también todos los lugares que ofrecen re·
cursos para la gente de la calle. Conocimos instituciones particulares,
de los vicentinos y de los espiritistas principalmente, que ofrecen comi-
das, baño, ropa, remedios, etc., y del Gobierno: hospitales, centros de
selección, centros asistenciales, hospicios, delegaciones. etc. Termina-
mos sabiendo los días, los horarios y las condiciones de atención. A
partir de aquí determinamos, primero, el área que ibamos a atender en
el centro de Belo Horizonte, esto es, un sector situado dentro de la
Avenida de Circunvalación (Avenida do Contorno). Luego nos pusimos a
definir lo que íbamos a hacer. Concluimos que para cada grupo tiene
que haber una pedagogía diferente. Pero, con todos ellos y antes que
cualquier otra cosa: CONVIVENCIA. Sin esto todo lo que se intentase
hacer no sería sino una forma de dominación. Por eso continuamos yen-
do a los "maloqueiros", organizando pequeñas fiestas y conmemoracio
nes para agrupar a la gente. Celebramos todo: aniversarios, fechas reli-
giosas. días de la madre, del padre; hicimos las fiestas de junio, acogida
de las personas que llegaban, despedidas y todo aquello que pudo ser
un pretexto para una reunión. En estas reuniones hay juegos, oración, al-
guna cosa para comer (preparada en conjunto. en la misma calle) y baile.
Con estas fiestas los "maloqueiros" terminan conociéndose mejor y co-
nociendo el equipo. Crece la amistad, disminuye la violencia.
Quien está en la calle, duerme al relente y se alimenta apenas una
vez al día: no vive así porque haya optado por ser miserable ... Fue lleva-
do a vivir en la calle por ser esa la única solución a S'U miseria. Entre
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ellos hay VICIOS y violencia, hay falta de higiene y hay drogas, pero es
donde se encuentra sorprendentemente una gran ternura, junto con la
illllistad gratuita, el compartir de lo humano y un profundo sentido de
Dios. No tiene máscaras porque no tiene nada que perder. Tiene dentro
de sí una gran fuerza, una enorme resistencia frente a los sufrimientos.
En la calle no hay suicidios porque la voluntad de vivir es grande.
Intentamos ayudarlos a descubrir una situación de vida mejor. Un
trabajo, una casa, un tratamiento, alguna cosa que sea el impulso inicial
para un cambio. El desafío para ellos es cambiar de vida sin perder los
valores. Sin pasar a desconocer a los compañeros.
Con los recogedores de papel y materiales reaprovechables ya se
tuvo una asamblea el 19 de mayo. Están tomando conciencia de que son
trabajadores y ya va creciendo entre ellos la idea de formar una Asocia-
ción de Recogedores de Papel, para defender los intereses de estos tra·
bajadores ante la Prefectura. Conseguimos que la Prefectura iniciase un
empadronamiento para saber cuántos recogedores existen en el centro
de la ciudad (se supone que más de seiscientos) y para la liberación de
área donde ellos separen el papel del resto de la basura y donde gU1'lrden
sus carretas.
El objetivo que tenemos al intentar unir a esa gente es darle la
oportunidad de organizarse y de volverse sujetos de su propia liberación.
Pero los pasos dados son pocos y lentos y el camino es grande. No hay
resultados inmediatos. La gente de la calle cambia lentamente y lenta-
mente también cambiamos nosotras, evangelizadas por ellos ...
"En 1950, el 64°u de la población brasileña VIVla en el campo. En
';980 la población rural fue reducida en 32%. En 1985, apenas el 28% con-
tinúa viviendo en el campo. En términos absolutos, ello significa que en
1950, 18 millones de habitantes vivían en las ciudades, mientras que en
1985, la población urbana giraba en torno a los 100 millones". (Cfr. Fun-
dacao do Instituto Brasileiro de Geografía e Estatística).
"Los censos del FIGBE mostraron que entre 1950 y 1960, de nues-
tras tierras ocupadas, el 8500 lo eran por pequeños propiedades y el 15%
por propiedades mayores de 100 Has ... Entre 1960 y 1970, el 35 de las
tierras constituían propiedades de menos de 100 Has. y el 65% eran pro-
piedades mayores de íOO Has ... Entre 1970 y 1980, apenas el 4% de las
nuevas tierras estaban ocupadas por propiedades menores de 100 Has.,
mientras que el 96% pasó a reforzar las propiedades de más de 100 Has .....
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ENCONTRO NACIONAL DOS ESTUDANTES
VICENTINOS
(ENEV)
A Igreja após o Concílio Vaticano 11 abriu grandes espa<;:os no sentido
de ser mais engajada, levando uma mensagem (Boa Nova) mais presente
e atuante no mundo. Com isso o clamor do povo sofrido passou a ser
mais evidente. Na America Latina há atualmente um grito forte de liber-
dade, justi<;:a, fraternidade ... Este grito foz com que o povo de Deus tome
partido defendendo sua causa e, juntando --se a e le, como sinais de
profetismo, estao alguns bispos. padres, religiosas e leigos que por sua
a<;:a%p<;:ao sao chamados de bem -aventurados pelo mestre " ... quando
vos injuriarem, vos perseguirem, e mentindo disserem todo mal contra vós
por causa de mimo Alegrai -vos e exultai, porque é grande a vossa recom-
compensa nos céus, pois assim perseguiram os profetas antes de vós"
(Mt 5,11-12).
No Brasil a caminhada do povo de Deus é marcada por fatos nao dI-
ferentes de toda América Latina, porém, a organiza<;:ao desse povo se
acentua cada vez mais, principalmente no que diz respeito as causas po·
pulares (causas de Cristo) em busca de uma vida mais humana.
HISTORICO DO E N E V
Dentro deste contexto de Mundo, América Latina e Brasil é que se
estende desde 1973 a idéia de um ENCONTRO NACIONAL DE ESTUDAN
TES VICENTINOS para discutir a realidade de sua forma<;:a, visando a
fortalecer o compromisso com o Projeto de Deus. No encontro da CLAPVi
(1981) realizada em Curitiba, Paraná (Brasil), houve um movimento neste
sentido mas ficou apenas a sugestao de que o assunto fosse debatido em
cada uma das Provincias presentes naquele evento.
Mesmo latente, o tema foi sempre evocado até que por iniciativa dos
estudantes das Provincias do Rio de Janeiro e Fortaleza, surge, no final
de 1983, como ponto de partida a seguinte carta datada de 10.11.83, cuja
proposta central foi " ... apresentar algumas sugest6es que possibilitem
o seu encaminhamento".
1. Viabilidade de efetivar um encontro nacional dos estudantes de
filosofia e teologia (vicentinos);
2. Proposta de data/local/representatividade;
3. Critérios para a escolha da equipe que organizará e preparará o
encontro;
4. Sugestao de temática -um estudo acerca do processo de forma-
<;:ao vicentina, com base no método VER - JULGAR - AGIR, objetivando
vinculá- lo a luta do povo pela liberta<;:ao integral e;
5. Cria<;:ao, pós-encontro, de uma central que coordene as reivindi-
cac6es dos seminaristas das trés Provincias e abra perspectivas para o
intercámbio de experiéncias, comunica<;:6es, denúncias, etc,"
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A partir desta primeira carta aflorou uma verdadeira troca de idéias
generalizada através de muitas outras cartas (ida-volta), envolvendo. in-
clusive, a participac;;ao de formadores; o assunto principal desta corres-
pondencia era de como encaminhar a realizac;;ao do ENEV, levando em con-
siderac;;ao, além das propostas, a infraestructura necessaria.
Nos dias 5, 6 e 7 de julho de 1984 aconteceu o I? ENCONTRO NACIO-
NAL DOS ESTUDANTES VICENTINOS (ENEV) na cidade de Bello Horizonte
(Minas Gerais). Aquele encontro objetivava apresentar uma visao 910b"l
do processo de formac;;ao das Províncias da C.M. no Brasil, bem como dis-
cutir este processo.
Iniciou-se com uma visao da realidade, seguido de uma reflexao sobre
os seguintes temas: objetivo da formac:;:ao vicentina, pastoral, estudos,
noviciado, pequenas comunidades, socializac:;:ao do poder, participac;;ao na
sustentac;;ao da casa e, concluindo, as pistas de a¡;-;ao (próximo encontro,
Boletim Interprovincial, divulgaGao do encontro, Encontro Interprovincial
de Formadores).
Ao final do encontro organizou-se e preparou-se um documento que
tem a pretensao de ser um subsidio aos formadores, uma colabora<;;ao
para que a forma<;;ao seja realmente integral. Assim, a participac;;ao dos
studantes pretende ser ativa, esperando receber propostas para cada vez
mais Crescer unidos em dire<;;ao ao objetivo da forma<;;ao vicentina no
Brasil. Com a metodología empregada neste encontro (VER-JULGAR-AGIR)
os representantes de cada Provincia expressaram real idade e puderam sen-
tir os anseios comuns. Como sempre acontece com a maioria dos gran-
des encontros, o I? ENEV foi um ponto de partida para os outros vindouros
que até hoje aconteceram, sendo diversificados os lugares que o sedia-
ram, a saber, em 48-Belo Horizonte (MG), 25- Curitiba (PR), 86-Recife (PE),
87-Sao Paulo (SP), 88-Curitiba (PR) e recentemente 89-Rio de Janeiro (RJ).
A partir do 3° ENEV se passou a tratar de assuntos específicos como:
Pastoral na Formac;a (86), Afetividade e Sexualidade na Forma<;;ao (87),
Pequenas Comunidade Inseridas no Meio Popular (8)) e aprofundamento
do tema do V? ENEV (89). Para isto o BOLETIM INTERPROVINCIAL tem
sido um instrumento vital para o encaminhamento dos ENEVs e também
para as tres Províncias ficarem cientes da caminhada e dos acontecimen-
tos que hao nelas.
Muitos ENEVs virao no futuro mas fica cada vez mais transparente
nas tres Províncias um elo de comunicac;;ao, visando uma Igreja como o
"Corpo de Cristo", onde o cristao é um membro deste corpo. Como fala
o apóstolo Paulo: "Somos um só corpo em Cristo, e cada um de nós mem-
bros uns dos outros" (Rm 12,15). Unidos por um vínculo tao forte que "se
um membro sofre, todos os membros sofrem com ele" (1 Coro 12,26).
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OBJETIVO DO E N E V
Objetivo Geral: promover e aprofundar intercambios de experiencias entre
os estudantes das tres Províncias do Brasil visando um
major crescimento e comprometimento com todo nosso
processo de forma<;:ao e uma prática de evangeliza<;:ao li-
bertadora.
Objetivos específicos:
1. Organiza<;:ao no processo formativo, possibilitando-nos. progressiva-
mente, ser mais sujeitos de nossa forma<;:8o.
2. Repensar e analizar a formac;:ao á luz da Ratio Formationis da CM e
das "Diretrizes Básicas da FormaC;:80 dos Presbíteros na Igreja do
Brasil (documento da CNBB. 22° Assembléia Ceral dos Bispos do
Brasil).
3. Busca comum em responder as exigencias dos artigos 111-140 das
CC.EE. da CM, sobre a formac;:ao.
ESTRUTURA DO ENEV
O ENCONTRO NACIONAL DOS ESTUDANTES VICENTINOS já se afir-
mou como um evento anual do calendário da familia vicentina no Brasil.
Desde sua primeira edi<;:ao (1984) se tem registrado a participa<;:ao de
representantes das tres Provincias. Todas as casas de forma<;:ao (filosofia,
teologia e Seminário Interno) tem enviado representantes para este even-
to, apesar de dificuldades diversas: calendário, despesas. distancias. etc.
Desde sua primeira rea/iza<;:ao se estabeleceu o número de partici-
pantes que seria de pelo menos 1 (um) representante por cada comuni-
dade. Os primeiros encontros foram realizados com a participa<;:ao de 2
(dois) representantes por casa de forma<;:ao. Sempre foi uma dificuldade
estabelecer o número de participantes. sobretudo por causa dos gastos
decorrentes (hospedagem, alimenta<;:ao, passagens, etc.). Se estabeleceu
como prática consagrada, nos dais últimos encontros. que cada casa pode
enviar dais representantes por etapa de estudo (por exemplo: 2-filosofia.
2-teologia).
A presenc;:a dos formadores tem sido garantida desde o inicio. Sempre
foram convidados e os estudantes esperam contar com a participa<;:ao de
pelo menos 1 (um) representante por casa de forma<;:ao ou Provincia. Outro
fator significativo tem sido a presenc;:a dos visitadores (pelo menos da-
quela Província sede do encontro) que sempre trouxeram uma palavra de
apóio.
A assessoria dos ENEVs tem sido até este último realizada por pes-
soas convidadas para participar do evento. Em todos os encontros reali-
zados se convidou um assessor ao qual é entregue a tarefa de expor sobre
um tema específico. Cabe a este assessor o aprofundamento do tema
do encontro, possibilitando uma reflexao crítica. Este trabalho é feito em
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um dos dias do encontro. Por outro lado, nao só este assessor, como
também a coordena<;ao do encontro ajuda o grupo a encaminhar as dis·
cursoes bem como a orienta<;ao para determinar pistas de a<;ao.
O local do ENEV seguinte tem sido escolhido 210 final de cada encono
tro. Desde o primeiro se tem realizado em urna das casas de forma<;80
situada nas tres Províncias. Por ocasiao ciiJ primeira reuniao se pensava
realizar as seguintes acontecen do a cada ano ern urna Província diferente
e, em seguida, estabelecer um local fixo. Entretanto, desde o inicio, se
tem feito um rodízio nas casas de forma<;ao possibilitando a efetiva<;ao de
um objetivo specífico do ENEV que é o conhecimento recíproco das expe·
riencias de forma<;ao e, na medida do possível, as experiencias de enga-
jamento pastoral da turma que patrocina o encontro.
Todos os encontros tem sido motivo de alegria pela boa receptívidade
da comunidade de forma<;ao sede deste acontecimento. Notadamente as
reflex6es/discursoes, lazer e celebra90es mostram um clima de fraterni·
dade entre os participantes.
Acerca da dura<;ao dos ENEVs pouco se modificou no decorrer destes
5 (cinco) anos em que eles foram realizados. Na sua primeira edi<;ao se
desenrolou durante tres dias. A partir do 8ncontro de 85 sua dura<;ao se
estendeu para quatro días, reservando-se um destes ellas para a conviven·
cia, passeios, trabalhos de secretaria e conhecimento das experiencias
pastorais. Registrando nova mudan!;:a, o encontro de 1988 se estendeu por
seis dias, respeitando-se o intervalo de U:ll dia no decoirer dos trabalhos.
Precedendo 210 encontro propiamente clito, acontece nos meses que
o antecede m uma troca de correspondencias entre as diversas casas de
forma<;ao. É a fase preparatória na qual todos os grupos de estudantes
examinam o assunto central a ser abordado no encontro. É também fase
de prepara<;ao/discursao prévia da pauta, operacionaliza<;ao do encontro,
troca de informa90es, bibliografia e acertos finais para a realiza<;ao do
mesmo. O Bolietim Interprovincial vem desempenhando papel destacado
nesta fase preparatória uma vez que se torna veículo de discursan e trOCé!
de informa<;oes.
A problemática dos encargos financeiros tem sido uma preocupa<;ao
desde o I ENEV. Naquele momento todas as casas de formaC!ao (estudan-
tes) tiveram que encontrar meios próprios para angariar fundos destina-
dos a pagar passagens e ajuda pelos gastos de cada hóspede. Somente a
partir do encontro seguinte é que alguns formadores se sensibilizaram
com o problema e tem ajudado. É necessário destacar que para as duas
primeiras reunioes praticamente todas as despesas foram da responsabi-
lidade dos estudantes e leigos que fizeram doa<;oes. Recentemente as
Províncias vem participando de maneira efetiva para a realiza<;ao e custeio
desta iniciativa dos estudantes vicentinos que passam a conhecer-se (ape-
sar das distancias), discutir problemas comuns e estabelecer passos da
caminhada; contribuem para a unifica<;ao da família vicentina (em torno
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da forma<;;ao) num país tao grande e diversificado em seu povo e realida-
des mas ígual no sofrimento.
Enfim, permanece a certeza que se está contribuindo positivamente
no processo de forma<;;ao vicentino e para a Igreja latino-americana de um
modo geral.
REFLETINDO NOSSA FORMACAO
Uma preocupa<;;ao fundamental para os estudantes vicentinos do Bra-
sil é, na verdade, com o Projeto da Forma<;;ao. Por isso, os temas que
nortearam as discurs6es dos ENEVs estiveram voltadas para o processo
formativo. Os estudantes buscam uma forma<;;ao integral -humana, crista,
vicentina, pastoral e intelectual- vivendo em comunidades inseridas no
mundo dos empobrecidos, procurando reinventar o carisma de Sao Vicente
de Paulo, almejando, com os empobrecidos, sua liberta<;;ao, transforma<;;ao
da sociedades e a construcao do Reino de Deus (v. I ENEV - Doc. de Belo
Horizonte, mimeografado, n. 18, 1984).
Objetivando ter uma visao global do processo formativo nas tres Pro-
víncias do Brasil da Congraga<;;ao da Missao, os estudantes realizaram o
I ENEV levando em considera<;;ao os seguintes assuntos: pastoral, estudo.
Seminário Interno, pequenas comunidades inseridas, socializa<;;ao do po-
der e nossa participa<;;ao na sustenta<;;ao da casa. O 1 ENEV foi um mo-
mento oportuno para: conhecimento mútuo a respeito da realidade da
forma<;;ao nas tres Províncias, reflexao e pistas de a<;;ao.
Em 1985 realizou-se na cidade de Curitiba (PRJ, o 1I ENEV. O tema
do encontro foi "A Formacao Vicentina Frente as Tendencias Neo-Conser-
vadoras na Igreja". Sabe-¿e que na América Latina há 2 (dois) conceitos
fundamentais para se enlender a vida eclasial: Cristandade e Igreja dos
Pobres (participativa e popular).
Em linhas gerais a primeira. Cristandade, se caracteriza por ser con-
servadora, uma prática voltada para si, legitimadora do sistema de domi-
na<;ao e, em alguns casos, aceita certas reformas sociais. Já a segunda
maneira de ser Igreja se caracteriza por ser: participativa. imersa na reali-
dade sócio-económico-política visando a constru<;;ao do Reino e, por ser,
enfim, uma nova maneira de viver a fé no seguimento de Jesus Cristo.
Para os estudantes vicentinos do Brasil é claro que nao convém assumir
uma postura conservadora na Igreja, porque "a exemplo de Sao Vicente,
buscamos uma forma<;;ao e uma prática pastoral inovadora, uma tentativa
de responder aos desafios e aos apelos de hoje" (v. 11 ENEV - Carta de
Curitiba, mimeografado, 1985).
Interessados em aprofundar a respeito da forma<;;ao pastoral, os estu-
dantes vicentinos se encontraram, terceira vez, em Recife (PE], 1986, para
refletirem o tema: "A Pastoral na Formacao Vicentina do Brasil". Por Pas-
toral os estudantes entendem a a<;;ao da Igreja no mundo, objetivando a
constru<;;ao do Reino de Deus. Por isso, pelo Batismo todos assumen o
compromisso de seguir a Jesus. Mas é claro que o seguir a Jesus tem de
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ser expresso por meio de obras concretas, solidárias com os explorados
e marginal izados dentro do modo de produ<;ao capitalista decadente, como
este existente no Brasil e em grande parte da América Latina (v. 111 ENEV -
A Pastoral na Forma<;:ao Vicentina do Brasil, Recife, mimeografado, 1986).
A solidariedade com os pobres, para os vicentinos, deve ser algo de fun-
damental importancia, pois assim os padres da Missao podem seguir o
carisma da Congrega<;ao, porque para Sao Vicente, Jesus Cristo é a "regra
da Missao" e será centro de sua vida, de sua atividade (v. SV, XII), ou
ainda, desde os tempos do fundador e sob a sua inspira<;ao, a Congrega-
c;:ao da Missao considera-se chamada por Deus para realizar a obra evan-
gelizadora dos pobres (CC.EE. 10).
Em 1987 foi realizado na cidade de Sao Paulo (SP) o IV ENEV. o tema
que orientou a discursao foi: "Afetividade e Sexualidade na Formac;ao.
Depois de muito debate e reflexao os estudantes chegaram as seguintes
conclus6es práticas:
- dar maior importancia ao tema e descobrir uma pedagogía para
tratar o assunto nas casas de forma<;ao;
- levar em considera<;ao no trabalho vocacional o aspecto afetivo-
sexual do candidato;
- o formador, mesmo especialista no assunto, nao é aquele que tem
a última palavra, porque ele também é aprendiz fv. IV ENEV - Doc. de
Sao Paulo, mimeografado. 1987).
o V ENEV aconteceu em Curitiba (PR) e teve como tema principal:
"Pequenas Comunidades Inseridas no Meio Popular".
Desde o Concilio Vaticano 1I vivelllos tempos fortes e de ¡numeros
apelos, porque o Concilio significou Ulll impulso inovador para o modo de
ser e agir da Igreja. Neste contexto eclesial a vida religiosa se inquieta e
procura novas formas de fazer e ser para se renovar, desejando responder
aos apelas de Deus. Na América Latina a vida religiosa entende que sua
renovac;:ao passa por uma aproxima<;ao crescente ao Cristo Pobre. Por isso
a vida religiosa tem sido um esforco continuo em setO Ulllél presen<;a soli-
dária e imersa nas classes populares.
O assunto acerca do Vida Religiosa Inserida no r\1eio Popular esteve
presente de uma forma ou de outra nos ENEVs. Embora sendo um tema
bastante debatido ainda é um assunto complexo, amplo e polémico para
as diversas Provincias. Por isso. os estudantes reunidos no V ENEV apro-
fundaram o assunto e forneceram [IS Provincias uma reflexao a partir das
experiéncias já existentes.
Para os estudantes. Sao Vicente é uma pessoa atenta e sensível a
vida dos pobres. procurando atendé-Ios em suas necessidades e clamores.
Decidiu-se por uma preferéncia clara e expressa pelo apostolado entre os
pobres; buscou as causas da desigualdade na distribuic;ao dos bens no
mundo e de alguma participac;:ao na condi<;ao dos pobres. Por ¡sso. os
estudantes entendem que a vida religiosa inserida no meio popular é uma
res posta objetiva para realizar a missao vicentina dentro da Igreja (v. V
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ENEV - Doc. de Curitiba - Pequenas Comunidades Inseridas no Meio Po·
pular, Curitiba, mimeografado, 1988, p. 06).
Mas o assunto acerca da Vida Religiosél Inserida nao se esgotou no
V ENEV. Por isso vo/tou a ser tratado no VI ENEV que se realizou em julho
deste ano, no Rio de Janeiro.
Como vimos a preocupac;;ao fundamental dos estudantes é com o Pro·
jeto de Formac;;ao nas diversas Províncias do Brasil. Por outro lado, se
trata de uma preocupac;;ao objetivando reinventar o carisma da Congre·
gac;;ao da Missao a partir da realidade da Igreja na América Latina, bem
como, a partir dos apelos de Deus na História dos pobres.
Ouando falamos em América Latina e Brasil nao estamos nos refe·
rindo simplesmente ao lugar geográfico em que vivemos, pomos em ques-
tao o "lugar" sócio-económico-político e cultural característico desde con-
tinente, como do "terceiro mundo" (América Latina, África e Asia). Carac-
terísticas que, segundo os estudiosos e a visao pélstoral d::] Igreja a partir
da " Conferencia do CELAM em Medellin. é de "subdesenvolvimento" e
submissao ao "imperialismo internacional do dinheiro" (Populorum Pro-
gressio, 26) que produz, a nível intemacioi,al, "ricos cada vez mais ricos
á custa de pobres cada vez mais pob:--es" (Papa Joao Paulo 11, Discurso
Inaugural da 1I1 Conferencia Geral do Episcopado Latino Americano de
Puebla, México). É um continente marcado pelo "situac;;ao de extrema po-
breza generalizada" (Doc. de Puebla n. 31 J. Um8 realidélde que exige, por
parte da Igreja, uma evangelizac;;ao e catequese que p3sse pela "conversao
pessoal e transformac;;oes profundas das estructuras que correspondam
as verdadeiras aspirac;;oes do povo a uma verdadeji"é' jUé'tiC;;8 social" (Doc.
de Puebla, 30; d. "Catequese Renovada: Orientacóes e Conteúdos"). O
apelo para que se promovam estas "transform<Jcocs profuildas das estru-
turas" veio da compreensao de que "a situac50 de extr em8 pobreza gene-
raliza" nao é casual, ou como disse o Papa Joao Paulo I1 na favela dos
Alagados, Salvador (BA): "Nao é vontade de Deus. uma situac;;ao de
pobreza, doenc;;a. má habitac;;ao ... " mas que essa situélG30 é "produto de
determinadas situac;;oes e estruturas económicas, sociais e políticas".
Finalmente a compreensao do dever cristao de lutar contra situacoes
de opressao e injustic;;a fez com que, aos poueos e a partir do Doc. de
Mede!lin toda a Igreja latino americana declarasse solenemente a "ciare¡
e profética opc;;ao preferencial para com os pobres no intuito de sua inte-
gral libertac;;ao (Doc. de Puebla, 1134), para, a partir deles, converter-se
e converter toda a sociedade. Esta "opc;;ao pelos pobres" é, para muitos,
uma opc;;ao pela própria causa, a causa de sua sobrevivencia como classe
social, como gente e, acima de tuda, como Filhos de Deus. Sao eles as
"primeiras vítimas" da "denuncia profética da Irjreja" (Doc. de Puebla,
1138). E é a partir deles que a Igreja elabora eualquer análise da realidade,
como foram os documentos "Exigencias cristas de uma Ordem Política"
e "Reflexáo Crista de uma Ordem Política".
Estudantes de Recife, Provincia de Fortaleza - Brasil.
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CORAZONES FRANCESES
SAN VICENTE DE PAUL
GABRIEL.~ MISTRAL *
El santo de los hospitales nació en familia de rústicos, hacia el
IE'cio de los Pirineos; cuidó las bestias de su padre, caminando entre el
aliento del buey y el aleteo escandalosamente blanco de la gansería"5 y
cumplió todos los trabajos que las estaciones, girando, dejan caer en la
mano del campesino,
Un día su padre vendió dos bueyes para darle educación, Eliqió
e! sacerdocio para el hijo "manso y un poco melancólico", y Vicente
comentó !a elección riendo:
-"Yo sé que SOj! muy feo para los hOi~lbrcs: Oío:;, me recibirá
mejor que ellos". Feo era, con sólo la gracia de una voz suave, grata de
escuchar, que era su corazón mismo, subido al abra de In garganta.
Navegando aílos después de Marsella a Narbona, en galera cris-
tiana. cayeron sobre el barco los tUtCOS y lo hicieron esclavo, junto con
el resto de la tripulación. En el mercado de TLJnez, Vicente, desnudo fue
ohecido como un caballo de ijares fuertes, expuesto en la plaza al sol
neto, que ayuda para la feria, con un letrero al cuello: "Se vende". Lo vol-
tearon los compradores, sobajeándole los tendones del lomo; le abrieron
la boca para verle la salud en las encías, y Vicente corrió delante de ellos
probando la calidad de sus coyunturas ...
" GABRIELA MISTRAL, Premio Nobl'] de POc'sla (194~) eSlTibió C'SLI "c'l1Iblanza "mno
un homL'naje al "santo de la caridad". 1\1:\S aUIl que admirar a San Vicl'nll' se sintió
identificada con él: por su inmensa capacidad dI' amar \' de suf ril', 11\)[' su entrega
a Jos pequeños, (a los niños L'n especial), por su "ida de campesino senci]lo.
Al ce'lebrarse e] centenario dL.'I nacimÍL'llto ele la pOl'lisa chilena 104,04,1889), p,ll'cre
oportuno reeditar este artÍl.'ulo, que ella escribió para l.'l diario El Mercurio e'n 1928.
Cie'rtamente San Vicente se' mL'reee Illucho más, Aparte' de ser una bella piL'za litL.'ra-
ria. este artículo es un eloL.'Lll1lento v una fuente hislóriL'os de la imagen que SI.' tu\'()
-v aún se tiene- del santo. Avuda' a entender la causa de la desinformación actual
sobre San Vicente -por qué Ill~1Chos lo desL.'stiman a la hora de busL.'ar constructures
de la Nueva Sociedad-o
En e~'¡a se'!llbianzél sc funden las 2 principales le\l'nclas sobrL' S,\I1 Vicente: la Il.'n'nda
Jlt"2Ta, publicitacla por los iansenistas. \' la levenda ros", qUL Il.' hicieron Illuchos
':piadosos biógr,Lfos" v "los "icen tinos", (los de Las Conkre'nc'ias y ... también no-
sotros).
A ver si, por reacción, .:lparcce el \'icentino que no, ~rc-':.(>!1tc 13 figul-a profética (!l-I
V:cente Libl.'l'~dür de los pobres.
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Tuvo su primer amo y segundo amo y el tercero lo trajo a Francia,
donde él volvió a ser Vicente de Paul, hombre y sacerdote. Viajó hasta
Roma por tocar la sepultura de los apóstoles mayores: Pedro el fundado:,
y Pablo el sollamador de corazones.
Compartiendo en sus andanzas una habitación con un Juez, le ro·
baron a éste cuatrocientos escudos, y el hombre con profesión de juicio,
entontecido por la costumbre de juzgar, que vuelve estúpido como e'
pecado cotidiano, lo acusó de ladrón.
Cuando volvió a Francia, fue cura de Clichy, de aldea verdadera,
cuyas casas eran de paja, y allí era donde decía su misa con tales acen·
tos en la alabanza de Dios que los campesinos veían un angel en medio
del altar.
De su altar indigente, con sólo el sello blanco de la custodia fren-
te a su cara, lo sacaron para llevarlo a París y lo hicieron preceptor de
tres niños nobles, hijos del gobernador de las galeras de Francia y é
les enseñó, por ganar la confianza del dueño de los condenados: as:
tenía él santas malicias por caminar hacia sus divinos objetos.
Cuando estuvo bien quisto del noble, fue la hora de pedirle la
capellanía de los forzados de París, la cual recibió, y allí comienza ei
uso de la caridad, que le andaba como anda una sangre excesiva por
el cuerpo, y que no se le alivió sino en ejercicio.
En las galeras del Mediodía estuvo loco de caridad y tornó el
lugar del galeoto muchas veces e hizo en las calas de los barcos e'
hediondo trabajo de los cargadores. Así dobló su cuerpo que a los cua-
renta años estaba deforme. Ahora era voluntariamente feo; pero daba no
sé qué electricidades su contacto, la mano de Dios pegada a su Hombre,
y su presencia se sentía tan vigorosa corno el sol meridiano.
_"Se cuenta que tornáis la plaza de los forzados" -le dijo otro
santo (San Francisco de Sales) mirándole el pobre cuerpo de sobrenatu-
ral estropeadura.
-"Se cuentan tantas cosas" -le contestó sonriendo el muy pu-
doroso.
Vivía entonces en el París del placer y del dolor amontonados.
"Gran ciudad, Monseñor -comentaba el Santo Magnate- gran miseria".
En medio del París cargado de hombres se había sentado a la manera
del pescador, con la red cerca de la roca donde el enjambre de peces
hace centelleo. El santo de París había perdido el silencio ayudador de
la oración: dormía mal, porque el trabajo le rebalsaba el día, y la agita-
ción le comía con cuidados su corta noche.
Lo llevó al Consejo de la Regencia la Reina viuda de Luis XIII v
él aceptó por obediencia, la honra grande, sin pensar ni por un mome~tó
que el Vicente confesor de los forzados tuviese que mudar en él cosa
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alGuna al hacerse Vicente consejero real. De entenderlo así, iba a las
se~siones con su ropa raída de pobre viejo y sus colegas lucientes rezan·
gaban de este modo:
-¡En qué vestimenta viene al Louv¡'e el Padre Vicente! ¿Es que
nos desprecia?
-jOh, Eminencia! -le contestó a uno- imi desprecio no es sino
para mí l
Cuando alguna duquesa se dio cuenta de que las piernas hinchadas
del viejo ya no le daban más para las caminatas de barrio a barrio de'
París grande como una provincia, le mandó una carroza con lindos caba·
llos foCjosos.
-¡Mi Dios l ¡Ves una carroza verdadera! a lo menos pongan los
caballos al trabajo del Huerto de San Lázaro para que tomen un aire de
bestias más humildes.
Para que aceptara la carroza, intervino el arzobispo, que sabia
cómo llevaba úlceras en los pies el trota-barrios, buscador de pobres.
Santo con el alma entera descendida a la mano, todo él una mano,
que seca el pus fétido, toca la carne blanda esquivada por los otros, en
pura sangre negra y pasa de una fealdad a otra fealdad; abeja al revés,
que chupa la inmundicia extendida de la ciudad enorme Mano de hospi·
tal, tan suave que no parece de varón, y que es, sin embargo, la flor de
la debilidad, porque la cosa más varonil de este mundo se llama "com·
pasión" .
Le hierven en la noche los sesos pensando en el mundo violento
que lo rodea, y desea más manos para la 'cosecha de la desgracia que es
fabulosa y con la cual las suyas no pueden. Los curas andan tibios y
descuidados; se regalan como los laicos y viven muchos sin heroicidad.
glotones y perezosos. Se pone Vicente entonces a hacer misioneros con
el sueño de empujarlos hacia los cuatro puntos cardinales. Por él la
Francia de hoy tiene la honra sin ejemplo, de proporcionar, ella sola, los
dos tercios de los misioneros del mundo.
Cuesta mucho hacer eso: Vicente de Paul para cada pueblo sene-
galés o tibetano que den el Evangelio en sílabas de sacrificio, y conven-
ciendo con la catapulta de las acciones. Enseña a los jóvenes sacerdotes
lo mismo que San Pablo, "la caridad primero, la caridad enseguida y la
caridad después" mostrándoles huero y negro el hueso de la profesió:l
religiosa cuando no la contiene. Unico alegato es, en la norma vic2ntina
la caridad, para hincar el cristianismo en el pecho del mundo, con ella
sobra la lengua elocuente y cualquier cosa parece añadidura.
A los cincuenta años todavía no sabe descansar, como si la cario
dad fuese un despeñadero en el que no se puede parar hasta que se
toca en el fondo: que es la Divinidad desnuda. Cuando los huesos se le
243
quejan dice: "¡Ah, la pobre armazón!", y sigue en lo suyo, sin darle nin
qún regalo de descanso, Así es como su cuerpo se vuelve como prueba
~nderezada de su propio fuego, lo mismo que el metal en la lámina.
Tiene escrito a la entrada del refectorio este letrero: "Dios os mi-
:-3". El vive en su presencia, sin la escondedura de un minuto, más que
eso, bajo la presión de Dios, como está la almendra nueva apretada por
la corteza.
Cuando le han madurado algunos misioneros y que ya los ha re·
¡Jélrtido por las tierras infieles se pone a trabajar con las mujeres, y hace
esas comunidades de señoras para el auxilio de los pobres, que se mLd-
tip!ican todavía. No lo satisfacen las sociedades de damas, porque éstas
suelen coquetear con la caridad una hora del día o un día a la sen;ana.
y se va a crear la orden religiosa para mujeres que todos conocemos y
que para mí equivale a la obra de genio del catolicismo.
La cofia entra en las sa:as de los hospitales, la absoluta corneta
sin arrugas que tiene el aseo de la flor con el que consuela los ojos
de enfermos cansados de justicia. Andan desde entonces taloneando por
los patios con césped y los refectorios encerados esos zapatos bajos dé'
santas viejas, que pueden tener veinte años; andan sin parar. de la ma-
flElna a la noche. Trabajadoras de jornada completa no de ocho sino ce
quince horas, ganarán menos que el último limpiador de desagües. Son
un gremio también, y el primero de aquí abajo. el de los peones de la m;-
sericordia, sin un solo derecho a la repugnancia.
Se da San Vicente otro cansancio todavía: Ouedan los nlnos "por
los que no ha hecho nada". París entrega cada noche doscientos o más
niños abandonados que sus madres locas no quieren y que son como la
resaca nocturna de la terrible ciudad. En cualquier puerta con umbral,
sobre un banco de plaza en que las hojas secas ayudan al disimulo, entre
dos vigas de un puente, un vajidito, una cosita tirada como la castaña e:1
el suelo.
Vicente empieza a recogerlos, hombre sin hijos por la religión.
pero, por ella misma hombre con los hijos que a los demás sobran; ridí-
culamente cargado de la culpa de aquellos que vuelven la cara a la pa-
ternidad "por estúpida".
A los sesenta años ha venido él a resultar recogedor en grande
de criaturas ajenas, de los niñitos sin nombre que son los más verdade-
ros hijos de Dios y que hasta bien pudiesen llevar por apellido el nombre
de Jesucristo. Con los niños le cae a las manos un regalo de limpieza y
al fin toca cosa distinta a la podre de veinte años.
Entre los niños se queda todo lo que puede de día, que nunca es
mucho para él, hombre de la prisa, y se extasía en corredor de hospicio
mirando al sol las patitas color de flamenco que hacen un guiño con sus
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cinco caracol itas o unas asentaderas de melón rosado que lava una he,'·
mana haciendo un comentario donoso, y oyen sus oídos de hospital c!a-
veteados de ¡aves' esas risotadas netas como palmoteo de agua. Más
tarde, en las estampas, él aparecerá siempre cargando un enfermo en ter·
ciadura a la espalda, pero llevará a veces de la mano un bulto del alto
de una vara de la flor de San José.
En esta faena se le acaba la vida: con olor de niño de pecho, de
cabellitos apelmasados de cinco meses, y con el gesto de una manita
adentro ele aquellos sus ojos tan melancólicos, que dice el biógrafo.
se le acabcln los días y se le despide el Tiempo, patrón del hombre.
Le vino un sueño pesado, el del montón de noches no aceptadas;
ya no supo defenderse de él, o no lo quiso, pues éste es de los santos
que postergan a la muerte con su voluntad de penitencia. Estaba sen-
tado y vestido en el lecho, como quien no ha despedido al día, y se le
cavó ¡a cabeza sobre el pecho con todo el peso de su trabajo de casi un
siglo Así lo hallaron las santas mujeres de la cabeza amariposada en
blanco, y de las dos manos le recogieron las dos herencias: los niflos sin
sueño que han de hacerle allá arriba algo como un cielo aparte, con her-
vidura separada de ángeles; y la carne numerosa que retoña cada ma-
ñana cuando se abre la puerta en los hospitales.
A pesar de los hediondos jacobinismos, laicismos y bolchevismos
de mil novecientos veinte y ocho, bien vivo está Moser Vicente, cuyo
nombre, en dos o tres sílabas, salta siempre en la sala de cirugía de 'e
mujer que han abierto como un árbol y que nunca llamará Padre él Lenin
ni a M. Buisson47 , ni al pedante Estado laico ...
(El :\1ercurio, 4 de agosto d<? 1923)
47 Fernando Buisson pedagogo y publicista francés. nacido en París en 1841. Qu,,;;
implantar en Francia la enseñanza laica en la escuela neutra, contra lo Cllal se pr.>'
nuneió el episcopado fr·ancés.
--~OoO---
"Resueltos a reparar el mal cometido, decidimos y declaramos qu;:)
estos indios, así como todos los p'ueblos que la cristiandad podrá encon-
trar en el futuro, no deben ser privados de su libertad y de sus bienes
-sin que valgan objeciones en contra-, aunque no sean cristianos, y.
que, al contrario. deben ser dejados en pleno goce de su libertad y de
sus bienes".
(Pablo 11r. Sublimis Deus, 2.06.1537)
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11 ENCUENTRO DE VISITADORES c. ~1.
RIO DE JANEIRO, 3 a 17 de julio
Secretario del Encuentro
P. Raimundo Limbiertie
"VISITA VINEAM ISTAM. VISITA ESTA Vll'JA" fue la imagen bíblica
con la que quedó caracterizado este Segundo Encuentro de los Visitado-
res con el Superior General. La primera vez fue en Bogotá (Colombia), en
1983 Esta vez fue en Río. Lazo de unión entre dos Asambleas, así se lo
podría también definir.
De la Liltima A. G. (Roma 1986) emanarO:l "LINEAS DE ACCION":
Evangelización de los pobres. Comunidad para la Misión y Formación pa-
¡'é) 12 Misión Los Visitadores se ¡'eunían 8hora en Río, a il'iodio-camino
de la próxima A. G. (1992), para hacer un balance. una evalu3ción: ¿en
qué punto estamos? ¿Cuál es el efecto, el resultado, de las líneas y d8
¡as redes lanzadas para pescar? Redes y lineas necesitan ser arregladas.
La pesca necesita de nueva motivación: ¿cómo animar las Provincias v
sus pesc3dores? ¿Con qué perpectivas? ¿Cómo va la Viña? ¿Cuales son
¡os frutos recogidos hasta ahora? ¿Cómo mejorar la pesca y la cosech3?
CUílrenta y siete Visitadores -(sólo faltCl uno, forzosamente, el de
Checoslovaquia)-, reunidos alrededor de la "cúpula"; el Superior Gene
rai y su Consejo; y unos diez asesores (secret3rio y traductore~)) en un
ambiente muy agradable de la "Ciudad maravillosa, llena de encantos mil".
:Un encuentro social de primera! Y felizmente mucho más que sóír' eso
Hospedaje excelente en la Casa Central de las Hijas de la Caridad, es,
fiJerzo total e ilimit3do de parte d-e 13 Provincia d€ Río y de las Her-
:nanas, hiciel'On del Encuentro un éxito.
Ei Santuario de la MedéJ!la Milagrosa, repleto de miembros de la
Famiila Vicentina, en la tarde del domingo 2 de julio. Misa concelebrada
por más de 60 Padres alrededor del Obispo Auxiliar de Río, Mons. José
Carlos de Lima que, en su homilía, destaca la presencia y la actuación
vicentinas (i150 años!) en Brasil. Coral de las "Niñas Cantoras de Petró-
polis" que, para el encanto de los amantes de la música clásica, ejecuta
entre otras canciones maravillosas, partes de la "Misa Alemanél" de
Schubert.
Al día siguiente comenzaron los trabíljos. En una de sus "parábo
18S" Illélravillosas, ya tradicionales en ocasiones como ésta, el Superior
General llama la atención sobre los "tesoros escondidos" que vamos a
descubrir en e! transcurso de nuestro Encuentro.
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En los primeros días el Hermano Marista Joaquín Panini. especia-
lista en Proyectos Comunitarios y Vida Religiosa. desentierra uno: el va-
:or de la planificación y la organización eficaz de la Vida y Acción Comu-
nitaria Vicentina. y nos pone los instrumentos en las manos para descu-
brir más valores: proyectos y planes. diálogo. conversión y trabajos indi-
viduales y comunitarios. Una avalancha de papel. es{;upido por tres pode-
r-osas fotocopiadoras. comienza a caer sobre nuestras cabezas. que no
es el aceite que baja por la barba de Aarón.
La voluminosa capa de papel no nos desanima. Al contrario: hace
brotar mejor la planificación y los proyectos provinciales y comunita-
rios. las estructuras y las prioridades, las formas de animación de las
Provincias. para poder llegar así a mejorar resultados de pesca y de co-
secha.
Desde el día 5 de julio comienzan a funcionar los "grupos lingüísti ..
cos: dos grupos latinoamericanos. un grupo de lengua inglesa; el grupo
español; los "Iusófonos"; el grupo francés y el grupo de Europa Centra:
(lengua 8lernanal. Tomando cada vez como punto de pJriiu;:¡ uno o me:s
documento introductorios. discuten su contenirlo por medio de pregun-
tas. cuyas respuestas son después relatadas y discutidas en sesión pie
naria. LA EVANGElIZACION comienza a ser delineada. como fruto de los
debates.
Algunos tópicos y enfoques: Misión ad Gentes. descristianización.
12 situación en China, el papel del laico en la evangelización, misiones
popul8res, nuevas formas de evangelización.
El día 6 de julio comienza a brotar la semilla de la COMUNIDAD
PARA LA MISION: Hay intercambio de experiencias comunitarias. Se de-
sentierran valores comunitarios. Muchos tesoros escondidos salen a le'
superficie. Y descubrimos también la soledad obligada de los coherm;:¡-
nos que viven 8n la opresión marxista.
Tres "sabios" (¿Magos del Oriente?) enfocan con sus luces teoló·
Ciico-vicentino-jurídicas las piedras preciosas que se van rr2sental1do:
la importancia del "envío", el proceso de maduración comunitario, el
diálogo comunitario. la 8yuda internaciollal-intercomunitaria. el sentido
comunitario del trabajo. la eclesiología del trabajo, la pastoral comunita-
ria, el trabajo en equipo, la oración comunitaria. la comunión y participa·
ción.
Las piedras preciosas que son desenterradas necesitan de puli·
do y de buena presentación. Comenzamos a pulir el sábado 8 de iulio
Aparecen. Dresentados por los grupos. miniproyectos provinciales V co-
munitarios. Se los compara y se los pone en confrolltación uno con' otro
Las técnicas del "facilitador" (innecesario decir que el término es de ori-
gen norteamericano) Hermano Panini. comienzan a producir fruto OU8-
damos tall entusiasmados que las lluvias que abundantemente mojan la
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ciudad. nos hacen aplazar la tarde libre para cualquier otro día de 13
próxima semana. El domingo sin embargo es aprovechado para algunos
paseos.
El lunes volvemos al trabajo. Mons. Zico y Mons. José Elías Ch8'
ves nos honran con su visita. Estudiamos y verificamos el papel de:
Visitador y de la Asamblea Provincial en la vida comunitaria. Y como se
~:rata de la viña que ha de ser visitada, se procura dar respuesta a la
pregunta: ¿cómo y cuándo debe ser la visita, de la cual los visitadores
derivan su nombre? ¿Cómo debe ser el diálogo entre él y los miembros
y las comunidades de su Provincia? ¿Cuál es el perfil del Visitador? ¿De
qué manera puede estimular la vida comunitaria?
Nada menos que cuatro ponencias presentadas abren los debates
al respecto de la FORMACION (permanente e iniciall. Papel importante
en la formación es desempeñado por SIEV (Secretariado Internacional de
Estudios Vicentinosl. por ClAPVI (Conferencia Latinoamericana de Pro-
vinci8S Vicentinasl y por MEGVIS (Grupo Europeocentral de Estudios \j .
centinosl. Son present8dos los tres grupos.
Se discute la "Ratio Formationis". Y comienza a mostrarse una
nueva "Ratio"; la de la Formación de los Hermanos. Tampoco la forma-
ción de los laicos, tan importante en la Nueva Evangelización. es olvi·
dada.
Unos emocionantes testimonios, recibidos con aplauso, describe,l
la situación difícil de los cohermanos en los países de régimen marxista
De modo especial nos conmueve el discurso del P. Toth, Visitador de ia
Provincia de Hungría. Felizmente también allí empieza a brillar una "es·
trella del oriente".
El día 3 de julio nos visita y celebra la Misa con nosotros, nues-
tro querido Mons. Helder Cámara. "Nuestro" en doble sentido: norteño
de Fortaleza e Hijo de San Vicente, agregado a la C. M. No es de admi·
~a~se que este parentesco sea destacado por el P. Geraldo Frencken, que
lo presenta, y por el mismo Mons. Helder, en su discurso carismático que
tiene como tema: San Vicente exalta la pobreza, pero no tolera la miseria.
Pobreza sí, miseria no.
El tema de la formación hace que tomemos conocimiento de las.
experiencias vocacionales de las Provincias. Son muy prometedoras. L2
ayuda internacional e intercomunitaria son una necesidad en nuestros
días, en que las fronteras tienden a desaparecer. Se hacen llamados
urgentes.
Pronto comienza a surgir en el horizonte la estrella matutina de la
A. G. 1992. Para sacar más provecho se propone a los grupos las siguien-
tes cuestiones: ¿cuál será su tema? ¿cuánta la duración de la Asamblea?
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a otl-3 pastoral de...
¿cómo dinamizarla? Y despLles de dos días de maduración (sábado y do-
mingo, aprovechados en bellos paseos a Caraca y Apal-ecida, surge una
hermosa lista de PROPUESTAS FINALES que expresan las ideas de los
grupos, puestas en orden por el Secretariado. Son presentadas (después
de su aprobación) al Superior General y su Consejo, para que, en la tran-
quilidad de la Ciudad Eterna (Roma), haga con ellas un Documento defi-
nitivo.
Al mediodía del lunes 17 de julio, el Superior General pronuncia su
discurso de clausura con los acostumbrados agradecimientos y votos a
~odos los que ayudaron a hacer del Encuentro mucho más que un evento
social de gran éxito.
y comienza el "Exodo" de los Visitadores. Siguiendo el ejemplo de
los Reyes Magos, después de haber dejado sus tesoros a los pies de!
Niño Jesús, todos regresan a su tierra, alguno sin embargo "por otro
camino" Uv1t. 2. 12).
Tendencias de la Pa~toral de la Nueva Evangelización.
40. Con dificultades, pero decididé1ll18 11te, la pastoral (=c los métodos y
medios de Evangelización), van cambiando. Se abren nuevos caminos
y se encuentran nuevas formas de Evangelización. A veces el cambio
es tan rápido que aún los más avanzados se quedan atrás. Por ejemplo
la inserción en los ambientes populares. Parece tan actual y ya se
pide "el paso de la inserción a la Inculturación". Lo más importante
es que se empieza a hacer pastoral con nuevas perspectivas, con un:::
"teoría"; que se va pasando a la visión de Iglesia y de Evangelización
más profunda y profética del Vaticano 11.
'1. Se va pasando
de una pastoral de ...
Transplante y aculturación
Proselitismo
Jerárquica y de Religiosos
Individualista e inorgánica
Ah istóri ca (desencarnada)
"Adoctrinadora" y oral
Moralista y "devocional"
"Espir itu aIista"
Pasiva y paternalista
!r',cuituración
Ecumenismo
Laicado
Orgánica (de conjunto)
Comprometida (en el cambio de es-
tructuras y la lucha por los de-
rechos humanos).
l_iberé1cionista y Visual
Vivencial y "según el Espíritu"
Unitaria (Síntesis de fe y vida)
PéJrticipativ3 y personal.
[P. A. Elduayen. "Métodos dé la f\IE.")
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IN MEMORIAM
El 17 de agosto, a las 22,14 horas,
falleció el Visitador de la Provincia
de Ecuador, P. ENRIOUE SORIA, Re-
zamos por su eterno descanso y
acompañamos en los sentimientos
a los cohermanos y familiares.
La GALERIA DE MISIONEROS
EJEMPLARES que CLAPVI se ha pro-
puesto hElcer no tiene que ser ex-
clusiva ni principalmente de misio-
neros del pasado .. Ayer (2102) e'
Dios de la Vida "llamó al P. David
Teosuro (a quien su Provincia de
Puerto Rico, ::;onmovida y agradeci
da, dedicó el BOLETIN de Marzo).
Hoy. desde la enfermedad. al P. En-
rique Soria. Para la edificación de
la familia CLAPVI se publican estos
extractos de una carta y de la ho-
milí2 del P. Gonzalo Martinez, Asis-
tente de la Provincia de Ecuador y
S:I corresponsal en nuestra Revista
"El día 29 de julío habíamos concelebrado con el P. Enrique algunos
cohermanos junto él su lecho de dolor, le administré el sacramento de
los enfermos y renovó con unción sus "votos". Se despidió de todos ofre·
ciendo orar por nosotros en el cielo y ofrendando su vida por la perseo
verancia de nuestros seminaristas.
Falleció apaciblemente. Trasladamos su cuerpo a la Casa Central
de las Hijas de la Caridad, desde la clínica en donde había permanecido
28 días.
El funeral se realizó el día sábado 19, a las 10 horas, en la Capilla
Concelebraron alrededor de 40 sacerdotes y 4 Obispos. Presidió la Euca·
ristía el Secretario de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, Mons. Ma
rio Ruiz. Fue una verdadera demostración de afecto por parte de la
Jerarquía, los religiosos y de numerosos amigos que lo acompañaron
fielmente en su enfermedad y le lloraron en su muerte.
Los cohermanos hemos vivido estos acontecimientos con mucha
consternación pero también con resignación y esperanza cristianas.
(DE LA HOMILlA, pronunciada en los funerales, por el P. Gonzalo
Martínez).
" ... En nuestro querido P. Enrique, su persona, su vida y su muerte,
han sido para nosotros mensaje ... La primera imagen que de él nos im·
pacta es la del "amigo" con toda su riqueza bíblica ... La hemos sentido v
vivido en tí, P. Enrique, .t~s coherman~.s, tus familiares, los Srs. Obispos,
los sacerdotes. los religiOSOs, las Hijas de la Caridad, los laicos, los
pobres a los que has ayudado, los niños y jóvenes a los que has educ2'
do, los pobres a los que has evangelizado y servido.
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"Otra faceta que no podemos olvidar es su sencillez... La sen-
cillez en el trato hizo de nuestro querido P. Enrique una persona afable.
dotada de sentido común y buen humor. fácil de abordar, agradable en
el trato que le granjeó numerosas y verdaderas amistades. Afabilidad.
cordialidad y serenidad en el rostro hacia las personas que se nos acer-
can, de tal manera que las consolemos... La fuente de estas. virtudes ha
sido siempre su gran capacidad de amar su generoso corazon. Ese gran
amor le hizo sufrir hasta el final más que por su propio dolor. por el
dolor de los demás. Su máxima preocupación fue que los suyos... sufría-
mos por él. Soporta pacientemente sus propios dolores para hacer más
llevadero el dolor de los suyos ... Amor fecundo ·en el bien a tantas
personas a quienes llegó su bondadoso corazón sacerdotaL..
"El Señor ha moldeado su corazón sacerdotal no solamente a par-
tir de los dones con los que enriqueció su persona·lidad sino también en
la trayectoria de su vida. en los acontecimientos que han sjdo para él
"signos" de la Providencia O:ivina.
Vocación sacerdotal debidamente cuidada en el seno de una fami-
lia profundamente cristiana. en especial su madre, mujer eucarística
y de conocidas virtudes; vocación germinada a la sombra de figuras
sacerdotales. como la de su propio tío y tantos otros sacerdotes co-
mo el Padre Baratte. Vocación que sin duda fue sembrada en ·el seno
materno y nació contigo un 8 de Julio de 1936 en Salcedo. Provi·nc-ia
de Cotopaxi. Vocación que se mantuvo <:omo latente durante tus es-
tudios primarios. en el P'ensionado Borja NQ 1. de Quito, y afloró cuan-
do se planteaba la necesidad de pasar a los estudios se-cundarios
en 1948. Olios tenía su·s designios. y los tres primeros años los pasó
el Padre Enrique en el Seminario Menor San Luis, de Quito en don'Je
conoció -el carisma vicentino que enrrumbaría definitivamente su
vida.
Su -traviesa adolescencia junto con la necesidad de madurar en su
vocación lo .llevan por otros rumbos y se gradúa de bachiller en el
Colegio Nacional Montufar.
El llamamiento del Señor es persistente e ingresa a-I Noviciado de
los Padres Lazaristas el 27 de Septiembre de 1954. Pronuncia sus
votos perpetuos el 3 de Octubre de 1959. votos que renovara \ con
unción antes de la partida final en presencia de sus cohermanos que
en un emotivo y. fraterno encuentro concelebramos con él la últim:t
eucaristía en la tierra confortándole también con la unoión de los
enfermos.
El 29 de Junio de 1961, el Padre Enrique recibe la Ordenación Sa-
cerdotal de manos del Señor Cardenal Carlos María de la Torre.
Luego. de un año de ejercer el profesorado en el. Seminario Menor.
de QUitO. en el transcurso del cual estudia Pedagogía en la Univer-
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sidad Católica. De Quito es enviado al Instituto Católico, de París en
donde el 19 de Junio de 1964 obtiene la licenciatura en Derecho Ca-
nónico.
De regreso al Ecuador se desempeña como profesor en el Semina-
rio Mayor "San José", de Quito. En Agosto de 1966 viaja nuevamente
a París en donde en 1970 recíbe el grado de Doctor en Derecho Ca-
nónico. En Enero de 1970 regresa a la patria para continuar tmba·
jando en la formación del Clero como profesor del Seminario Mayor,
de Quito. Presta igualmente sus servicios como profesor y secre-
tario de la naciente Facultad de Teología de la Universidad Católicé'1
y como catedrático de Derecho público y eclesiástico en la Facultad
de Jurisprudencia de la misma Universidad.
Su gran amor a la Iglesia lo induce a trabajar también corno Secre-
tario de la tercera érea de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, Co-
misión del Clero, Seminarios y vocaciones; Juez del Tribunal Arqui-
diocesano de matrimonios, Defensor del vínculo del Tribunal Re-
gional de Segunda Instancia.
En la Congregación de la Misión el Padre Enrique ha ejercido va-
rias responsabilidades como Ecónomo y Consejero Provincial de 1975
a 1984: Vicerector y profesor del Seminario Menor "San Diego", de
Ibarra (1976-1979); Superior de la Casa de Formación de la Congre-
gación de la Misión, en Quito (1979-1983) en donde construyó el
Seminario de Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa; finalmente
es nombrado Superior de nuestra casa en Guayaquil; Rector de! San-
tuario de la Medalla Milagrosa y Director de la escuela del mismo
nombre; alli construye una nueva resídencia para la Comunidad y
se gr3njea el cariño de profesores, padres de familia y alumnos por
su servicio jovial y responsable.
La Asamblea Provincial de la Congregación de la Misión lo nombra
el 1" de Junio de 1964, Visitador de la Congregación de la Misión,
en el Ecuador para un primer trienio; en Julio de 1987 es nombrado
para un segundo trienio, desempeñando su cargo hasta sus últimos
momentos.
En 1987 es nombrado Provicario de Justicia de la Arquidiócesis de
Guayaquil.
La tr3yectoria de su vida nos ofrece la imagen de un hijo de San
Vicente de Paul que se capacita permanentemente para servir cada
vez mejor a la Iglesia en su parte más preciada los Sacerdotes, se-
gún una de las finalidades de nuestra Congregación, sea en los Se-
minarios, sea en la Conferencia Episcopal, sea en el trato cordial
y afable con ellos, orientá'ndolos y guiándolos; la imagen de un Laza-
rista fiel y obediente a su Comunidad, y a sus Superiores, siempre
disponible para asumir las responsabilidades que sus cohermanos
18 confían en actitud de servicio evangélico hasta asumir la mayo.'
de todas como Visitador, ejerciendo su misión con entereza. respon-
sabilidad. rectitud y jovialidad; con el corazón en la mano, temeroso
de causar pena a sus queridos cohermanos, con lucidez y pragma-
tismo. pero sobretodo con espíritu de fe.
El secreto de su fecunda vida radica. creo yo. en su generosa dispo·
nibilidad para cumplir en todo la voluntad de Dios siguiendo, como
San Vicente. paso a paso. a la Divina Providencia.
"Si lo persona y la vida del P. Enrique han sido para nosotros
'T18nSé1je. mucho mós io fue su muerte. sumida día tras día con el coraje
de los hombres de fe: en la lucha interior de quien supo amar la vida y
oceptar el poder redentor del sufrimiento que lo purificó interiormente
hasta anhelar la patrida final no como un derrotado sino como un vence·
dar. Experimentó gran felicidad al pensar que contemplaría al Señor y
pidió a la Virgen del Tránsito que se lo llevara en su fiesta ... Sus silencios.
su preocupación por los demás hasta el final, más que por sí mismo. han
sido para nosotros lenguLlje no verbal, testimonio viviente ...
---...----
"La muerte. tu sierva, está a mi puerta!
Ha cruzado el mar desconocido
para traer tu llamado a mi casa.
LE: noche es oscura y mi corazón tiene miedo;
pero tomaré la lámpara, abriré mi puerta
'j le ciaré la bienvenida.
La adoraré con las manos juntas y con lágrimas ...
Ella regres8rá con su encargo cumplido
dejando una sombra en mi mañana.
y en mi casa desolada
quedará el cuerpo abandonado
como mi última ofrenda".
RABRINDANAZ TAGORE
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LA ENSEÑANZA SOCIAL DE LA IGLESIA
Cardenal ROGER ETCHEGARAY
Presidente de la PC. de JUSTICIA Y PAZ
Esta Conferencia (LA HABANA: 1988)
sitúa el "lugar de la Doctrina Social
de la Iglesia en el marco de la proyec-
ción ética de la fe cristiana y de la
adhesión a la persona y a la enseñan-
za del Señor".
El planteamiento se hace en torno a la
pregunta por la existencia de la Doc-
trina Social de la Iglesia.
¿EXISTE UNA "DOCTRINA SOCIAL" DE LA IGLESIA?
Al abordar este terna en forma de pregunta, no lo hago por el
malicioso placer de crear una especie de suspenso, desde luego un
falso suspenso, pues ustedes están más o menos ciertos de mi respuesta
Ese signo de interrogación, aunque sea verdaderamente dubitativo para
algunos, adquiere aquí simplemente la forma de una barrena que nos
ayudará a sondear un interrogante menos sencillo, menos inocente de lo
que pueda parecer a otros. El asunto fundamental es saber si la Iglesia
está capacitada para hablar de los problemas de la sociedad. Es algo muy
Importante ver cómo la Iglesia se esfuerza por aceptar el desafío que
plantea su presencia original en la vida social. Reto gigantesco, ante el
cual la Iglesia se presenta corno el pequeño David, teniendo entre sus
manos solamente aquello que ella suele llamar, él veces con una ciert;:l
TUrbación, su "doctrina social".
Pues hay que decir, desde el principio. que ese término ha dLldo
lugar a sospechas, críticas y abandonos a lo largo de su historia. aunque
ésta ha sido breve. La carrera de la expresión "doctrina social" fue al
principio tanto más brillante, cuanto que -en esos tiempos- se adquiría
una conciencia cada vez mayor de la importancia religiosa de lo "social",
y había que enfrentarse. más o menos en todas partes, con muchos cató-
licos que cuestionaban a la Iglesia jerárquica el derecho a intervenir en
materia económica y política.
Hay que reconocer que el Concilio Vaticano 1I se ha mostrado
IllUY discreto en el empleo de esa palabra. Se puede decir que la expre-
sión cae prácticamente en desuso en tiempos de Pablo VI, y vuelve a
aparecer sólo cuando Juan Pablo 11 pronuncia su gran discurso de Puebla
al CELAM, en febrero de 1979. Desde entonces, él la emplea sin comple-
¡os y tamhién sin exclusivismo. al mismo tiempo que otras expresiones
similares corno "enseñanza social" y "pensamiento social" de la Iglesia.
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En este debate de vocabulario, no se trata de anatematizar, ni tam-
poco de canonizar, ninguna de estas expresiones, Pero reconozcamos que
el hecho de que se haya recuperado la locución, "Doctrina social de la
iglesia", puede responder a una necesidad de nuestra época tan incierta.
La puesta en juego de una rehabilitación de la doctrina de la Iglesia en
materia social no es nada más que la lucha contra lo que me parece ser
la mayor amenaza para nuestra época: la privatización de la fe.
Ha llegado el momento de pasar, de la etiqueta, al contenido del
frasco. Pero ustedes deben haberse dado cuenta de que, tras la cáscara
frágil del vocabulario, se oculta una primera capa resistente: aquella
de la legitimidad de una intervención de la Iglesia en materia social
y, en el fondo, la cuestión central del valor y la validez de esta enseñanza
social.
Para muchos. la vida económica y política se encuentra fuera de
la competencia eclesial ya que, según dicen, esa vida depende exclusi-
vamente de leyes de orden técnico. El Papa León XIII tuvo que sufrir, por
parte de algunos católicos, un sordo pero absoluto rechazo a su Encíclica
"Rel'um Novarum" del 15 de mayo de 1891 sobre la "situación de los
obreros", Y hubo que esperar cuarenta años, hasta la "Ouadragesimo
.Anno" a que otro Papa, Pío XI, indignado por una tan larga y amplia cons-
¡)iración de silencio que se levantó contra la "Rerum Novarum", se atre-
viera a celebrar y a promover, con un nuevo impulso, lo que él llamó "la
gran Carta de los trabajadores". "La Iglesia .. , no puede en modo alguno
renunciar al cometido, a ella confiado por Dios, de interponer su autori·
dad, no ciertamente en materias técnicas, para las cuales no cuenta con
:os medios adecuados ni es su cometido, sino en todas aquellas que se
refieren a la moral" (O.A, n.41].
Después de !a "Ouadragesimo Anno", del 15 de mayo de 1931, '~O'
dos los Papas han querido conmemorar la "Rerum Novarum". Con ocasión
:-je su 50 aniversario, está el gran Radiomensaje del Pío XII (Pentecostés
de 1941). Pal-a el 70 aniversario, "Mater et Magistra" de Juan XXIII (15 de
mayo, 19G1). Para el 80 aniversario, Pablo VI con su "Octogesima AJve,
'liens" (14 de mayo, 1971). Y en fin, para celebrar el 90 é
'
nivel';;ario, Juan
Pablo 1I publica la "Laborem Exercens", CO'l fec!lél 14 de septiembre de
1981, fiesta de la Santa Cruz, por no haberla podido promulgar el 15 de
mayo debido al atentado del 13 de mayo. El 13 de mayo, recordamos, erél
la audiencia del miércoles, y el Papa cae bajo las balas antes de pronun,
ciar su discurso en conmemoración de la "Rerum Novarum". Pero hay un
hecho LlIlico; desde su cama de enfermo, Juan Pablo 1I solicita la publi'
cación, desde el 19 de mayo, en el "Oservatore Romano", del discurso
que no había podido pronunciar en la Plaza de San Pedro. Ese discurso
que tuvo un destino tan trágico, yo lo considero como L1na de las mejores
catequesis sobre la "Rerum Novarum" y sobre los verdaderos fundamen-
tos de la doctrina social de la Iglesia.
Todos los Papas se han ingeniado para motivar su derecho de in-
tervenir en materia social. Hay que reconocer que sus esfuerzo en pro
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de una cierta forma de habilitación eclesial no han sido siempre bien
entend idos.
La contribución de la Iglesia consiste, esencialmente, en educar
las conciencias y robustecer, de esa manera, las bases morales de le;;
sociedad. Con este objeto, ella utiliza medios pobres, no los del poder:
medios pacíficos, no aquellos de la coacción. Al dirigirse a todos los
hombres, estima qLle está conforme a su misión propiamente espiritu21
y evangelizadora. Pablo VI, quien es citado con mucha frecuencia po:-
Juan Pablo 11, lo ha recordado insistentemente en la "Evangelii Nuntiandi"
"La evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la interpe-
lación recípmca que en el curso de Jos tiempos se establece entre e'
Evangelio y la vida concreta, personal y social del hombre" (n.29). "En-
tre evangelización y promoción humana -desarrollo, liberación-- exis-
ten efectivamente lazos muy fuertes. Vínculos de orden antropológico.
porque el hombre que hay que evangelizar no es un ser abstracto, sino
un ser sujeto a los problemas sociales y económicos. Lazos de orden
teológico, ya que no se puede disociar el plan de la creación del plan de
la redención que llega hasta situaciones muy concretas de injusticia, a la
que hay que combatir, y de justicia que hay que restaurar. Vínculos de
orden eminentemente evangélico como es el de la caridad: en efecto.
¿cómo proclamar el mandamiento nuevo sin promover, mediante la jus-
ticia y la paz, el verdadero, el auténtico crecimiento del hombre?"
(n.31).
¡Qué camino el que han recorrido los Papas después de la "Rerum
Novarum", Un sendero que no es otro sino el de los hombres, y el de'
curso de la historia. La cuestión social ya no es sólo la de "la situación
obrera": abarca todos los campos de una vida que se halla cada vez más
atrapada en las mallas de la socialización, como lo subrayaba Juan XXIIi
en la "Mater et Magistra" (nn. 59-67). Aún más, Pablo VI, en la "Populorun~
Progressio", constata que nada en este mundo puede escapar a la mi·
rada de un solo hombre: "Hoy, el hecho más importante del que todos
deben adquirir conciencia, es el de que la cuestión social ha tomado una
dimensión mundial" (n. 3). Y Juan Pablo 11 lo subraya con gran insisten-
cia en su reciente Encíclica "Sollicitudo rei socialis" (n.9).
Todos los Papas, sin lugar a dudas, han sabido hacer resaltar el
fundamento evangélico de la moral social; pues la dimensión religiosa de'
hombre, lejos de s·er una dimensión suplementaria de su ser, es aqueJi::l
que lo estructura.
Esta visión global del hombre que encuentra su verdad y su plen;-
tud en Jesucristo, da a la ética social, en forma nueva e inesperada -en
vez de reducirla- un alcance concretamente universal. CUE1ndo Juar
Pablo 11 contempla al hombre en todo su ser, en su unidad vital, las mui-
titudes no se equivocan. Por difíciles que puedan ser las palabras que el
Papa les dirige -decididamente espirituales y moralmente exigentes-
cada cual siente que se le tiene en cuenta, que es reconocido y amado
256
en su unidad esencial; cada cual presiente que, a pesar de sus límites y
nJS fracasos, lleva consigo todas las características de la dignidad hu-
mana. Nadie es más concreto que Juan Pablo 11, pues él va directamente
al fundamento religioso a partir del cual el hombre integra, en una unidad
vital. todas sus dimensiones que de otra manera estarían desarticuladas.
No deja de contemplar a Cristo, "verdadero Dios y verdadero hombre"
que revela plenamente el hombre a sí mismo. Se sitlla en los antípodas
de la mentalidad moderna que pretende encontrar al hombre concreto
!Jera que. de hecho. no halla en su positivismo unidimensional sino un
hombre mutilado. separado. alejado de sus fuentes vivas y divinas. Se
comprende que incluso personas no cristianas se impresionen ante un
Papa. como decía una de ellas, "seguro de sí mismo, porque está seguro
de Aquel de quien toma su fuerza".
¿Existe una "doctrina social" de la Iglesia? Un largo camino con
el fin de enfocar este punto nos ha ayudado, lo espero, a descubrir un
macizo erguido ante nosotros. Todavía tenemos que conocer más su re-
lieve y apreciar mejor su naturaleza. Pues. con demasiada frecuencia. t3:
doctrina ha sido víctima de dos valoraciones contradictorias pero igual'
mente funestas. una por defecto, y la otra por exceso.
1) Comencemos por considerar. en primer lugar, la subvaloración.
Algunos reducen la doctrina social a tales límites, que llega a no tener
efecto, cuando no queda restringida a un simple recuerdo de vagos prin-
cipios que dejaría una libertad casi total a las decisiones individuales de
las personas y de las comunidades. Ciertos principios como la trascen-
dencia de la persona humana. la solidaridad, la participación, la subsi-
diariedad. el bien común. el destino universal de los bienes -con todo
ío generales y generosos que sean- dan origen a normas de juicio y él
directrices de acción. Sería imposible tomarlos a la ligera. o como opcio
:les de escuela. A menudo muy cercanos a las fuentes mismas de la fe.
ellos nos hablan a veces en tono imperativo, otras veces en tono optati·
'lO, pero nunca facultativo. Su luz pemite delimitar el campo de las al-
ternativas moralmente admisibles. La subvaloración de la doctrina social
de la Iglesia vuelve a los cristianos tanto más sensibles a "cualquier
viento de doctrina" -según la expresión de San Pablo (Ef. 4. 14)- eil
cuanto en nuestra época las ideologías h2:l Ilesado a seT más el aire
que respiramos. que un sistema que estudiamos; ellas nos impregnan,
sin que nos demos cuenta. si no poseemos un pensamiento estructurado
que nos tenga despiertos.
Con esa misma tendencia minimalísta, algunos consideran la doc-
tl-ina social de la Iglesia como anacrónica, insignificante, cómplice del
statu qua o de compromisos temerosos ante regímenes que alienan al
hombre. Ellos no ven que ella ha suscitado. más o menos en todas par·
tes, hombres renovadores; que ella habla hasta en las tribunas de 1<1
ONU; recibe premios Nóbel de la Paz (desde Pérez Esquivel, hasta Madre
Teresa); hace ganar al sindicalismo victorias inesperadas; pone en mar-
cha a los jóvenes en las pistas de la cooperación internacional; moviliza
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mujeres y a las madres de los desaparecidos en interminables rondas
públicas. No se dan cuenta de que la doctrina social se renueva sin cesar,
escrutando los signos de los tiempos para reavivar, de este modo, la re-
lación siempre nueva y frágil entre la fe y la historia (cf. G.S. nn. 4,11,44).
Ellos no es,cuchan el llamamiento dinámico de los Papas que anima a las
situaciones cambiantes de este mundo, "bajo el impulso del Evangelio.....
"con la sensibilidad propia de la Iglesia" y con "una rica experiencia
multisecu'lar" ("Octogesima Adveniens" n.42).
2) Por el contrario, he aquí otra alteración de la doctrina social
de la Iglesia, bien visible, pues se trata de una sobrevaloración que im-
pulsa a veces a adoptar un cariz de tipo doctrinario. Pretender, en su
nombre, presentar un modelo prefabr'icado, una maqueta ideal de la so-
ciedad, equivaldría a abusar de ella. No sin razón, no hay nada que pueda
exacerbar más la sensibilidad moderna, que la sensación de que en la
Iglesia hay una búsqueda, e incluso una proposición política de una "ter-
cera vía" intermedia entre el liberalismo y el marxismo, sin dar mayor
razón a uno o al otro. La última Encíclica de Juan Pablo 11, "Sollicitudo rei
socialis" es muy clara en este punto (n. 41). La Iglesia no puede acaparar
el Evangelio para una empresa de esa clase. Desde luego, toda tentati-
va de sacar una política del Evangelio y de acoplar indisolublemente 12
palabra "cristiano" a un partido, a una ciudad, a una civilización, tarde o
temprano está condenada al fracaso. Pero la tentación no deja de vol-
verse a presentar, como arrullada por la nostalgia de un paraíso perdido,
de una sociedad perfecta cuyas llaves estarían en manos de la Ig!esia.
La memoria histórica, que no puede olvidar largos trozos de la histo¡-ia
de la Iglesia teñidos y manchados con esos compromisos, hace que ha'!
día muchas personas abriguen sospechas con relación a las intenciones
más puras de la Iglesia; algunos incluso ven en su "doctrina social" la
última fase del poder temporal de los Papas.
Si los bloqueos políticos-religiosos han sido siempre -más o me-
nos a corto plazo- funestos para la vida de la Iglesia no se podría decir
que todos los cristianos hayan sido afectados por ellos ni que los cris
tia nos hayan comprendido bien y vivido, en todas partes, un pluralismo
incómodo pero necesario. Tanto más que vívimos en una época en que
se esfuma lo absoluto de la fe; cualquier combate político se transforms
pronto en guerra de religión. Pero al reconocer el pluralismo como dato
de hecho, la doctrina social de la Iglesia no abandona por eso al cris·
tianismo a cualquier opción indjferenciada.
Entre Escila y Caribdis, entre los arrecifes de la subvaloración y
de la sobrevaloración, la enseñanza social de la Iglesia encuentra su ve;.
dadero camino, su verdadera sabíduría, su verdadera dímensión, con toda
facilidad. Se trata de una vida, tanto como de una doctrina y, como todo
ser vivo, ella encierra un elemento de unidad y de duración, y un ele.
mento de .cambio y de progreso. Se ;Jesar.rolla, adaptándose al tiempc
y al espaCIO, y se vuelve cada vez mas eXigente, a medida que la con-
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ciencia colectiva de la humanidad se afina y se hace más profunda. Más
que una colección de recetas, se trata de una "lista de condiciones" que
enuncia un cierto número de orientaciones que deben respetarse para
que un proyecto pueda realizarse -pero que pueden asumir distintas ma·
neras-. De ahí su aspecto histórico. Por esto toda Encíclica social lleva
una fecha. Ouerer perpetuar sus palabras equivaldría a traicionar su es-
píritu. Es así que se pueden encontrar integristas, incluso entre aquellos
que invocan la doctrina social, cuando ellos la consideran inmóvil, sin
tenel- en cuenta una evolución del pensamiento en uno u otro punto. Sería
interesante estudiar, en su propio dinamismo, la historia de nociones co-
mo aquellas de la propiedad, de la libertad religiosa, de los derechos
humanos. Me detengo un instante en este último ejemplo porque todo el
mundo habla de los derechos humanos: "El Papa no tiene sino esa pala-
bra en la boca", me decía alguien con un tono molesto. Y sin embargo,
la Iglesia ha estado en gran peligro en ese campo, ya que durante el siglo
XIX pareció oponerse a éstos, o mejor dicho, no supo elegir bien, en
momentos en que los derechos humanos cargaban con lo bueno y con le
malo, y eran proclamados con un tono antirreligioso o de manera dema-
siado individualista.
Hoy día, afortunadamente, la defensa de los derechos humanos
se presenta como un patrimonio común. Pero, en verdad ¿hemos explo-
rado ya todo? ¿No existen nuevos derechos que comienzan apenas 2
manifestarse? Y además, cuántas separaciones del Norte al Sur, del Este
al Oeste, en la concepción de los derechos que se defienden y en la
elección de los derechos que se han de defender como prioritarios. Este
solo ejemplo de los derechos humanos demuestra que no es suficiente
declararlos para ser eficaces y que su aplicación concreta requiere tant2
lucidez como vigilancia, tanta perseverancia como valor.
Si tuviera que definir, a grandes rasgos, la doctrina social de la
Iglesia, diría que es una obra de construcción, un taller siempre abierto,
abierto a los laicos y no sólo a los clérigos. Si bien es de tipo magiste-
rial, es fruto de la vída y signo de la vitalidad de todo el pueblo de Dios
Al principio, y en todas las etapas del movimiento social cristiano,
encontramos la huella de los laicos, y de grupos de laicos que experi-
mentaron personalmente la necesidad vitéll de compartir con los sacer-
dotes y los obispos los nuevos interrogantes que surgían de un mundo
en cambio. ¿No son acaso éstos, los laicos plenamente comprometidos
en la sociedad y en la Iglesia, agentes de civilización y de evangelización,
y muy a menudo torturados en su conciencia -los que deben sel' ani,
mados y guiados por los sacerdotes y los obispos, en la compleja rec
de las solidaridades humanas? Ha sido posible decir. sin paradojas, que
al aplicar una encíclica social, los laicos preparan la siguiente.
Así la Iglesia es capaz de encontrar las huellas del Evangelio en
el peregrinar de los hombres y de los pueblos. Pero mientras más se
adapta a los tiempos, con mayor razón debe dejar relucir su aspecto ori-
ginal. El hombre moderno. con frecuencja decepcionado o traicionado pO"
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sus propias obras, espera mucho de la Iglesia, mucho más de lo que él
mismo declara o incluso piensa. La Iglesia no puede tratar de seducir
una clientela; ella sabe, desde luego, que el mundo la superará en todos
¡os campos. Ante los retos gigantescos de este mundo, la Iglesia es ese
pequeño David que yo evocaba al principio de la conferencia. ¿Qué tiene
ella, que el mundo no pueda brindarse así mismo? ¿Qué será ella, que
no pueda ser inventado por el mundo? Ella no contesta a todos los inte-
rrogantes, pero llama a todos a que vayan más lejos, hasta las extretili-
dades de lo humano. Ella no traza un camino suyo propio, sino abre u"
taller cada vez más amplio, hasta más allá del año 2000. Ella no da oro
ni plata, pero --en nombre de Jesucristo- dice: "Levántate y anda". E:I:1
ohece, :::encillamente, el encuentro con el Resucitado, con Aquel que
despierta y sacia, al mismo tiempo, un hambre de justicia más profunda
que aquella de los hombres. Una Iglesia que enseñara a los hombres sólo
aquello que pueden aprender por sí solos, llegaría pronto a ser una Igle-
sia insignificante, carente de interés, no sel-ía Iglesi8. iFeliz Iglesia pe re-
winante en la edad nuclear, pero cuyas alforjas se encuentran llenas sólo
de pequeñas piedrecillas pulidas por el torrente del Espíritu! Todos los
salvamentos de este mundo, tan necesarios como sean, nunca llegarán
a ser una salvación. Y esa salvación, por débil e irrisoria que pueda pe-
recer, es la única que salva verdaderametne al hombre, a toda la huma-
nidad. He aquí la única "fuerza del Evangelio".
En fin, la doctrina social es una invitación permanente a la I~Jlesia
a que verifique, según el Evangelio, su propia existencia comunitaria.
Es muy grave la responsabilidad que tenemos de poder ofrecer El todos
,os hombres nuestra experiencia de vida como Iglesia. donde CI"istianos
de díversas opiniones aprenden a vivir fraternalmente -no sin dificu)to-
des, a veces- y pueden crear, aunque no sean modelos, por lo menos
esbozos de relaciones sociales renovadas y amplias. Una Iglesia que no
viviera aquello que enseña. sería muy pronto abandonada.
Quisiera subrayar también la importancia especial de la vida reli-
giosa para la fecundación de la enseñanza social de la Iglesia. Un his-
toriador agnóstico como León Moulin, antiguo presidente del Instituto Bel-
ga de Ciencia Política, ha dedicado varias obras detalladas y favorables
a los mecanismos de funcionamiento de las órdenes monásticas para des-
cubrir en ellas el origen y la originalidad de las democracias modernas e
introducir a una sociología del desarrollo económico de EUl"Op3. Carismá-
tica por su misma naturaleza, una comunidad religiosa, al aclimatar desde
aquí las costumbres del Reino de los cielos, siembra algunas semillas
de esas grandes utopías de las que un pueblo tiene necesidad. En busca
de una paz como "valor sin frontera", ¿no es acaso también esa fascina-
ción universal del mensaje franciscano, la que animó a Juan Pablo 11 a
!Ilvitar, levantando todas las barreras, a los jefes religiosos del mundo
entero. a tomar todos juntos el pobre camino que sube hasta Asís?
¿Desarrollo y ocaso de la doctrina social de la Iglesia? Los hom-
b~es de aquella que llamamos simplemente "la tierra", van a encontrarse
con ideas sencillas, con un poco de esa arcilla original que tienen toda-
vía pegada a sus suelas y que lleva la marca del divino alfarero: justicia,
PCJz, libertad, solidaridad. ¿Desarrollo u ocaso de la doctrina social de la
Iglesia? En el año de mi ordenación sacerdotal, en 1947, aparecia una
carta pastoral "Desarrollo u ocaso de la Iglesia". Contestaré con las pala-
bras mismas del Cardenal Suhard al final de su célebre carta: "como e:
Arca, la Iglesiél ha atravesado el diluvio a través de los tiempos y, cada
vez, ha encontrado nuevas playas para un mayor crecimiento, Hoy como
;],/C;' el rnundo no se salvaró del diluvio sin el Arca. Hoy como entonces.
e: ."Espiritu que vuela sobre las aguas" le envía la paloma, símbolo vive
suyo, con su rama de olivo. Y ese débil testigo de un continente inexplo-
rado no se asemeja en nada a las hojas muertas, tiene la gracia y la
frescura húmeda de la Primavera".
Mi conferencia ha procurado asumir la forma de una ramita d'~
olivo par2 que haya una "nueva primavera" en la Iglesia en Cuba al ser-
vicio de todo el pueblo de Cuba.
---,000---
4. Evangelización y promoclOn humana. Pero la labor evangelizadc·
ra, en su incidencia social, no se limitó a la denuncia del pecado de 103
hombres.
Ella suscitó asimismo un vasto debate teológico-jurídico, que con
Fr3ncisco de Vitoria y su escuela de Salamanca analizó a fondo los é1S-
pectos éticos de la conquista y colonización. Esto provocó la publicación
de leyes de tutela de los indios e hizo nacer los grandes principios del
derecho internacional de gentes.
Por su parte, en la labor cotidiana de inmediato contacto con la po-
blación evangelizada, los misioneros formaban pueblos, construían casas
e iglesias, llevaban el agua, enseñaban a cultivar la tierra, introducían
nuevos cultivos, distribuían animales y herramientas de trabajo, abrían
hospitales, difundían las artes, como la escultura, pintura, orfebrería, en-
señaban nuevos oficios, etc.
Cerca de cada iglesia, como preocupación prioritaria, surgía la es-
cuela para formar a los niños. De esos esfuerzos de elevación humana
quedan póginas abundantes en las crónicas de Mendieta, Grijalva, Motoli-
nía, Remesal y otros. iCon qué satisfacción consignan que un solo obis·
po podía ufanarse de tener unas 500 escuelas en su diócesis!
No menos interés por procurar la promoción humana en las tierras
evangelizadas se nota en grandes figuras misioneras, como el Padre Kino,
Fray Junípero Serra, el Beato Roque Gonzólez, Antonio Vieira, que tanto
hicieron por elevar el nivel humano de sus nuevas comunidades cristianas.
(Juan Pablo 11. Santo Domingo, 1984)
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11. Una mirada hacia el pasado
3. Pecado y gracia. Una cierta "leyenda negra", que marcó duran-
le un tiempo no pocos estudios historiagráficos, concentró prevalente-
mente la atenctón sobre aspectos de violencia y explotación que se
dieron en la sociedad civil durante la fase sucesiva al descubrimiento.
Prejuicios políticos, ideológicos y aún religiosos, han querido también pre-
sentar sólo negativamente la historia de la Iglesia en este continente.
La Iglesia, en lo que a ella se refiere, quiere acercarse a celebrar
este centenario con la humildad de la verdad, sin triunfalismos ni falsos
!)udores: solamente mirando a la verdad, para dar gracias a Dios pOI'
los aciertos, y sacar del error motivos para proyectarse renovada hacia
el futuro.
Ella no quiere desconocer la interdependencia que hubo entre la
cruz y la espada en la fase de la primera penetración misionera. Pero
tampoco quiere desconocer que la expansión de la cristiandad ibérica tra-
iO a los nuevos pueblos el don que estaba en los origenes y gestación
de Europa -la fe cristiana- con su poder de humanidad y salvación. dp.
dignidad y fraternidad, de justicia y amor para el Nuevo Mundo.
Pero a pesar de la excesiva cercanía o confusión entre las esferas
'aica y religiosa propias de aquella época, no hubo identificación o so-
~netjmiento, y la voz de la Iglesia se elevó desde el primer momento
contra el pecado.
En el seno de una sociedad propensa a ver los beneficios materia-
'es que podía lograr con la esclavitud o explotación de los indios. sUI-qe
a protesta inequívoca desde la conciencia crítica del Evangelio, que de-
nuncia la inobservancia de las exigencias de dignidad y fraternidad hu-
'-nanas, fundadas en la creación y en la filiación divina de todos los hom-
bres ¡Cuántos no fueron los misioneros y obispos que lucharon por la
usticia y contra los abusos de conquistadores y encomenderos l Son bien
conocidos los nombres de Antonio Montesinos, Bartolomé de Las Casas,
Juan de Zumárraga, Vasco de Ouiroga. Juan del Valle, Julián Garcés. Jos':Í
de Anchieta, José de Acosta, Manuel de Nóbrega, Roque González, Tori·
bio de Mogrovejo y tantos otros.
Con ello la Iglesia, frente al pecado de los hombres. incluso de sus
hijos, trató de poner entonces -como en las otras épocas- qracia de
~onversión, esperanza de salvación, solidaridad con el desamparado, es-
wei'ZO de liberación integra/.
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NOTICIAS
'EVANGELlZACION 2000"
Es una organización y un programa para la "Formación de Evange·
lización" y la "Formación de Predicadores". En el área de las comunica-
ciones su brazo de acción es "LUMEN 2000", que prepara comunicadores
'1 elabora y promociona programas, (algunos de los cuales utilizan los
Organismos Católicos Internacionales de Comunicaciones).
Tiene sus raíces en el movimiento carismático y es el resultado
de la coincidencia de ideas del filántropo holandés Pieter Derksen y del
misionero redentorista P. Thomas Forrest.
Ad portas del afio 2000, quiere salirle al encuentro preparando los
misioneros de la evangelización 2000. Sólo que representa y presenta
una tendencia evangelizadora muy "espiritualista" y "marginada" de las
Conferencias Episcopales. Su lectura de la Biblia es bastante desencar-
nada y ajena a un compromiso eclesial y social. Por esto y por su desco-
nexión con la jerarquía local el Cardenal Casaroli aprovechó la condición
de "iniciativa privada" de la organización, para hacerla salir de las Ofi-
cinas del Vaticano. Por su parte las Conferencias Episcopales le van reti-
rando, cada vez más, su apoyo.
'PLAN PALABRA· VIDA"
Es en lo que quedó el discutido PROYECTO PALABRA-VIDA de la
CLAR. Pensado como una relectura hermenéutica de la Palabra de Dios
desde la Vida, quiso servir de ayuda a los religiosos con vistas a su pre-
paración para la Nueva Evangelización. El CELAM le observó "fallas sus-
+anciales" y la omisión de la Tradición y el Magisterio de la Iglesia.
Después de una Reunión CELAM-CLAR (Bogotá, abril), se convino
'en un clima de comunión": -suspender la difusión del folleto corres-
pondiente al primer aI10 ... ; reelaborar su material insistiendo en los aspec-
tos de oración, lectura y profundización personales, conversión y mayor
compromiso en el servicio de la Iglesia ... ; -explicitar en el guión intro-
ductorio la interconexión Escritura-Tradición-Magisterio; -presentar la
iberación de acuerdo con las Instrucciones "Libertatis Nuntius" y "Liber-
Tatis Conscientia"; -preparar los materiales de los años siguientes en
colaboración con el CELAM.
PRIMERA ASAMBLEA ECUMENICA
Por vez primera, desde los Cismas de Oriente (s. XI) y de Occiden-
te (s. XVI), se han encontrado, en nivel de igualdad, representantes de la
Iglesia Católica y de las Iglesias Ortodoxas y Evangélicas de Europa. Este
Lllcuentro, que ya es en sí mismo un acontecimiento eclesial y ecumé-
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!lico históricos está llamado a tener transc':Jnoentales consecuencias so
bre todo en el mundo cristiano. Por de pronto. ya se programó un pro-
ceso conciliar en el sentido de un camino de reconciliación" (Seul. marz'J
de 1990).
La Asamblea ((Basilea. 8-14.05), fue convocada conjuntamente po:
el Consejo de las Conferencias Episcopales Europeas (CCEE, de las que
participaron 2'1) y por la Confel"eneia de Ig!esias Europeas (CIE, de las
que participaron 115 (de un total de 120). Tema: Paz, Justicia y Ecolo;¡ía
ro respeto a la creación). Los 700 Delegados. trabajando en 20 Comisio-
nes. produjeron un Documento (30 págs. con una ri·ca y variada temática1
y un "Mensaje a los cristianos de Europa". (Entre los ponentes hubo re-
presentantes no europeos. como el uruguayo Emilio Castro. secretario ge-
neral del Consejo Ecuménico de las Iglesias).
Esta Asamblea es considerada como el suceso más importante de
las Ig!esias europeas en las últimas décadas: por el paso dado hacia la
unidad cristiana y por su confesión. arrepentida. de eurocentrismo. su
apertura al mundo de los pobres y su decisión de enfrentar unidos las
amenazas que las nuevas técnicas y los sistemas económicos traen a la
humanidad cuando surge la Civilización del Amor.
CENTENARIO DE LA OBRA DE SAN PEDRO APOSTOL PARA El CLERO
NATIVO
Con motivo de celebrarse el primer Centenario de la Obra Misiona:
de San Pedro Apóstol (Cfr. CLAPVI 63, p. 174), la Asamblea General de
las OO. MM. PP. de este año se centró en su evaluación y proyección.
Del Informe del Secretario General. Mons. Ferdinand Franck, son estos
datos referidos a 1988:
-W? de Seminarios y seminaristas (en territorios de misión): 7E'j
(de los cuales 548 son Menores y 221 Mayores.
Atrica: 389 seminarios COi'1 42.641 seminaristas
Asia: 249 seminarios con 19.492 seminaristas
América: 112 seminarios, 4.831 seminaristas
Oceanía: 17 seminarios, 769 seminaristas
Europa: 2 seminarios con 156 seminaristas
-f\19 de seminaristas subsidiados por la Obra: 67.379.
-Durante 1988 fueron abiertos nueve institutos de formación para
seminaristas. se registraron 5.676 nuevas admisiones en los Semina"!os
Mayores y se ordenaron 1.254 nuevos sacerdotes.
-Entre subsidios ordinarios. extraordinarios y contribuciones es·
peciales, la Obra invertió US$ 47.887.624.
Mons. Franck enfatizó la necesidad de mantener un Fondo Mun-
dial Pro OO. MM. PP. Hay gente que, por diversos motivos. prefiere ayu·
dar en forma directa y particular. pero no se puede sacrificar. en aras
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de un resultado concreto inmediato, el principio del Fondo Mundial. No
se trata de una "simple operación económica sino (de) un servicio ... en
espiritu de justicia y solidaridad entre Iglesias".
IV JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD
Santiago de Compostela se convirtió una vez más (19-20-08), en !u-
gar y centro de peregrinación. Esta vez los peregrinos fueron casi meaio
millón de jóvenes, llegados de 100 países en los más diversos medios de
locomoción.
El lema del Encuentro -"Va soy el Camino, la Verdad y la Vida"-,
fue también su contenido temático. Lo expuso el Papa en sus tres inter-
venciones, con la franqueza y la convicción que le es habitual cuando
se diri(:le a los jóvenes. V lo expusieron los jóvenes en un impresionante
espectáculo al estilo de los Autos Sacramentales, (con un peregrino por
ia vida que interroga al personaje "encrucijada del dinero, el éxito, el
egoísmo y el bienestar").
El clima de alegría (expresada con palmas, cantos y bailes), de
fuerza y esperanza, que se vivió en esta IV Jornada, acompañará a los
jóvenes en su regreso a casa. Entre ellos unos 1.000 de América LCltina,
que fueron en representación de sus Iglesias Particulares.
449 CONGRESO EUCARISTICO INTERNACIONAL. Será celebrado en
SEUL del 5 al 8 de octubre. Con el lema y tema de "CRISTO NUESTRA
PAZ" (Ef. 2. 14-16), Juan Pablo I1 ha convocado a todo el Pueblo de Dios
a esta "Statis Orbis" (Concentración Mundial) de la Iglesia.
La actualidad de! tema y su estrecha relación con el misterio de
:a Eucaristía ya fueron puestos de relieve por el Santo Padre en su alocu·
ción (11.03.1988) a los miembros de! Comité Pontificio para los Congre-
sos Eucarísticos.
La invitación que la Iglesia de Corea hace a las otras Iglesias en
comunión católica, no puede dejarnos indiferentes ni ante el crecimiento,
maravilloso, de esa Iglesia ni ante el acontecimiento mismo del Congreso.
El hecho de que Seul esté lejos no significa que el objetivo del Congreso
esté también lejos. La Lglesia que invita. no invita solamente a "acudí:'"
sino también a solidarizarse, adhiriendo con celebraciones locales. Sin
duda que las Iglesias Particulares habrán programado ya algún acto cele-
bratorio que signifique este estar en comunión.
PRIMER ENCUENTRO aE "REGIONES" DE LA COMPAÑIA DE LAS HIJAS
DE LA CARIDAD
Se celebró en París (13-20-89), con la participación de las Respon-
sables Regionales y una Delegada. Las Regiones datan de fechas relati-
vamente recientes (a partir de las Constituciones de 1954) y responden
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él necesidades políticas, geográficas, organizativas, etc., especiales. Está~l
anexadas a una Provincia o Cuasi-Provincia.
La Compañía tiene actualmente siete (7) Regiones: 5 en Africa
(Camerún, Nigeria, Etiopía, Eritrea y Africa Central). una en Canadá y otra
en Taiwán.
El Encuentro, con temas interesantes y ponentes de calidad, con·
tó con la presencia y la participación de la Madre Duzan y del P. Genera!
Las exposiciones sobre las Regiones, hechas por las Responsables, ofre·
cieron una visión de su historia, su fisonomía y el servicio misionero qUr::~
que dan a los pobres.
REUNION CLAPVI-VISITADORES DE ESPAÑA Y PORTUGAL
Aprovechando la presencia de los Visitadores de Esparia (4) y Por·
tugal en Río, el Consejo Ejecutivo CLAPVI se reunió (10-07-89) con ellos
en un encuentro de información y prospección. Motivo: la mejor celebra-
ción conjunta del V Centenario de la Evangelización de AL. No habiendc
prosperado una Reunión ampliada, con todos los visitadores de AL. el
encuentro redujo sus objetivos, pero no el interés que suscitaba (y que
resultó tener).
Los visitadores de España, integrados en Conferencia desde 1969
expusieron los objetivos de la misma y sus principales actividades. C3'
balmente venían de celebrar una reunión en Barcelona, quedando con el
cargo de Coordinador el P. José Ignacio (de la Provincia de Zaragoza)
Ellos sabían mucho más de nuestra Conferencia (CLAPVI) que lo que
nosotros sabíamos de la suya. Fue gratificante comprobar su interés po,
CLAPVI y fue ilustrativo saber de sus inquietudes y esfuerzos, por las
misiones y las vocaciones, especialmente.
En relación con su solicitada colaboración misionera con CLAPVl
y con el posible Equipo Misionero CLAPVI se pronunciaron positivamente
Podrían colaborar si se trata de un plan bien presentado y anunciado con
el tiempo suficiente. Al respecto informaron de su plan ya en prepara·
tivos, de misionar toda la diócesis de San Pedro de Sula (Honduras).
CLAPVI y CEPVI
CONFERENCIA EUROPEA DE PROVINCIAS VICENTINAS (CEPVl)
podrá llamarse en el futuro la nueva Agrupación C. M., nacida en Río, po·
iniciativa del Visitador de Toulouse, P. André Sylvestre. Las Constitucio·
nes y Estatutos propician la colaboración entre las Provincias y éstas
tienen, cada vez más, necesidad de apoyo complementario. Así lo enten
dieron esta vez los Visitadores de las Provincias de Europa. Ciertamente
I~s varias Provincias de algún país (casos de España y Francia), ya fun-
Cionan como Conferencia ... En la Reunión de Visitadores de Río se sintió
la necesidad de extender sus muchos beneficios a todas las Provincias
de Europa. Y se tuvo una primera reunión fundacional. CLAPVI tuvo ia
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satisfacción de aportar a este nacimiento su experiencia y sus Estatutos.
Por muchas razones (lenguas, diversidad pastoral, situación comunitaria,
etc.), la naciente CEPVI será "más sencilla" (en objetivos y organización),
que CLAPVI. Así dijeron. Lo importante es que "le nació una hermana en
Europa", a la que CLAPVI desea el mejor de los éxitos.
LA PROVINCIA DE ZARAGOZA ASUME MISION EN HONDURAS
Desde el 15 de septiembre la Provincia de Zaragoza tiene una Pa-
rroquia-Misión en Honduras: en Puerto Cortés de la Diócesis·Misión de
San Pedro de Sula. Sus pioneros, los PP. Rafael Hernández (sup.), José
Luis Echarte y Angel María Echaide, a quienes CLAPVI da la BIENVENIDA.
Puerto Cortés es una ciudad puerto de mar, a 65 kms. de San Pedro
de Sula. En sus 367 km 2 hay unos 425.000 habitantes -(unos 400.000 en
la ciudad y otros 25.000 en 47 aldeas). Su clima, aunque tropical, no es
tan sofocante. La pobreza es muy grande. (Honduras es el país más po-
bre de América después de Haití). En la ciudad, además de la Iglesia
Parroquial (nueva), hay cinco capillas más. En prácticamente todas las
aldeas hay Delegados de la Palabra.
La Parroquia-Misión de Puerto Cortés venía siendo trabajada, des-
de 1918, por los misioneros de la Provincia de Barcelona, (gran Provincia
misionera). La presencia allí ahora de la Provincia de Zaragoza se debe a
dos motivos, principalmente: su deseo de abrir un campo netamente mi··
sionero que sea fuente de renovación comunitaria y de promoción voca
ciona/; y su voluntad de acudir en ayuda de la Provincia hermana de Bar·
celona.
(La Diócesis-Misión que pastorea Mons. Jaime Brufau C. M. es
campo, desde hace unos años, de experiencia apostólica de las JJ. MM
de España. Por otra parte, las 4 Provincia de España se han compromet.·
do a misionar toda la diócesis a lo largo de varios años. Este año es de
preparación para la Premisión).
Aunque "la misión de Honduras" es ya miembro de CLAPVI, resulta
qrato ver cómo la familia se agranda con nuevos misioneros de una NU8v;:,
Provincia que se hace presente, ahora como Provincia, en América Latina.
BIENVENIDOS y ... ENTERADOS de la manera práctica en que hay qus
celebrar el V Centenario de la Evangelización en América.
DE LAS BOLETINES PROVINCIALES *
. MEXICO: Su BOLETIN de JULIO-AGOSTO está casi por entero de.
dlcado a los estudiantes: misiones y comienzo del Curso 89. Los Estu.
diantes de Filosofía, previa una buena preparación. trabajaron en 5 COIllU'
* En esta columna ~e recogen l'\OnCL\S de iD, BOLETI'\ES PRO\'!,\CI \LES. Ilc,p.
dos a la Redacción antes del 16 J¿o scptieiT:bT.
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nidades. Los 31 seminaristas quedaron contentos de esta "experiencia
de Campo-Estudio". Para los formadores fue una manera de "ayudar" a
cada uno a plantearse su vocación desde las necesidades más urgentes
de los pobres y de la Iglesia de México". Por su parte 11 teólogos, con
el P. Juvencio Toledo, estuvieron atendiendo 7 comunidades de una de
las 14 zonas de la Parroquia S. Francisco de Asís, situada en la Sierra,
colindante con Guatemala. Dentro del "Plan de Misiones elaborado por e~
Equipo Provincial de Misiones ... nos limitamos a... la Pre Misión". "Evalua-
mas el trabajo con los catequistas de la Zona y concluimos, con satisfJc-
ción. que los objetivos propuestos se habían alcanzado en buena me-
dida".
El Seminario Interno se inició el 19 de agosto con una Eucaristía
y una convivencia. La concelebración (10 Padres) fue presidida por e!
Visitador. Seminaristas: siete (7). El Curso en el Teologado (Xochiman-
ca empezó el 15 de agosto; el del Filosofado (Tlalpan). el 17.
CHilE: "Los Vicentinos, Padres, Hermanas y Laicos, nos prepara-
mos a vivir nuestra SEMANA VICENTINA 89. Nuestro tema de reflexión
será: "EL CARISMA VICENTINO y LA NUEVA EVANGELlZACION". Quere-
mos estudiar lo que podemos aportar a esta nueva etapa que vive la Igle-
sia en América Latina ... (en la que) los vicentinos queremos y debemos
estar presentes" (BP de agosto). El Programa de la Semana Vicentina con-
feccionado, recoge esos objetivos, con actividades apropiadas a su logro.
y con la participación de Padres y Hermanas (20-22), de los Movimientos
Laicos Vicentinos y de Profesores de las Escuelas y Liceos Vicentinos
(Jornadas del 23 y 30, respectivamente). y de las Juventudes Vicentinas
(día 24). Para toda la Familia Vicentina es la Misa de Fiesta, el dia 27, en
la Iglesia San Vicente de la Casa Central C. M.
"La incorporación" y emisión de los votos de dos estudiantes, ale-
gró a la Provincia, en la celebración del Beato Juan Gabriel Perboyre. Fue
un buen regalo, que recibieron, agradecidos y con un aplauso, los Padres.
¡as Hermanas y los familiares y amigos presentes. No es sólo el hecho
de que la Provincia cuente con dos nuevos miembros incorporados; es
que ellos abren el camino esperado: que, en adelante, cada año. habrá
nuevos misioneros que hagan los votos y se incorporen a la C. M. para
la evangelización de los pobres.
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VIDA DEL SEÑOR VICENTE DE PAUL
Editorial CEME. 1988. Colección "PIEDRAS VIVAS"
Autor: P. Jaime Carera C. M.
El autor es un gran conocedor de San Vicente y de cuanto se ha
escrito sobre él. "Vicente de Paul es uno de los hombres más biografia-
dos en los últimos 300 años", dice. El que, aún así, se haya decidido ü
escribir y publicar esta nueva Vida, obliga a acogerla y leerla con in-
quieta curiosidad. ¿Por qué y para qué la escribe? ¿Cuál es su objetivo?
"Siempre queda algo, dice, para el aventurero autor que se crea
capaz de añadir algo, aunque sea poco, a lo que otros muchos biógrafos
competentes han tratado de describir con detalle". ¿Qué y cuánto es ese
"algo" que el P. Jaime se cree capaz de añadir?
Al principio (13) y al final (212) hay dos reconocimientos que pue
den desorientar en cuanto al contenido y la perspectiva de esta Vida del
Señor Vicente de Paul. Al dedicarla al P. Pi erre Coste reconoce que sin
su "trabajo previo no hubiera podido ser escrita ..... Y al definirla recona
ce que es "un libro que deliberadamente, no ha pretendido describir al
personaje en su época desde una óptica científica, sino más bien desde
la categoría precientífica de la narración". Pero que nadie se lleve a en-
qaño. La obra, el mismo autor lo dice, "tiene en cuenta los hallazgos de
la historia científica que se refieren al personaje y a su época" y es, en
muchos aspectos, original.
El P. Jaime piensa y escribe esta Vida como una "narración". Al
modo clásico, toda seguida, sin nada que distraiga del personaje central,
ni divisiones de capítulos, ni referencia de notas ni aparato crítico, ni
bibliografía ... Pero incluyendo varios de los elementos exigidos hoy po:-
la Nueva Historiografía, en especial la ambientación interdisciplinar y e!
enfoque global. Sólo que el autor disuelve también estos elementos en
ia narrativa de su obra. Hay una gran cantidad de datos (históricos, geo-
gráficos, antropológicos, de usos y costumbres, etc.); y hay una gran
cantidad de observaciones interesantes, de reflexiones cuestionadoras,
de invitaciones al lector (a juzgar el comportamiento de su biografiado, a
hacer lo que él hizo ... ). Pero nada de esto rompe la fluidez de la narración
que se lee a gusto, con interés, con creciente admiración y simpatía por
el biografiado y ... por el autor.
Dada la estructura externa de la obra -intencionalmente planeada
como una secuencia de 211 páginas-, no parece correcto referirse a las
partes qu~ la componen. El autor deja esto al Indice. Por él vemos que
el texto tiene cuatro partes. La 1:). y la 3:¡' (Obituario-Panegírico e Interlu-
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dio, respectivamente), Illuy breves (10 págs.). Son las otras dos las que
entregan la Vida del Señor Vicente. Partiendo de la bendición a la Co-
munidad que él da, horas antes de morir, la narración se inscribe en e\la,
con un subtítulo cada Parte. "EL QUE COMENZO ESTA OBRA" (1 Parte),
"LA LLEVARA A SU PERFECCION" (11 Parte), Los subtítulos correspon·
dientes nos presentan la perspectiva terrena en que se desarrolla el plan
divino sobre SV y que el autor descubre y transmite con sentido de fe.
Humanamente la Vida del Señor Vicente va "Del caserío de Pouy al prio-
rato de San Lázaro" (1580-1633) Y "De San Lázaro a la gloria" (1634-1660j.
¿Corno es el Sr. Vicente que emerge de estél Vidél? ¿Qué es ese
"éllgo" que el P. Jaime cree que hay que "añadir" a lo aportado por los
anteriores bióWafos? Sin duda es mucho más que la originalidad en la
presentación externa -incluído el esfuerzo de ir haciendo paséir la vida
de SV año por año (más que por bloques temáticos). Básicamentle es un
espíritu de vida. Este Sr. Vicente es alguien vivo y no sólo alguien que
vivió (y que hay examinar y presentar como "pieza de un museo"). Al-
guien cuyo "dinamismo y energía que él poseía en tan alto grado" hay
que experimentar y comunicar hoy. La Vida del Señor Vicente es félsci-
nadara y llama a una aventura fascinante. Positivamente se quiere que
el lector -y cuantos piensan tener su espíritu, sus fundaciones inclui-
das-, asuman con coraje el riesgo de una auténtica vida vicentina. Que
no limiten "su visión y sus proyectos él una pequeña circunferencia, en
la que se encierran sin querer salir de ella, C0l110 se encierran los cara-
coles en su concha", dice repitiendo a SV.
El Vicente vivo que salta de esta obra es ante todo un santo, un
"discípulo de Jesucristo por los cuatros costados, que desde 1617 ha en-
tregado su vida a ayudar en la medida de sus fuerzas a continuar la mi-
sión de Cristo, de redención de los pobres" (210). Un séicerdote con "un
empuje de alcélnce mundiai", can un "élJllOr él los pobres" que fue mucho
mÉls que "compasión" efectiva. Con "la convicción de que el evangelio
no es buena noticia más que si se anuncia a los pobres con palabras y
hechos", oponiéndose a cuanto los castiga -guerra, hambre, herejías
(ideologías. hoy), opresiones. esclavitudes, etc.-, con todos los medios
al alcance, sin excluir "si no había otro camino para la liberación, los
medios armados" (11 y 211). Un sacerdote con "una gran confir1Jlza en
la capacidad de los "simples" fieles para vivir las enseñanzas del evan-
gelio y para llevar a cabo en la Iglesia y en el mundo algunos de sus
aspectos más exigentes ... el de la caridad. o el de la evangelización".
FOI-ma y fondo se conjuntan en esta obra para dar la visión de un
SV que va creciendo de modo continuo. Nada detiene su crecimiento en
la vida del Sr. Vicente o en la imagen que el lector se va haciendo de éL
Ni la narrativa ni la figura compleja del personaje, vista y expresada cam-
pactamente desde el seguimiento de Jesucristo redentor de los pobres.
Este es el enfoque general y es también lo mejor de esta obra, original
v valiosa en tantos aspectos.
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Por lo que el autor dice, aludiendo a las cuatro narraciones evan-
gélicas, se podría hablar de la "Vida del Señor Vicente de Paul ..... según
el P. Corera. Pero esto, que le da interés y carácter, no le resta obIeti-
vidad. A lo mejor se querría que se note menos el contrapunto (de diálo-
qo sordo) con los puntos de vista de otros biógrafos. y que junto al año
cronológico que se describe se pusiera un subtítulo. Y que, en alguna
parte, estuvieran las "notas" de las citas y referencias que se hacen, al
menos las de SV. Pero quizás, éstas y otras menores observaciones, no
caben en el plan de la vida que el P. Carera concibió y quiso entregar-
nos del Señor Vicente. AE.
VICENTE DE PAUL servidor dos pobres.
Autor: P. Luis Miguel DuartJe (paulina)
Colección CIUDADANO DEL REINO
Ediciones Paulinas. 1987
Es una obra de divulgación, publicada con ocasión de los 250 años
de la canonización de S. Vicente. La pretensión del autor es, en pal8bras
suyas, darnos una "Vida de Vicente de Paul narrada para el hombre de
hoy". Un hombl1e, por cierto, situado y comprometido con la liberación
de los pobres, a quien Vicente. sin duda, puede inspirar. Desde esta
perspectiva es un libro recomendable, quizás más que otros de su estilo,
para el hombre de la calle y para los laicos "vicentinos".
De fácil lectura, por su estilo sugestivo y por la diagramación del
'texto, desarrolla la vidél de este Ciudadano del Reino en 28 acápites (153
págs.). En general, los acápites -(pues, como corresponde a una buena
:la:'r8ción, no hay capítulos)-, siguen un esquema sencillo: situación y
ambientación (presentando el pasado en su contexto y desde el hoy y
aquí); acción y/o palabras iluminadoras y alentadoras de S. Vicente; en'
señanza y/o aplicación.
En su presentación del libro, el P. Eli Chaves dos Santos C. M., es-
cribe: "en estilo sencillo, sugerente y agradable, el autor nos pone frent'e
a frente con un San Vicente de Paul que nos remite a la escandalosa si-
tuación de la pobt'eza actual. A cada página descubrimos la riqueza del
testimonio de este hombre que, en el seguimiento de Cristo evangeliza-
dor de los pobres, buscó responder a los graves problemas de su époci1
V nos desafía hoya escuchar y comprometernos con los clamores de los
pobres que gritan por la liberación".
Esto último, que puede parecer IllUY general, el autor lo resume en
tres accIones necesarias, si se quiere ser fiel a S. Vicente y a la opción
por los pobres: 1° hacer un inventario completo de la realidad (en espe,
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cial de las injusticias sociales ... ) 2(,' descubrir las causas de la miseria
para extirparla de raíz ... ; 39 ponernos enteros al servicio de los pobres ...
CARAZA. Peregrinación. Cultura. Turismo.
Editora Littera Maciel. 5(\ edición. 1983.
Autor: P. José Tobías lico C. M.
Situado en el centro del Estado de Minas Gerais, a 120 kms. de
Belo Horizonte, Caraza es mucho más que un lugar (paisaje maravilloso]
y que un complejo de edificios (Santuario, Col'egio, etc.). "Más antiguo
que el Imperio, coetáneo de Tiradentes y de las aspiraciones libertarias,
Ca raza nació con la conciencia de la Nación Brasileña. Andar por sus
corredores es pisar en la historia", dice Juárez Caldeira B. Además de
ser historia Ca raza es el lugar fundacional y la cuna de la Congregación
en el Brasil.
El P. lico, miembro del Instituto Histórico y Geográfico de MG,
además de ser y sentirse heredero de toda la tradición vicentina caraze·
ña, escribió este libro con tanto amor como competencia. Es lo que rezu-
ma de sus cinco partes (y 270 págs.). Lo escribió con motivo del y en
homenaje al Bicentenario del Colegio y para servir de guía a cuantos
van a Ca raza (en plan de retiro, de estudio, de turismo). Le salió una
"Historia, que honra al P. Vicente, a Caraza y la historiografía brasileña"
(María Goncalves Viana). El libro va ya en la 5~1 edición (en menos de :3
años).
Cuando, con ocasión del V Centenario de la Evangelización de AL.,
se rescatan lugares y figuras misioneras que sirvan de inspiración y ejem-
plo para la Nueva Evangelización, CARAlA del P. lico adquiere una nueva
dimensión. Para las Provincias Vicentinas de AL., para las del Brasil, en
especial, se constituye en "Iugar histórico" obligado y en Galería de Mi-
sioneros. Justamente lo que CLAPVI se ha propuesto conseguir de las
Provincias, dentro de su Plan de Trabajo 89-92.
Los participantes en la Reunión de Visitadores C. M. en Río (julio
89), tuvimos el privilegio de recibir de su autor, como primicia, este libro.
El libro y su brillante, amena y entusiasmada exposición -(visualizada
después con un par de videocasetes). Algunos Visitadores tuvieron tam-
bién la dicha de visitar Ca raza en un viaje de peregrinación cultura y
turismo. Sin duda lo ql.J'e queda de todo ello -y de la lectura del libro-,
es una exclamación de admiración y de acción de gracias. Pero Caraza
sigue estando ahí como un desafío ...
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liDIOS O EL ORO EN LAS INDIAS"
Autor: GUSTAVO GUTIERREZ
CEP, Lima - 1989
2:¡! edición, 177 páginas
"Este libro es un avance del estudio más amplio que dedicaremos
a la perspectiva misionera y teológica de Las Casas ... Presentamos aquí
los cuatro primeros capítulos de una obra que debe tener dieciséis" (p.
19). El título del libro es suficientemente expresivo, y se refi<ere al núcleo
central de la obra. En la perspectiva de Las Casas fue "Cristo, y no el
oro, el mediador de la salvación en la historia y die la evangelización en
las Indias" (p. 20). Esta tesis se presenta explícitamente en contra de
teólogos contemporáneos de Las Casas. en particular del anónimo autor
del célebpe Parecer de Yuncay, para quien "uno de los medios de su pre-
destinación y salvación (de los indios) fueron estas minas. tesoros y ri-
quezas. porque vemos claramente que donde no las hay ... jamás llega al18
el Evangelio" (p. 115). "Esta controversia teológica -dice el autor-, y
sólo ellas. constituye la matería de las páginas que ahora presentamos
(p. 21].
No es el propósito de Gutiérrez pasar un juicio histórico de tipo
moral sobre la empresa de la conquista en sí misma, sino, consecuente
con su perspectiva, sobre las razones de quienes trataron de justificarla
teológicamente. en particular sobre la razón del oro, tan atractiva para e;
autor del Parecer de Yuncay que llega a decir que "las minas ... santas y
buenas son ... pues sin ella, ni sin Su Majestad, no se conservará el Evan-
gelio" (p. 123). Comenta Gutiérrez:
"Si el rey se retirase de las Indias, el evangelio se ausentaría
y "no habría Dios" en estas tierras .. El oro resulta así el verda-
dero mediador de la presencia de Dios en las Indias. La posición
de García de Toledo (fraile dominico autor probable ¿el Parecer)
es una especie de cristología al revés. En última instancia el oro
ocupa el lugar de Cristo ... porque gracias al oro los indios pue-
den recibir la fe y salvarse, en cambio sin él s'e condenarían ...
A esta distorsionada "cristología" Bartolomé de Las Casas opon-
drá -en perspectiva evangélica- la de Cristo presente en el
pobre, la de los Cristos azotados de las Indias".
La crítica de Gutiérrez es demoledora. No es su intención, ya se
dijo arriba, pasar un juicio sobre la legitimidad de la conquista en su
origen y la moralidad de su muy sangriento desarrollo. Descubrimiento
y conquista, con todas sus luces y gigantescas sombras, son hechos his-
tóricos irreversibles que están ahí y que sería inútil lamentar, o bien por
el contrario ensalzar. Pero es bueno que el teólogo, el cristiano, los aná-
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lice críticamente para "ver la significación que para nosotros tiene hoy
la interpretación de los acontecimientos que se iniciaron en la última dé·
cada del siglo XV ... para comprender la densidad de nuestro presente y
las promesas de nuestro futuro" (p. 11):
"¿Qué pensar del enorme costo humano al que estuvo de heche
ligada la evangelización de las Indias? ¿cómo entender el pape:
de la Iglesia en estos acontecimientos ... ? ¿qué nos pueden
decir hoy las primeras reacciones de cristianos ante la exacción,
el desdén y el asesinato de las poblaciones indias? ¿en qué me·
dida las protestas, reflexiones y compromisos de numerosos mi·
sioneros frente al sufrimiento de los indios son pautas par2
nuestros días? No sólo estamos, por consiguiente, ante la com-
prensión de la sociedad y de la historia en que vivímos, se halla
también en juego la inteligencia de la fe cristiana. No es posible,
en efecto, separar la vivencia de la fe y la reflexión sobre ella
de la historia de los pueblos. Esperar y acoger el Reino de vida
no se compagina con una realidad política de opresión e injusti·
cia".
Este libro es, en suma, un estudio detallado y agudo ele la
evangelización y conquista de América desde la perspectiva metodo·
lógica propia de la Teología de la Liberación, de la que se puede
considerar con toda justicia a Bartolomé de Las Casas como un precur·
sor. El uso que hace Gutiérrez de abundante material histórico antiguo y
moderno no hace de éste un libro de historia en manera alguna Ni le
interesan a Gutiérrez, aunqu,e las cita, las apasionadas controversias en-
tre apologistas y detractores del descubrimiento y la conquista. Los que
ven con poca simpatía el conjunto de la labor de España en América en
contrarán en el libro abundante material todo él bien conocido, para
seguir manteniendo su postura. Pero no encontrarán apoyo en la postura
de Gutiérrez mismo, quien destaca con justicia que "sólo en España (de
entre todas las naciones europeas colonizadoras) se tuvo el coraje de
realizar un debate de envergadura sobre la legitimidad y justicia de lé
presencia europea en las Indias" (p. 11), debate del que Las Casas fue el
portaestandarte.
Pero tampoco encontrarán apoyo para su postura en este libro de
Gutiérrez los españoles entusiastas de las gestas de sus mayores (mayo·
res que no son por cierto los suyo, pues estos se quedaron en España y
no cruzaron el Atlántico), o los hispanófilos simpatizantes. Ni tampoco
encontrarán apoyo, por supuesto, en el mismo Las Casas, acusado con
frecuencia injustamente de antiespañolismo. "Lo que ocurre es que este
español, y Bartolomé lo era de verdad y profundamente, consideraba que
el Evangelio y la defensa del pobre están antes que falsos y encubrido
res nacionalismos" (p. 167).
Jaime Carera, C. M.
Santiago - Chile
Agosto de 1989
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VICENTE DE PAUL y JUAN GABRIEL PERBOYRE
LA PETICION DE UN PADRE
"Quiera Dios, mis queridísimos
padres y hermanos, que todos los
que vengan a entrar en la compañía
acudan con el pensamiento del mar-
tirio, con el deseo de sufrir en ella
el martirio y de consagrarse por
entero al servicio, tanto en los paí-
ses lejanos como aquí, en cualquier
lugar donde El quiera servirse de
esta pobre y pequeña compañía. Sí,
con el pensamiento del martirio.
Deberíamos pedirle muchas veces
a Dios esta gracia y esta disposi-
ción, de estar dispuesto a exponer
nuestras vidas por su gloria y por
la salvación del prójimo, todos los
que aquí estamos, los hermanos,
los estudiantes, los sacerdotes, en
una palabra toda la compañía. iHay,
padres! ¿Puede haber algo más ra-
zonable que dar nuestra vida por
Aquel que entregó tan libremente
la suya por todos nosotros? Si nues-
tro Señor nos ama hasta el punto
de morir por nosotros, ¿por qué no
vamos a desear tener esa misma
disposición por El, para morir efec-
tivamente si se presenta la oca-
sión?
(s. Vicente XI/3. 258-259).
LA RESPUESTA DE UN HIJO
"Circunstancias de tiempo y lu-
gar no me permiten esoribir con
mayores detalles. Ud. puede infor·
marse largamente por otros cami-
nos. Cuando llegué a Kutchen'en
-donde fui bien tratado por el
Tcheu-hien (subprefecto) todo e!
tiempo de mi estadía-, sufrí dos
interrogatorios. En Siang-van~-fu
sufrí cuatro interrogatorios, durante
UJ"'l() de los cuales permanecí, por
todo un medio día, con las rodillas
desnudas. sobre cadenas y suspen-
dido del han-tse (instrumento de
suplicio). En Utchangfu sufrí más
de veinte intenogatorios yen casi
todos ellos padecí diversas torturas,
porque no quise decir lo que los
mandarines deseaban saber. (Si hu-
biera hablado la persecución hubie-
ra estallado pronto en todo el Im-
perio). Con todo. lo que padecí en
Sianq-yang-fu fue di'rectamente por
causa de ,la religión. En Utchangfu
recibí cientodiez golpes de pantse
o tablillas de bambú, porque no
quise pisotear la cruz; después sa-
brá de otros detalles. De casi unos
veinte cristianos. apostataron las
dos terceras partes, y esto pública-
mente".
(De una carta que el
P. Perboyre, ya en pri·
sión, escribió en latín
antes de su ejecu-
ción).
¿INVITACION o CITA DE HONOR?
¡PANAMA... ! FEBRERO 1990
MISIONES: 1 a 17 en CHIRIQUI y COCLE
ENCUENTRO CLAPVI: 18 a 28
** A LO MEJOR PUEDES PARTICIPAR EN LAS MISIONES
Y EN EL ENCUENTRO. ¡TODO EL MES DE FEBRERO! SI
NO, A LO MEJOR PUEDES PARTICIPAR EN LAS MISIONES
O EN EL ENCU ENTRO**
ESTAS MISIONES serán para tí una NUEVA EXPERIENCIA
MISIONERA:
* al participar en la Gran MISION NACIONAL DE PANAMA (1)
al integrar un EQUIPO INTERPROVINCIAL MISIONERO (2)
>:: al posibilitar el nacimiento del EQUIPO CLAPVI DE MISIO-
NES.
EL ENCUENTRO, sobre la NUEVA EVANGELIZACION (3), te
ayudará a:
'" descubrir su transfondo: el por qué y el para qué de la NE.,
'-' reorientar tu vida y apostolado a la luz de la NE.,
* vigorizar tu ardor pastoral.
(1) Una visión general de estas Misiones, se encuentra en la Revista CLAPVI N? 63,
págs. 160 - 165.
(2) En estas misiones vienen ya colaborando, con los Padres de Panamá, cohermanos
de las Provincias de Filadelfia, Centro América y Colombia, (además de sacerdotes
de Costa Rica).
(3) Los temas y los ponentes del Encuentro se están viendo con los Visitadores.
